I eeneng- 


+ 
(IM | 


ih N. Di 2 
N 


der De Originalbeiträge: * Nachdruck bei vorheriger 
Einholung schriftlicher Verlagszustimmung und 


genauer Quellenangabe gestattet. 


EL SENDERO Articulos originales: * La reproducciön es per- 
Registro Nacional Prop. Intelec. N. 317.320 mitida previa autorizaciön escrita del editor y 
Queda hecho el depösito que seAala la ley con la indicaciön de su £fuente, 


INHALT DIESES HEFTES 


“Alemania entre dos mundos, por B.M. ......:.:se ac se0sn sen un00 606 
> #®Johann Sebastian Bach, von L.V. vueccansaeneeeeerere ETF ‚608 
*Komme was will, von Eberhard Heffe ....... EEE NEEEELEETEE 610 
#Magnus Weidemann; Landschaft des Nordens .....:....u css sr. 0.4 61 
»Wann wir schreiten Seit’ an Seit’, von Dieter Vollmer ........... +++ 616 
Der Knabe, von Rainer Maria Rilke ........ EL EEEE 621 
*,....und ich beende mein Schreiben“, von Tore Field ..... RERE 

*Kraft eigenen Wesens, Ein Gang durch die rumänische Geschichte, 

l. Teil, von Mircea Daniil ...e....esrss 00er 0. RER T 
*Voorzichtig en krachtvol herschen Recht en Wet, von W. Meinhard 636 
*Auf geheimer Flucht, von Werner Deubel .........2.s2cses seen 00 639 
*Spanische Kuriositäten, von Hanns Decke ......... ee EI 640 
*Nunez del Prado, von Dr. Otto Wolf ....u.ec2020ss00u0n or een 00 642 

Photoweltbewerb .............. ER Re 646 
*Die 1000 Gesichter Iberoamerikas: XV. Onkel Sams $Schlagader, von 

> Garl-Freiherev "Marek: 350200 ana ken 647 

*Senator Eastland, von A. ©. Tittmann ...........» ee ne 652 
#Wer war Quisling?, von Hannes Rein ......seerseronsonsonensn en 654 

Die Bamberger Industrie, von W. H. ..ueeseesessennnn esse een 661 
*Wege zum sozialen Frieden, |. Teil, von Hugo €. Paul ...........« 664 
*Die Rhein-Main-Donauverbindung, von Wolfgang Jaeger .......... 668 
*Zeitbrief aus Deutschland: XXVIl. Um die Nationalhymne, von Haef 669 
TE N TECK 672 

ee ee RE 677 

Das Buch 

Schachecke 


Der auf der ersten Seite unserer Hefte wiedergezgebene Spruch kann als 
Sonderdruck für 1.— m$n. bezogen werden. Die eingehenden Beträge wer- 
- den der Hilfsaktion für Geistesschaffende zugeführt, 


Alns wenn das Licht 
im 2Belfenftuem zerbricht, 
ein Sünkchen blieb 


und wiederum wird Licht! 


Georg Stammler 


Monatshefte zur Rulturpflege und zum Aufbau 
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BURER-VYERLÄ&®, 


BUENDS AIRES 


ALEMANIA ENTRE DOS MUNDOS 


1 desconoeimiento de los resortes mäs elemen- 

tales del problema germano se viene haciendo 
desconcertante. No se han comprendido todavia los 
factores determinantes de todo cuanto sucede en 
el campo politico germano, quizäs porque se siguen 
despreciando las mutaciones entre geografia e his- 
toria y no se quiere ver el actual dilema alemän 
allende de problemas ideolögicos. Pobres orates 
escriben descomunales tonterias sobre el Hamado 
“nacionalcomunismo”, pero no dan ni una en el 
elavo del asunto. 


Alemania se divide en dos partes esencialmente 
distintas: aquella del paisaje organizado desde hace 
siglos, de intramuros, o sea dentro del antiguo 
Limes Romano, y esa otra del paisaje colonial 
semi-virgen, de extramuros, fuera de Ja muralla de 
los Cesares. La Alemania del paisaje estacionario 
piensa en terminos de seguridad y preservacion, 
mira, ademäs, desde hace siglos con desconfianza 
hacia la intranquilidad de las estepas eurasiäticas; 
es en su mayoria catölica y conservadora en el 
fondo. La Alemania del paisaje fluetuante —campo 
electrico del campo magnetico de la otra— viviö 
y sigue viviendo vicisitud entre las estepas del 
Este, atrayentes y fantästicamente dinämicas, y la 
fortaleza de Occidente, estätica y cada dia mas 
carente de magnetismo propio. A los hombres de 
extramuros les pasa lo que a los habitantes de los 
suburbios: no son ni del campo ni de la ciudad. 
Ellos no son ni de Oriente ni de Oceidente y se 
sentiran siempre bajo la influencia de la mayor 
fuerza de atracciön. 

Los vaivenes de la politica germana se deben a 
que en ella vienen alternando desde hace siglos 
hombres de intramuros con hombres de extramu- 
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ros, sin que haya sido posible aclarar definitiva- 
mente la direcciön de la politica ni mantener cons- 
tante la fuerza de atracciön de los dos polos sim- 
bölicos y caracteristicos: el de la Viena catölica 
y romana y el de la Potsdam protestante y rebelde. 
Desde que el Duque Enrique, el Leön de Sajonia, 
desafiara a Barbarroja ereyendo que el futuro ger- 
mano estaba fuera de los muros de Diocleciano, 
sigue el dilema en pie y constituye el sino fatal 
para Alemania. EI II. Reich se hundiö a conse- 
euencia de la pugna interna entre el almirante von 
Tirpitz, nacido en extramuros, partidario de una 
amistad con Rusia, contra Occidente, y el gene- 
ral Erich Ludendorff, nacido intramuros y cam- 
peön de la amistad con Inglaterra y Franeia con 
las miras puestas en el peligro del imperialismo 
ruso. A la Repüblica de Weimar le sucediö lo mis- 
mo, comenzando con la respectiva divergencia en- 
tre el rusöfilo conde Brockdorff Ranzau y Gustavo 
Stresemann, oceidentalista definido, culminando,. 
finalmente, en la gran batalla entre las concepeio- 
nes del general von Seeckt, protestante y oriundo 
de Prusia Oriental: (“No hay futuro aleman contra 
Rusia, sino solamente con Rusia”), y las ideas del 
general Hoffmann, catölico y oriundo de Rhenania: 
(“Ni Alemania ni Europa se salvaran si no se 
aniquila a tiempo el poderio sovietieo... Alemania 
y Francia tienen que unirse a formar Europa”). 


Von Seeckt se viö apoyado por la industria quı- 
mica germana, que obtenia sus materias primas 
desde el Este y sonaba con la fäcil conquista paci- 
fica de los inmensos mercados de Eurasia. Con el 
estaban tambien los junkers prusianos, la mayoria 
de los grupos protestantes y mäs tarde hasta se le 
unieron los grupos nacional-revolucionarios que 


sonaban con un imperio descomunal entre Brest 
y Wladiwosstock. 

Hoffmann contaba, en cambio, con las simpatias 
del Estado Mayor frances, con el apoyo del famoso 
“Comite des Forges”, de la industria pesada del 
Ruhr y de Rhenania, entonces unida a los inte- 
reses industriales franceses e ingleses por medio 
del conocido Comite Mayrisch de Luxemburgo. Los 
Hamados partidos burgueses, movidos y financia- 
dos por estos nücleos, se convirtieron en campeo- 
nes del llamado “Plan Hoffmann”, con el benepla- 
cito de la Casa Imperial de los Hohenzollern, utili- 
zando sus ramificaciones financieras hacia el con- 
sorcio petrolifero Royal Dutsch Shell (Sir Henry 
Deterding). Cabeza del grupo oceidentalista fue el 
famoso “rey de la potasa”, Arnold Rechberg. 

El Nacionalsocialismo no se inclinö en sus pri- 
meras etapas hacia ninguno de estos grupos, aun- 
que era un producto ideolögico de cuno intramu- 
rense, formado principalmente por austriacos, bä- 
varos, sudetes y meridionales de toda clase. Cuan- 
do ese movimiento se extendiö al norte y al este 
de Alemania, se planteö tambien en su seno el 
dilema Seeckt-Hoffmann. Semejante divisiön de 
opiniones existia igualmente en el Estado Mayor 
de la Reichswehr (Beck-Fritsch) y hasta en el eircu- 
lo intimo del presidente von Hindenburg (Papen- 
Schleicher). Hitler personalmente, como hombre 
de intramuros, era rusöfobo y pugnaba por poner 
fin al desastroso dilema, buscando, como Guillermo 
II, la soluciön propia, pero, para llegar al poder 
aprovechö el momento en el que un hombre de 
la escuela de von Seeckt, el general Schleicher, ha- 
bia logrado el cargo de Canciller y se aprestaba a 
llevar a Alemania definitivamente hacia una alian- 
za con la Uniön Sovietica. En aquel instante, Hitler 
jurö el Plan Hoffmann. Los industriales. oceiden- 
talistas indujeron al viejo mariscal a entregarle el 
Poder. 

Tambien el hundimiento del IH. Reich se debe 
al dilema secular entre el canto de las sirenas de 
la estepa y el acogedor ambiente de la fortaleza 


europea. Cuando Alemania estaba en buenos ter- 
minos con Moscü, era sensible la oposiciön del 
grupo de orientaeiön oceidental. Al lanzarse Hitler 
contra la U.R.S.S., se hacia patente el desgano de 
los generales prusianos y conservadores de la vieja 
escuela. El] problema no estaba superado, sino sölo 
escamoteado. La tercera posibilidad, la de que 
Alemania encontrara nuevos y claros contornos 
allende la opciön entre dos mundos, fallö nueva- 
mente. Ahora vemos repetirse la lucha entre el 
grupo de extramuros (Pieck-Grotewold-Ulbricht) 
y los intramurenses (Adenauer-Ehrhard-Blücher)\. 
Sobre semejante fondo resalta la capital impor- 
tancia que reviste la actual situaciön politica ale- 
mana para el futuro de occidente. Asi se llega a 
comprender lo que puede significar la liquidaciön 
de lo europeo en favor de lo “atläntico”, despues 
de que la 2a. internacional socialista ha logrado 
torpedear al Plan Schuman. Sin embargo, el pro- 
blema germano no es cosa de derechas e izquier- 
das, de federalismo y centralismo; es mäs bien un 
problema de geopsicologia. El hombre del paisaje 
abierto y fluctuante estä y estuvo siempre espiri- 
tualmente en contacto con los elementos. El hom- 
bre de intramuros, en cambio, se fia demasiado del 
techo protector de su cultura y falla ante lo ele 
mental. Esta tercera vez se definirä Alemania defi- 
nitivamente. Y para que no vaya a parar a donde 
no nos conviene en Occidente, hay que superar 
espiritualmente las murallas diocleciänicas, encon- 
trando la formula europea que de margen al plan 
vital elemental y tenga sitio para la legiön de ale- 
manes de extramuros, cuyo innato amor a la liber- 
tad es mäs fuerte que todas las pölizas de seguri- 
dad politica que se les ofrezcan. Hay que impedir 
que la opresiön psicolögica de Occidente los lleve 
a parar sin quererlo bajo la opresiön politica del 
bolchevismo. A esa meta conduce un solo camino: 
la integraciön de Europa con Alemania. Es por ello 
que resultan tan peligrosos los hombres que de- 
searian verla convertida en una colonia ‚de “lo 
atlantico”. M.B. 


Es preferible una muerte honrosa en el campo del 


honor; a sufrirla por mano de nuestros enemigos. 


SAN MARTIN 
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Johann Sebaftian Bach 


„Einfadheit ift alter Größe Wurzel, 
Innigkeit ift des Erhabnen fern.” 


C Joan Sebaftian Bach, der vor zweihundert Jahren, am 28. Juli 1750, feine 

Augen für immer fchloß, ift mit Jeinem Schaffen zu dem Stamm geworden, 
aus dem alle Zweige unseres mufifalifchen Befiges und Lebens, bis in die Moderne 
hinein, gewachfen find. Er hat das Lekte, End-Gültige ausgefagt, das in Mufif ge- 
fagt werden fann. Niemand erreicht ihn, nicht Mozart, nicht Beethoven, mit all ihrer 
Kraft und all ihrem Leuchten. Je weiter die Zeit uns von ihnen fortnimmt, vdejto 
wahrhafter zeigt fich das Verhältnis ihrer Bedeutung. 

Bach wirkte und fchyuf, ausgehend von der Keimzelle feiner Kunft, dem Choral, 
in allen Formen der zeitgenöffifchen Kompofition, und welcher er fich auc) zumandte, 
fie wandelte fich unter feinen Händen, wuchs über fich felbjt hinaus zu neuen Mög- 
lichkeiten, die niemand in ihr vermutet hatte. Für die Kirchenmufit wurde er — 
nah Baleftrina — durch eine einzigartige Stil-Synthefe von den Niederländern 
über Schüße zu Burtehude und Vivafdi der Klaffiter Tchlechthin, mehr nody, wenn 
auch feine Grundhaltung wejentlicy proteftantiich erichien, jo jtammt doch die über- 
“ wältigende Madjt feiner Kantaten, Rajfionen und DOrgelwerfe aus den Bereichen 
tief menfdhlicher Frömmigkeit und jener fcheuen Innigkeit, die ihnen nicht nur Ein- 
gang in die katholifche Kirchenmufit erzwang, fondern endlich überhaupt den Rahmen 
jeder Kirche jprengen mußte. 

Diefe Innigkeit beherrichte fein ganzes Wefen, gleich ob er fich „geistlicher“ 
oder „weltliher” Mufit zumandte. Er kannte diejen Unterjchied eigentlich garnicht, 
zum mindeften nicht in feiner heutigen Bedeutung. Injofern gehörte er noch ganz 
dem Mittelalter, jener Welt einer faft noch paradiefifhen Unbefangenheit und großer, 


Starker Empfindungen in allen Lebenslagen, in der Srömmigteit ein Bedürfnis 


und Folge einer übermächtigen Liebestraft war. 

Bad ftand aber auch mit feinem Schaffen — zufällig? — an einer mufifge- 
jchichtlich enticheidenden Wende, die etwa im Vergleich des heute noch in der faiho- 
lifchen Kirche gepflegten Gregorianifchen Chorgejangs mit einem vielftimmigen Chor 
unferer Tage anjchaulich wird, an der Wende vom fontrapunftiichen zum harmoni- 
ihen Denken, von der Linie zur Fläche. An die Stelle des Aufeinanderklanges trat 
der Zufammentlang. Für Bach aber bedeutet an der Wende ftehen nicht zum einen 
oder zum anderen fich hinwenden, jondern beides, Vergangenes und AZufünftiges, 
in gleicher Volltommenheit meiftern, ja, beides zu einer höheren Einheit verfchmel- 
zen. Und das ijt es, worin ihm niemand folgen konnte, und natürlich auch niemals 
jemand wird folgen fönnen, das feinen bleibenden Abftand von allen anderen jchaf- 
fenden Mufitern ausmadt. So erweift fi} an feinem Beilpiel die ganze Fragwürdig- 
feit eines Fortfchrittes ad infinitum. Es gibt Gipfel, die, einmal überjchritten, nicht 
wieder erreicht werden fünnen. 

Mie follte auch jene große innere Ruhe des ganzen, noch nicht gefpaltenen Mten- 
ihen, aus der heraus Bach noch} Ichaffen durfte, je wiederfehren? Die Entwidlungs- 
Stufe des menfchlichen Bemwußtfeins, der er angehörte, fannte noch nicht jene Dif: 
tatur des Hirnes, die das Herz tödlich unterjocht. Ein ficheres Willen, auch Glauben 
genannt, aus den tieferen Schichten des Seins erfüllte ihn mit fröhlicher Zuverficht 
zu der göttlichen Ordnung der Welt und eriparte ihm die Qual der Zweifel. So ge- 
hörte die ganze, ungewöhnliche Kraft feiner Seele ungeteilt feinem Werk. 

Jene andere Wende vom Empfinden zur Berechnung hat er nicht mehr erlebt. 
Zwar pochte der Aufitand des Intellefts jchon an die Tore feines Jahrhunderts. 
Aber er vernahm es faum. Erft nad feinem Tode erhob fi die Unnatur und ver- 
[hüttete alle Wege zur unbefangenen Urfprünglichteit, die noch Generationen nad) 
ihm, Heimweh im Herzen, fuchten und die die Jugend immer fuchen wird. 

RR. 


„Komme, was will” 


&: ijt genau 15 Jahre her — fait auf die 
Stunde —, al3 man dieje aufrüttelnden 
Verfe „Komme, was will“ zum erjtenmal im 
Neich Tas, Diefen Mufruf des Sitebenbürger 
Dichters an feine Landsleute, jich feit auf das 
ewige Volfstum Siebenbürger Sachjentums zu 
bejinnen: 


„+. jo jteigt auch ihr dom Geijte Hochgedrängt, 
wenn reiner Sinn die Fahne aus der Haft 
der Ohnmacht reißt und in den Morgen 


jchiwenft!” 


Man wurde damals weithin aufmerfjam auf 
den Siebenbürger Dichter Heinrih Zillic, 
der, geboren am 23. Mai 1898 in Seronjtadt, 
Ihon nach 1913 als Zivanzigjähriger in. eige- 
ner Beitjehrift „Klingfor“ arteigene deutjche 
Kultur gepredigt und viele Erzählungen und 
Gedichte veröffentlicht hatte. In den Bändchen 
„Sturz aus der Kindheit”, „Wälder und Later- 
nenjchein”, in jeinen ECingzelerzählungen „Atti= 
la3 Ende”, „Die Reinerbahmühle“, im „Urs 
laub“, allüberall wurde offenbar, wie jeine 
Dihtung aus dem Erlebnis des Volkes’ wuchs 
und fein Schicjal fpiegelte. Es war ivie ein 
innerer geheimer Auftrag um diejes Schrift- 
tum, das in Öejtaltung und Formung den gei- 
jtigepolitiijhen Willen der Gemeinfhaft aus- 
drückte: 


„Gib Gott, dab die Quelle uns wieder eripringe, 
daß Lieder zur Vejper ertönen, 

aus junger Kraft fich das Frühlicht entjchioinge, 
Volt fich erneu in den Söhnen!“ 


So lang aus jenem „Deutfchen Lied in Sie- 
benbürgen“ tiefite Hoffnung, der Erfüllung 
verheißen jchien. / 

E3 war eine Zeit heraufgefommen, in der 
das deutiche Schrifttum diente und jäte, lange 
verjchüttete Ströme brachen hervor und in eivi- 
gem Geijtesfampf um Volt und Neich ward 
deutjches Schieffal im deutichen Schrifttum ficht- 
bar. Und da erjfien 1936 der große Roman 
„Boiichen Grenzen und Zeiten“, Heinrich Zil- 
lichS bedeutendites Werf, das in jeiner fultur- 
politifchen und geiftigen Anlage europäijche Be- 
deutung erlangte. Wahl des Stoffes und dich- 
teriihe Schau ließen auch Hier den geijtigen 
Umbruch in der deutichen Dichtung erkennen: 
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Der junge Tiroler Kaijerjäger Luß Rheindt er- 
lebt den Zujammendbruch feines Waterlamdes, 
fehrt aber nicht als „zerjtörte Jugend“, wie Ne- 
marque einjt in „Im Weiten nichts Neues“ 
ihhrieb, in feine Heimat zurüd, jondern im 
Rufe der Glocden feines Dorfes twird er ji 
der Aufgabe bewußt, deren Erfüllung die neue 
Zeit don ihm fordert. Die Not feines Volkes 
erfaßt Luß als jenen unbegreifbaren Willen der 
Vorjehung, die in allem ihren Sinn hat und 
nicht3 ohne Auferjtehung Täßt. 

Wenn wir Zillich heute grüßen, gedenfen toir 
dankbar feines in jchweren Tagen vorgelegten 
NRomanes „Der Weizenjtrauß”, deijen jittliche 
Höhe und jeeliihe Neife ein unvergängliches 
Mahnmal aufrichten. Jene deutfche Frau, Die 
20 Jahre nad) dem Tode ihres gefallenen Man- 
nes an jein Grab tritt und erfennt, daß fie nun 
nochmal3 am Beginn ihres Lebens jteht, wind 
zum großartigen Sinnbild eiwigen Lebens. Wie 
das Grab jelbit: Bor 20 Iahren Hatte die Hand 
des Sterbenden einige wenige Aehren umktlam- 
mert, die ihm jeine Kameraden in den Franz 
jtreuten — und die Frau fniete dor dem bol= 
len Weizenbufh aus Körnern. 


Eberhard Heffe. 


Magnus Weidemann, erjt Maler, dann Pfarrer in Schles- 
wig-Holitein und wieder Maler, Dichter und Kinder einer I[e- 
bensbejabenden Frömmigkeit, jehaut Gott, Menjch und Xand- 
ichaft mit den Mugen des Myjtifers. In ihm und feinem Werf 
treffen fich Meijter Effehart und Kajpar David Friedrich, al- 
lem Xebendigen, aller Schönheit und aller Freude offen. Die 
berbe, jtarfe Urnatur der nördlichen Zandichaft, von elementa- 
ren Kräften gejtaltet, von menschlicher Nivellierung faumt be- 
rührt, wahrbaft jchön in ihrer urwüchligen Größe und Witrde, 
und darum immerfliegender Quell innerer Kräftigung umd 
Sejundung, deutet uns Weidemann in jeinen Bildern, Die 
mitiiche Frömmtigfeit aber, die darin webt, finden ums jene 
Gedichte. Ein Menjchentum, das in der Landichaft des Nor- 
dens, mit den Mugen Friedrichs oder Weidemanns erabnt, jtets 
bon neuem die eigentliche Heimat erlebt, wird immer Zugang 
zur Frömmigfeit Effehart’5 oder Weidemann’s finden. 


Magnus Weidemann, Buchenzweig 
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Morgen, 


Aus goldner Tiefe jteigt das frühe Licht. 

Die Bäume jtehen jchwarz md jtill und beten. 
Ein neuer Tag mit feiner neuen Pflicht 

Und neuen Schönheit will ins Dafein treten. 


Mit meinen Bäumen lauf’ ich andadhtsitumm, 
Mit meinem Himmel leucht’ ich aus der Tiefe — 
Mir ift, alS ob aus einem Heiligtum 

Ein Glodenihlag zur frommen eier riefe. 


Magnus Weidemann, Tannen im Nebel 
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Heimat— 


Du Heimatiwald trugjt wie auf Mutterarmen 
Ssns Xeben uns, voll Xiebe und Erbarnıen, 

Dein Raunen und dein Ruf ijt nie verflungen, 
Dein Segen fucht uns in Erinnerungen, 


Di bift zerjtört. —. Und, doch verflärt, vollendet, 
Da’uns zum Snbild jich dein Wejen wendet. 

Wo wir geichaut die Schönheit: itberihwänglich, 
Bleibt uns im Geijt Vergangnes unvergänglich! 


’ yi 
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Magnus Weidemann, Heideweg 
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Metaphysik der Freude 


Bol Freude ijt die Welt — auf allen Stufen. 
Die Ewige Freude hat das All gerufen: 

Erjt ungewußte Schönheit überall 

Sn Strahlung, Ordnung, Rhythmus und Kriftall, 
sn Zebenswundern dann ich jelbjt zu finden — 
Zuleßt in Wort und Werk ich zu dverfünden: 
Erjt nur ein Danfempfinden, Dienenmüien, 
Auf höchiter Stufe aber: Danf zu wijjen 

Sn Mliverbundenbeit, und Dienen- wollen: 
Das trägt die Seele frei empor zur vollen 

Und frommen, gotterfüllten Freudiqfeit — 

So wird der Menjch zum Bild der Göttlichkeit. 
sm „Wiffend Danfen“ und im „MWollend Dienen“ 
Sit uns das ganze Gottesreic erjchienen: 


Gott und Natur trennt feine Wejenslücde —- 

Die Freudefraft wird uns zur Getjtesbriice. 

Sn ihr find wir dem ewigen MI verbunden: 

Die Ewige Freude hat jich jelbjt gefunden, 

Wenn wir in ihre, bewußt und ganz von innen, 

Den Grund — das Ziel — und auch den Weg gewinnen! 


Magnus Weidemann, Dünen im Schnee 
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Das Meer 


Schiweigende Klarheit, 
Leuchtende Wahrheit, 
Schimmert das Meer 
Morgenmweit ferneher — 


Magnus Weidemann, das Meer 


Magnus Weidemann, 1880 in Hamburg als dritter Sohn eines Lehrers ge- 
boren, jtand jchon während feiner Gymnafialzeit als Schüler Lindes und Lichtivarfs 
in einem jeharfen Konflikt zwijchen erjehnter Künjtlerlaufbahn und von den Eltern 
bejtimmtem Berufsiwege. Diejer Konflikt Hat ihn jein ganzes Leben lang beglei- 
tet. Theologiejtudium und Vervollfommnung in der Malerei gingen Hand in Hand 
neben lebensreformeriihen Bejtrebungen. Al8 Pfarrer, Maler und Schriftiteller 
gewann er jich Schlesiwig-Holjtein zur inneren fünjtlerifch erlebten Heimat. Die 
Begegnung mit der Jugendbeiwegung wurde für den reifen Mann fünftlerifch und 
menschlich fruchtbar. Der erite Weltkrieg führte ihn vorübergehend nah Frankreich. 
Anschließend Half ihm ein dänischer Mäzen über die erjten jchiveren Sabre Hintveg. 
Weidemann wurde Herausgeber der Zeitichrift „Freude“, die ihn u. a. mit Yidus 
und Suren zujammenführte, und Mitarbeiter an mehreren Kunjtzeitjchriften. 
Seine zahlreihen eigenen Buchveröffentlichungen ermöglichten es ihm jchließlich, 
fich ein angemefjenes Haus auf Sylt einzurichten. Sein maleriiches Thema wurde 
die Landichaft des Nordens, fein dichterifch-religiöjes: die Freude. 
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"Die deutsche Jugendbewegung in der Kulturgeschichte 


VON DIETER VOLLMER 


"„W andervogel!“ 


Wie der Name magisch wirkt! Das zieht die Seele fort in die F erne. Das 
& j weckt die große Sehnsucht auf. Das läßt bunte, undeutliche Bilder vor 
Bo dem noch verschleierten Auge aufleuchten und zuckend wieder verschwin- 


den . 
In dia Weite. u 


Ja, das ist’s: die Weite, die Ferne! Ging nicht das Bubensehnen immer 
dorthin, wo der Berg den Horizont abschloß und das Auge so gern, so 
gerne gewußt hätte, was dahinter liegt?“ 


) ( nter den mannigfaltigen Erfcheinungen 
der deutichen Geiftesgefchichte hat mic) 
von‘jeher.vor allen eine gefeflelt und in ihren 
Bann geichlagen: die Jugendbewegung. Spie- 
gelt. fin doc) die Seele des Deutjchen in fei- 
ner anderen geijtigen Strömung fo rein, fo 
flar-and fo leicht au erfaffen wie in diejer aus- 
fchließlich aus jugendlicher Initiative und ju- 
gendlidem Idealismus gewachlenen Blüte. 
Wir wiffen heute nicht, ob und wann in unfje- 
rer ferneren®ergangenheit ähnliche Bewegun- 
gen junger Menichen aufgebrochen find. Man 
hat dem Wacdjien und Wirken der Jugend in 
früheren Zeiten betanntlic weniger Beachtung 
geichentt. So finden wir denn auf der Suche 
nach gejchichtlichen Paralellen zu der als 
„Sugendemanzipation“ verfeßerten Beme- 
gung faum etwas Greifbares, es Tei denn, 
den heiligen Frühling der germanifchen 
Stämme oder hin und wieder die politilche 
Snitiative des Studententums. 
Emanzipation ift immer ein böjes Wort, 
ob man es nun auf die Suffraget’s, auf die IJu= 
den oder neuerdings jogar auf eine gemille 
rein männliche Atmojphäre anwendet, wie Jie 
etwa über den Büchern von Ernft Jünger und 
Hermann Heffe fich ausbreitet. Es hat den Bei- 
gefchmad von Flucht aus der Wirklichkeit oder 
Angft vor dennatürlichen Aufgabendes Lebens. 
Der Jugend von 1897 diefen Vorwurf maden 
heißt die Situation umfehren. Eine bemußte 
Separation vom Beginn der wilhelminijchen 
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era, von der Blüte des „Jugendftils“ und 
von einer Sittlichfeit wie fie Ihjen fo treffend 
in jeinem Schaufpiel „Moral“ gegeißelt hat, 
bedeutet nicht Fluht aus der Wirklichkeit, 
fondern Flucht aus dem Schein in die Wirt- 
lichkeit. Und gerade um die natürliche Auf- 
gabe des Lebens überhaupt erft einmal wieder 
zu erkennen, blieb der Jugend vor dem erjten 
Weltkrieg fein anderer Weg als der in die 
Wälder. Es muß Schon der rechte Weg ge- 
wefen fein. Denn das fann man dody wohl 
heute jchon als gefichertes Ergebnis feithal- 
ten, daß in feinem anderen Land von ganz 
jungen Menichen fo ftarfe und nachhaltige 
Impulfe auf das geiftige, fulturelle und end- 
lich auch auf das politifche Leben ausgegan- 
gen find. 

Verjuhen wir nun, diefe Bewegung, die 
mit der Gründung des „Wandervogels“ am 
Berlin-Stegliger Gymnafium durd Karl Fi- 
Icher im Jahre 1897 begann und mit der Ver- 
fündung der allgemeinen AJugend-Dienft- 
pflicht 1936 ihr Ende fand, kulturhiftoriich 
einzuordnen, jo fan man fie m. €. nur als 
Fortjegung oder als Wiedergeburt der um die 
Mitte des 19. Sahrhunderts allzufrüh und 
allzufchnell abgebrodhenen Romantik auffai- 
fen. Wie einft die italienische Renaiffance jich 
auf verlorengegangene Werte des antiten 
Geijteslebens bejonnen und das flaffifche Al- 
tertum in fich nocheinmal hatte auferjtehen 
laffen, jo bedeutete die Nomantif zu Beginn 


des:19. Sahrhunderts eine. jpäte- Bejinnung 
auf geijtigsfeelifihe Werte, die unter dem 
Einfluß der franzöfilhden Revolution, der 
„Auftlärung“ und der „reinen Vernunft” 
hatten weichen müjfen. Sie wurde vor allem 
von räften des Gemütes getragen und 
äußerte fich als Sehnjucht, als Sehnfucht nad) 
einer Heimat der Geele, die bald in Der hei- 
matlihen Landichaft, bald im antifen Grie- 
chenland, bald bei den germanijchen Bor: 
fahren und bald in einem ganz undogmati- 
ichen, verinnerlichten Ehriftentum gefucht und 
gefunden wurde. Und jechzig Jahre nad) dem 
plöglichen, unerflärliden WBerjiegen Diefer 
Romantik kennzeichnet die gleiche Sehnjudt, 
das gleiche Verlangen des wiederum heimat- 
los gewordenen Herzens auc) die SJugendbe- 
wegung. Es .ilt, als ginge ein unterirdijcher 
Strom unter diefen jechzig Jahren hin, von 
den Bildern Cafpar David Friedridh’s, von 
den Dichtungen Hölderlin’s, Eichendorff’s und 
Novalis’, von der Mufit Beethoven’s, Schu: 
bert’s und Schumann’s, von Herder’s „Stim- 
men der Völker in Liedern“ hin zu den Idea- 
len, den Liedern und Fahrten des „Wander: 
vogel“ und der bündifchen Jugend. 


Inzwiichen hatte der Nationalismus feine 
Sntarnation in einer jäh fich entfaltenden In- 
duftrie gefunden, hatte Karl Marx mit intel- 
teftueller Dialektik fein Dogma vom Verhält- 
nis zwifchen Lohnarbeit und Kapital geichaf- 
fen, aufbauend auf der als „hiltorifchem Ma- 
terialismus“ aufgemadten Milieu-Theorie 
und frei von ethifchen oder moralifchen Ge- 
fichtspunften. Und im Anfchluß an Bismard’s 
Reichsgründung hatte das Bürgertum be- 
gonnen, die fompromittierend leere Bühne 
jeines geiftigen Lebens mit patriotifchen und 
moraliichen Kuliffen zu verjtellen. Aber die 
im Kerne noch nicht infizierte, gejunde Ju: 
gend durchichaute die rheinweinfelige Vater- 
landsliebe, durchichaute auch die jo gerne id) 
entrüftende Moral und fühlte fich zutiefft be- 
leidigt und angemidert. Sie begann, id) von 
der hohlen und unaufrichtigen Welt der Er- 
wacfenen abzujchliegen und in  ftolger 
Treiheit eine eigene Welt mit eigenen Bor- 
bildern zu zimmern, in der nur ihr eigenes 
Gefühl über recht und unrecht, gejund und 
tranf, gut und Schlecht zu enticheiden hatte, 
und in der nur das unbedingt Echte Gültig- 
fett hatte. Und in dieler ftolzen Abgejchieden- 
heit erwedte fie in Jicd von neuem Die roman- 
tilche Sehnfucht des Herzens, ließ in ihrem 
Kreife den vor 1840 im Boden verfuntenen 
Strom wieder auffteigen und anjchwellen zu 
raufchender Fülle, begann eine neue, viel- 
leicht Teßte Periode der Belinnung, der Rüd- 


hau auf das inzwilchen Verlorene. und er- 
füllte vieles davon mit neuem, Hatten. hun. 
gem Leben. 


Auch die Jugend der Romantik hatte ihre 
Ddeale und Vorbilder in der Vergangenheit 
gefudht und Dabei Vergangenes mit neuem 
blutsverwandtem Leben durdhblutet, Aber fie 
tat es nicht aus eigener, jugendlicher Initia= 
tive allein. Ihre Vorbilder und Zührer waren 
reife Männer wie der „Turnvater“ Friedrich 
Ludwig Jahn und andere. Dagegen lebte die 
Sugendbewegung nun in abjoluter Eigen: 
ftändigteit. Karl Wilder war bei der Grün: 
dung feines „Wandervogel“ gerade 19 Jahre 
alt und feine Trabanten, mit denen er die 
erjten Sahrten und Zeltlager in den märtfi- 
ichen Wäldern unternahm, ftanden zwiichen 
15 und 17 Jahren. Das ift an fich nichts Un- 
gewöhnliches. Haben wir doch erit in diefem 
legten Kriege wieder "hundertfältig erlebt, zu 
welchen Leiftungen, welcher Selbitändigfeit 
und GEntjchlußfraft ganz junge Menfchen 
fähig find. Ungewöhnlich und in der Geiftes- 
gefchichte vielleicht einmalig ift nur die Uni- 
verjafität, mit der die Jugendbewegung der 
Sahrhundertwende das gelamte Leben von 
fih) aus neu zu gejtalten begann. Man hat 
ihr zwar den Vorwurf gemadt, daß fie ge- 
rade an den entjcheidenden Problemen ihrer 
Zeit, den fozialen, feinen Anteil genommen 
habe. Man hat daraus das ftillfchweigende 
Eingejtändnis ableiten wollen, dem moder- 
nen Leben nicht gewachlen zu jein. Aber ich 
glaube weit eher, daß dieje Generation da- 
mals injtinttiv dem, was man foziale Pro: 
bleme nannte, nur die Bedeutung von Symp- 
tomen zuerfannte und die eigentlichen Wur- 
zeln des Uebels weit tiefer Tiegen fah, eben in 
der ftetig mwachlenden, am Ende - tödlichen 
Unterjochung des natürlichen Inftinttes durd) 
einen entmwurzelten ASntelleft, in der Abtö- 
tung des Herzens und damit der Kultur und 
in dem hemmungslofen Wuchern des Ge- 
hirns und damit der Zivilifatfion. Schon die 
Romantifer hatten die immenje Gefahr Dieler 
Entwidlung erkannt, und fein Geringerer als 
Carus hatte feine gefamte Lebensarbeit dar- 
auf verwandt, Das Bemußtlein in jeine 
Schranten zu weifen und Ehrfurcht vor den 
irrationalen, vitalen Kräften des Lebens zu 
predigen. Dem Mangel an eben diejer EChr- 
furcht war ja ein großer Teil jener Nöte zus 
zufchreiben, vor die fich die Jahrhundertwende 
geftellt jah. Die Jugendbewegung wurde da= 
ber mit ihrem Willen, ein ganz neues Leben 
„vor eigener Verantwortung“ zu beginnen 
(wie fie es 1913 auf dem Hohen Meißner for- 
mulierte) den Forderungen der Zeit‘ weit 
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eher gerecht, als die Sozialpolititer diefer 
Epoche, die fi auf die Befeitigung einiger 
Krantheitsigmptome befchränten wollten. 


Doc) wer auf’s Ganze geht, trifft auch auf 
geichloffenen Widerftand. Alles, was fich 
durch die Jugendbewegung durchichaut, ange- 
prangert oder auch nur jchweigend verachtet 
fah, trat gegen fie zufammen. So fand jie 
ihren Hauptgegner in der gleichen Reaktion, 
die fchon zu Beginn der Romantijchen Pe- 
riode die jungen Burfchenfchaftler, jene natio- 
nalrevolutionären Studenten, Die der Be: 
freiung von Napoleon die Befreiung vom 
Abfolutismus folgen laffen wollten, als „ge: 
fährlicde Schwärmer” angeklagt und oft für 
ein halbes Leben eingekerfert hatte. Diefe 
Anklage der - „gefährlihen Schwärmerei” 
kennzeichnet im Grunde ja nur die Furcht des 
Trägen, von tatendurffigen Unruhejtiftern 
aus füßem Schlaf gewedt zu werden. Dazu 
fommt die heftige. Ubneigung des „DBer- 
nünftigen“ gegenüber dem Cinbrud einer 
Melt von Gefühlen, „unwägbaren”“ Empfin- 
dungen, die nicht mit Sicherheit im WVoraus 
zu berechnen find. Es liegt aud) eine Art von 
Anerkennung darin, daß nämlidy diefe irra= 
tionale Schwärmerei, diefe romantifche Hin- 
gabe an ein Gefühl unter Umftänden Kräfte 
auslöfen fünme, mit denen er, der VBernünf- 
tige, nicht mehr fertig zu werden vermag. 
Und faft jchon als eine Bejtätigung diefer 
Sorgen mußte die Tatjache ericdheinen, daß 
die Aktivität der jungen 'Qeute von einer ge- 
genfeitigen Zuneigung beflügelt wurde, Die 
über das Maß einer Rameraöfchaft hinaus- 
augehen jchien und fpäter von Blüher fo ein- 
deutig ausgelegt wurde, daß den Gegnern 
damit Angriffsitoff in Fülle gegeben war. So 
ftartete jchließläch das Bürgertum über Schu- 
len, Elternhäufer und PBolizeiorgane eine 
großangelegte Berfolgungsattion, die zu ei- 
nem der für diefe Periode jo kennzeichnenden 
„Skandale“ wurde. Karl Fifcher und fein en- 
gerer Kreis empfanden diefe Aktion natür- 
fi als einen Safrileg, als einen Einbrud 
der verachteten, profanen Welt in ihr größtes 
Heiligtum. Sie fühlten fich beichmußt und be- 
feidigt und zogen fich) noch weiter zurüd, 
Achloffen fie nach weiter ab, indem fie aus 
ihrer eigenen Gründung, dem Wandervpogel, 
austraten. Allerdings blieb ihnen aud nicht 
viel anderes zu tun übrig. Denn der Wander: 
vogel war inzwijchen- ehr ftarf angewadjlen, 
hatte fich über ganz Deutichland ausgedehnt 
und enthielt zahlreiche Elemente, die Tich 
durdyaus nicht auf Die von Blüher gezeichnete 
Linie fejtlegen Laffen wollten. Sie juchten mit 
den Berfolgern jo jchnell wie möglidy zu 
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einem Kompromiß zu fommen, um als Bund. 
mweitererijtieren zu fünnen. Schließlich fam es 
zu einer Spaltung in zwei verfchiedene Rich- 
tungen. Gleichzeitig entjtanden vermandte Be- 
jtrebungen und Gruppen auch innerhalb der 
atademifchen Jugend, die ebenfalls mit Hilfe 
der Lebensform des Wanderns fich eine gei- 
ftigfeelifche Heimat ermwandern, „erfahren“ 
wollten, da ihnen das damalige Deutichland 
diefe innere Heimat anders nicht mehr zu 
vermitteln vermochte. Und Tanglam entjtand 
das jpäter jo typische Bild der Jugendbemwe- 
gung in jeiner überwältfigenden Mannigfal- 
tigkeit und Bielgeftaltigfeit, die doch von den 
gleichen großen tragenden Gefühlen geeinigt 
und Burddrungen war. 


Schon 1913 auf dem Hohen Meißner war 
diefe Vielgeftaltigkeit jo groß, daß troß der 
gleichen gemeinfamen Lebenshaltung feine 
Einigung über das äußere Biel erreicht wer: 
den konnte und die Schlußformel der Tagung 
jehr weit und allgemein gefaßt werden mußte. 
Aber von unferem heutigen Standpunft aus, 
da wir die weitere Entwidlung überfchauen 
fönnen, wiffen wir, daß diefe Tatfache nicht 
etwa eine Schwäche, einen Fehler der u: 
gendbewegung bedeutete, jondern im Gegen: 
teil gerade ihre eigentümliche Stärke aus: 
machte. Durdy dieje WVielgejtaltigkeit gelang 
es ihr, in fajt alle Qebensgebiete einzudringen 
und fie von fi) aus zu geftalten. Auch lag 
der Zeitpunkt 1913 für eine äußere Ziel: 
fegung wohl nody zu früh. Denn die von der 
Jugend mit neuem Leben erfüllte VBergangen- 
heit begann damals eben erjt für die Zukunft 
fruchtbar zu werden. Man hatte das Eigene 
Tehnfüchtig in der Vergangenheit gejucht, und 
erjt als man es dort gefunden hatte und id) 
deifen bewußt geworden war, fonnte man 
daran gehen, diejes Eigene nun aud felbjt, in 
neuen Zormen für die Zukunft zu geftalten, 
oder beffer gejagt, es in fich Tangfam zu neuen 
Formen wachen zu lafjen. Kennzeichnend für 
eine folche Entwidlung war die Entftehung 
der Lieder. Das erjte, berühmt gewordene 
Liederbuh des Wandervogels, der „YZupf- 
geigenhanjl" enthielt ausjchlieglih eine 
Sammlung alter und ältefter Bolts- und 
MWanderlieder. Aber Diefer Zupfgeigenhanil 
wurde der Urahn einer unüberjehbaren Folge 
von fpäteren Liederbüchern, in denen nun 
immer zahlreider auch neue, felbjtgedichtete 
und vertonte Lieder aufflangen, zunädjft nod) 
im alten Stil, wie etwa die Landstnedts- 
Tieder, bald aber aud in einem durchaus 
neuen, eigenen Ton, der aufhorchen ließ. Mit 
den Terten entitanden die Melodien und mwei- 
ter unter den Händen Fri Södes und an- 


derer eine volltommen neue mufitalifche At- 
mofphäre, in der endlich audy ein Hindemith 
zu jchaffen begann, Nicht anders war es im 
Tanz. Zuerjt wurden allenthalben die alten 
Voltstänze wiederentdedt und gepflegt. Aus 
diefen Voltstanzfreilen der Nugendbewegung 
aber fchuf fih Rudolf von Zaban feine Zaien- 
tanz-Chöre, von denen wieder eine gerade 
Linie über Mary Wigman zu Harald Kreuß- 
berg und damit zum modernen Ausdruds- 
tanz führt, der inzwifchen das Elaffifche Ballett 
in der ganzen Welt vor der Erjtarrung be- 
wahrt hat. So ging es auf allen Gebieten. 
Mit Wynneken jchuf fich die Jugendbewegung 
eine volllommen eigene neue Art von Schu:- 
len, die Landerziehungsheime, ländliche In= 
ternate, die gleichzeitig Qebensgemeinfchaften 
zwilchen Erziehern und Schülern waren und 
fih wirtjchaftlich meift jelbft erhielten, um 
vom Staat ganz unabhängig zu bleiben. Bon 
diefen Qanderziehungsheimen (das befanntefte 
war Widersdorf) wurde die gelamte moderne 
Pädagogik ebenjo entjcheidend beeinflußt, wie 
jeinerzeit durch Peftalozzi. Martin Luferke, 
der große Erzähler und Novellift der nord- 
wejtdeutichen Küfte, leitete jelbft ein jolches 
Zandeserziehungsheim, die „Schule am Meer” 
auf der oftfriefiichen Infel Zuift, und begrün- 
dete dort die Laienjpiel-Bewegung, die im 
Zaufe ihrer ftarfen Entwidlung und Ausbrei- 
tung jpäter wieder der Schaufpielfunft, vor al- 
lem der modernen Regie ((Fehling) und dem 
modernen Bühnenbild (Brätorius) enticheiden- 
de Smpulje gab. In der Malerei atmete vor 
allem Hodler, in der Plaftit Georg Kolbe den 
Geift der Jugendbewegung. Am reichhaltig: 
jten blühte ihre Literatur. Sie friftallifierte 
fi) um die großen Namen Rilke, George, Bin- 
ding, Löns und Fler und brachte felbjt mit 
Martin Luferfe und Hans Friedrih Blund 
Scharen von jungen Dichtern und Schriftitel- 
fern hervor. Zwei befannte Verlagshäufer, 
Ludwig Voggenreiter in Potsdam und Gün- 
ter Wolff in Plauen waren reine Kinder der 
Sugendbewegung. 


Berjucht man etwas Gemeinjames in allen 
diefen Wirkungen zu finden, jo fann man viel- 
feicht allgemein fagen, daß die Tendenz zur 
reinlichen Scheidung der verjchiedenen Runft- 
gattungen voneinander und auseinander, das 
Streben nach abfjoluter Reinheit der einzelnen 
Runftelemente, das jchließlich zum Gefühl für 
die innere Unmöglichkeit einer Dper führte und 
in Ortega y Gaffet jogar zu dem Borichlag, in 
Zußunft Poefie und Szene nicht mehr mitein- 
ander zu verbinden, zur Verbannung des 
Zeichnerifchen aus der Malerei, abjoluter Mu- 
fit und abfolutem Tanz, daß diefe Tendenz aljo 


ihren Musgang von der deutichen Jugendbe- 
wegung genommen hat;deren fo jehr gelchärf- 
tes fritilches Bewußtiein beijpielsweije ein 
Konglomerat wie die Operette als einen Greu- 
el empfinden mußte. Was blieb ihr denn an- 
deres übrig, als aus Der verfommenen, ver- 
dorbenen Kultur wieder die elementaren Baus 
fteine fauber herauszufchälen, um mit nie 
ein Neues zu beginnen? 


Endlicy verdanften auch die großen cdhriftli- 
chen Sugendverbände, Kolpings katholifcher 
Gefellenverein ebenjo wie der chriftliche Ver- 
ein junger Männer (YMEA) innere Erneue: 
rung und eine neue Lebendigkeit dem wuchti- 
gen Anftoß diefer Bewegung. Zahlreiche Neu- 
gründungen innerhalb der fonfeffionellen Ju- 
gend gehen auf diefen Anftoß zurüd. — Aber 
über diejen großen, allgemeinen Wirfungen 
dürfen wir nicht vergeffen, daß die Bewegung 
am ftärfften und nacjhaltigiten auf den inne- 
ren Werdegang jedes einzelnen jungen 
Menfcen Einfluß nahm, der von ihr erfaßt 
wurde. Neben den Künftlern hatten aud) viele 
Wiffenfchaftler aller Fakultäten durd fie die 
enticheidenden großen Erlebnijfe und Anre- 
gungen ihrer Jugend erhalten, denen ihre fpä- 
teren Arbeiten zu verdanken waren. Bor al- 
lem Piychologie, Prähiftorie und Anthropolo- 
gie wurden wejentlic; vorangebradht, und in 
den höchiten Regionen-des reinen, freien Den- 
fens, in der Philofophie, begann man fi), von 
Hegel ab und Schopenhauer zuzumenden. 
Mußte nicht der durch Die Jugendbewegung 
geihärfte kritifche Bid für Die Schwäche der 
geiftigen Faffade auch) die Oberflächlichkeit des 
jeit Hegel allgemein verbreiteten blinden Glau- 
bens an einen gewiffermaßen automatijchen 
Fortiehritt durhihauen? Scien nicht viel- 
mehr alles daraufhinzudeuten, daß man fi, 
wie Jacob Burdhardt es in jeinen „MWeltge- 
Ihichtlichen Betrachtungen” jchon gefehen hat- 
te, inmitten einer allgemeinen Berfallsperiode 
befand? 


Aus einer jolhen Schau begann Spengler 
zu arbeiten und fpäter Jafpers, bis Leopold 
Ziegler und Ernit Krieg eine neue Synthefe 
fanden, in der alle Gegenfäße fich vereinen: 
das „Qeben“ — in mehr denn jemals zuvor 
ausgemeiteten Sinne — als oberftes Prinzip 
der Welt. i 


Natürlid ift es ein weiter Weg von den 
Fahrten der Stegliker Gymnafiaften bis zu 
iolchen Gipfeln geijtiger Entfaltung, und man 
darf Urfadhe und Wirfung hier nicht zu eng 
faffen. Aber Initiative, Einfluß und nachhal- 
fige Wirkung der Jugendbewegung find hier 
ebenjowenig zu leugnen wie in der Politik. _ 
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ap en ed a ner ren 


„Dort, entitand aus der neuen, felbjterlebten, 
felbjt- „erfahrenen“ Heimatverbundenheit ‚der 
Jugend sein neuer, junger, romantischer Nta- 
tionalismus, dejfen grenzenlofe Hingabebereit- 
Ichaft. in der Yangemard-Jugend ihr ewiges 
Denfmal, in den Freiforps um 1919 gültige 
Prägung und in dem jungnationalen, völti- 
fchen Element der „bündilchen Jugend“ nad 
dem erjten Weltkriege bleibenden Niederjchlag 
gefunden hat. Aber die gleiche neue VBerbun- 
denheit führte Die Jugend auch mit der glei- 
chen heißen Hingabebereitichaft zum Nädhiten, 
zum Bolfsgenoffen und damit zum Sogialis- 
mus hin. Und da die Zeit für die Syntheje 
eines nationalen Sogialismus noch nicht reif 
war, mußte diefes ehrliche fozialiftische Wollen 
dem Marrismus zugutefommen. 

So fam es, daß, unmittelbar nad) dem er- 
ten Meltfriege, der Kommunismus ebenjo 
ftarfe Impulfe eines aufrichtigen Idealismus 
aus den Reihen der Jugendbewegung, befon- 
ders der „reideutfchen Jugend“ erhielt wie 
der Nationalismus. Da aber diefe beiden Hälf- 
ten der ideal fühlenden Jugend unbewußt wie- 
der zufammenjtrebten, war die VBorausfegung 
für Die fpätere Synthefe eines idealen Natio- 
naljoztalismus im Keime fchon gegeben. 
Die ganze deutjche Jugendbewegung erfcheint 
uns heute als ein Weg dorthin. (Und jo läßt 
fich auch die maßlofe Enttäufchung und Verbit- 
terung der „alten“ Nationalfozialiften erklä- 
ren, die immer größer wurde, je weiter fi) — 
nach 1935 etwa — Staat und Partei von den 
Sdealen der Jugendbemegung im Zuge der 


r. 


Die Nugendbewegung nad) dem erften Welt- 
friege war daher. nicht eine einfache grad- 
linige Fortfegung derjenigen vor dem Kriege, 
deren Ausjtrahlungen inzwifchen allenthalben 
in..das. Zeben. der Erwadjenen, des Volkes 
felbft eingedrungen waren. Sondern es fand 
von 1919 bis 1924 eine Neugeburt der Beme- 
gung aus dem Schoß der nächlten Jugend-Ge- 
neration ftatt, bei der nur ganz wenige der 
überlebenden alten Zührer Bate ftanden. War 
das tragende Element der alten Jugendbemwe- 


gung der „Wanderpogel” gewefen, jo wurde 


das der neuen der „Pfabfinderbund“. Diefer 
Bund war bereits vor dem Kriege von bayeri- 
ihen. Offizieren nach dem Vorbild der briti- 
ichen boy, scouts Lord Baden-Pomell’s und in 
Anlehnung an die deutiche Kolonialtruppe ge= 
gründet worden. Er hatte während des Krie- 
ges. felbft feine Jungen der fämpfenden Trup- 
pe. zu. Hilfsdienften zur Verfügung geftellt. 
Nun. aber, unter dem Einfluß der Jugenöbe- 
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allgemeinen Berflachung und Verfälfchung zu 
Gunften einer billigen Maffenpropagarda 
entfernten.) 

Es fteht aljo völlig außer Trage, daß die 
enticheidendften politifhen Entwidlungen der 
Zeit nah dem erjten Weltfriege innerhalb 
Deutichlands auf Impulfe und Aktionen der 
Borkriegsjugendbewegung zurüdazuführen 
find. 
Endlid) wurde auch zum Sport, zu den Lei- 
besübungen ein zwar einfeitiger aber dafür 
fehr weitreichender Beitrag geleijtet: Die ge- 
jamte internationale Touriftif, einjchließlich 
der alpinen Hochtouriftit, des Hütten und 
Herbergsmeiens in jeiner heutigen Sorm geht 
auf die wandernde deutiche Jugend zurüd, 
ebenjo wie das Turnen in aller Welt ein frei- 
lich recht entartetes Kind der deutichen Ro- 
mantit ift. 

Zu Beginn des eriten Weltkrieges waren 
alfo alle wefentlichen Impulfe fchon gegeben. 
Schon damals ftand feft, daß alle Qebensäu- 
Berungen bes deutichen Volkes auf Jahrzehnte 
hinaus fichtbar von der Jugendbewegung ge- 
prägt fein würden. Der Krieg jelbjt bejchleu- 
nigte, Flärte und feftigte diefe Prägung. Aber 
er nahm der jungen Bewegung auch fait ihre 
gefamte Führerjchaft. Gemeinfam mit Her- 
mann Löns und Walter Fler ließen die Mehr- 
gahl der jungen Gruppenführer der verfchiede- 
nen Bünde ihr Leben, nicht für einen Staat, 
den fie aus innerftem Herzen ablehnen muß: 
ten, fondern für ihr Volt, das fie nach ihren 
Idealen umzuformen hofften. 


‘ 


wegung, machte er eine volljtändige innere 
Wandlung durd. Die Führer waren feine Df- 
fiztere mehr, fondern Jungen. Bon dem Kafi- 
no-Geift des reaftionären Militärs erbte er 
nicht einen Hauch. Diefer Ungeift wurde dafür 
von den „Wehr-Jugend-Bünden“ wie 3. B. 
dem „Sungfiurm” in Hamburg, „Jung: 
ftahlhelm”, der „Scharnhorjt-“ oder „Bis- 
mard=Jugend“ übernommen, und von dort 
fpäter auf die Hitler-Sugen® übertragen. Der 
Pfadfinderbund aber entmilitarifierte fich völ- 
fig. Das einzige, was ihm von jeiner militärt- 
Ichen Vergangenheit her blieb, war innerlich 
die gelunde jugendliche Freude an fümpferi- 
then Auseinanderfeßungen, äußerlich die Em- 
bleme eines Kriegertums längjt vergangener 
Zeiten, wie Ritter, Landstnechte und dgl., und 
das Geländelpiel in Anlehnung an hiftorifche 
Tormen tes Kampfes. Diejes Geländefpiel 
brachte der Pfadfinder der Jugendbewegung 
mit als. vierte und legte ihrer. bleibenden Xe- 


bensformen zu den bisherigen: Sahrt, Qager 
und Heimabend, die jdon der Wanderpogel 
entwidelt hatte. Dafür übernahm er von ihr 
als oberstes Gefeg den unbedingten Stolz auf 
das Jungfein an fich und die Betonung diejes 
Jungjeins in Kleidung, Auftreten und Leben. 
Und jo ftärf war feine prägende Kraft, daß 
unter feinem Einfluß jogar die fatholifchen 
„Sungicharen“, „Dugendfraft“ und „Neu- 
deutfchland“ mit ihren flangvollen Namen 


auch dieje betont jungenhafte Kleidung (offe- 
ner Hemdfragen und fniefreie Hoje) jowie alte 
bündijchen Lebensformen, jelbjt Geländeipiele, 
Speerwerfen, Tahnenihwingen, Feiern am 
Teuer und — wenn auch nicht die Terte, jo 
doc) die Melodien — feiner Lieder übernah- 
men. Nicht anders erging es den Jugendgrup- 
pen der marrijtichen Parteien, Kommunijten 
und Sozialiften, die ji in der äußeren Sorm 
ihres Dafeins nur in der Bereinigung beider 


Ich möchte einer werJen so wie die, 

die durch die Nacht mit wilden Pferden fahren, 
mit Fackeln, die gleich aufgegangenen Haaren 
in ihres Jagens großem Winde wehn. 

Vorn möcht ich stehen wie in einem Kahne, 
groß und wie eine Fahne aufgerollt. 

Dunkel, aber mit einem Helm von Gold, 

der unruhig glänzt. Und hinter mir gereiht 

zehn Männer aus derselben Dunkelheit 

mit Helmen, die wie meiner unstet sind, 

bald klar wie Glas, bald «unkel, alt und blind. 
Und einer steht bei mir und bläst uns Raum 
mit der Trompete, welche blitzt und schreit, 
und bläst uns eine schwarze Einsamkeit, 
durch die wir rasen wie ein rascher Traum: 
die Häuser fallen hinter uns ins Knie, 

die Gassen biegen sich uns schief entgegen, 
die Plätze weichen aus: wir fassen sie, 

und unsre Rosse rauschen wie ein Regen. 


Rainer 


Maria Rilke. 


Bejchlechter, einem gemwijfen familiärproletari- 
fchen Element, unterjchieden, fonjt aber ge= 
treue Trabanten der Jugendbewegung wur- 
den, vor allem auch im £ulturellen Arbeitsbe- 
reich, und noch heute von Ddiejer Leberliefe- 
rung zehren. 

Nur in den fchon erwähnten Wehr-Jugend- 
bünden fonnte man nicht früh genug erwad)- 
fen fein, blieb bis zum Stehfragen zugefnöpft, 
trug Reithofen und hohe Stiefel, jprach von 
rauen mit einem gewiffen genießerifchen Un- 
terton und behandelte fich gegenfeitig jtreng 
nach Dienftalter und Rangfolge. Kurz: dort 
verförperte man die Reaktion innerhalb der 
Jugend. 

Yus einer Berjchmelzung des ehemaligen 


MWandernogels mit dem Pfadfinderbund im 
Sahre 1924 entitanden in der Folgezeit eine 
ganze Reihe neuer Bünvde, die 1927 nochein- 
mal zu einer engeren Arbeitsgemeinjchaft zu= 
fammengefaßt werden fonnten. (Deutjche 
Sreilchar, Freifchar junger Nation, Deuticher 
Pfadfinderbund, Ringpfadfinder u.a.) Diele 
beiden Jahre 1924 und 1927 bezeichnen gleich- 
zeitig auch Die geiftigen Höhepunkte der Nach- 
friegsjugendbewegung, in Denen jie nochein- 
mal nahezu die gleiche Bedeutung und nahezu 
den gleichen Einfluß auf das geiftige Leben 
des Volkes erlangte, wie die vor dem Friege. 
Es war die Zeit, da fi Männer wie Stephan 
George, Binding und Caroffa von diejer Jus 
gend wunderbar angezogen, bejchenft und an- 
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geregt fühlten, Nach 1927 trat eine immer 
weitergehente Zerjpitterung ein, die freilich 
nocd einige bejonders intereffante jpäte Blü- 
ten zeitigte. Die intereffantejten, jedenfalls 
vom piychologiichen Standpunft aus, waren 
ohne Zweifel die „Irucht”, die „Nerother” und 
Eberhard Köbels „d.j. 1.11.“ (deutiche jungen: 
Ihaft vom 1. november). Köbel (genannt: 
tust) wies in mander Hinficht verwandte Zü- 
ge mit Karl Filcher, dem Begründer des Wan- 
dervogels auf, jo daß fich in Jeiner Geftalt der 
Kreis der Jugendbewegung gewiffermaßen zu 
ichließen fcheint. Nur war bei ihm alles mei- 
ter gejpannt. Seine Fahrten gingen bis ins 
Eismeer und jeine Ideen umfaßten die Erde. 
In feiner Zeitichrift „Der Eisbrecher“ und den 
dazugehörigen Liederbüchern wurde ein jo 
ftarfer eigener Stil entfaltet, auch in der gra- 
philchen Geftaltung, daß diefer Stil nod; lange 
Zeit im „Iungvolf“ der Hitler-Jugend nach- 
gemwirft hat. Köbels ftarfe Sympathien für 
das „Ruffilche“ führten ihn aber [chließlich un- 
logifcherweile zum Boljchewismus, jo daß er 
Deutichland verlaffen mußte. Zuerit von Stod- 
bolm, fpäter von London aus hielt er leben- 
digite Verbindung mit feinen Gruppenführern 
und Jungen in Deutjchland aufrecht, jo daß 
Himmler [päter für diefe Zungen in Sadjen 
beiondere Erziehungslager fchuf, da fie ihm 
für die gewöhnlichen Strafanftalten zu Jchade 
und zu wertvoll waren. 


Die Nerother nahmen infofern eine Sonder- 
ftellung ein, als ihre Führer Junglehrer wa- 
ren. Sie befaßen eine eigene Burg am Rhein, 
in der Die beiden Brüder Delbermann, die 
Bundesführer, als Burgherren refidierten. Die 
Jungen waren Bagen, Knappen und Ritter. 
Das heißt, einer der beiden Delbermanns war 
fat immer unterwegs. Denn die Fahrten der 
Nerother gingen bis Südafrika, wo fie für 
die „Ufa“ Kulturfilme drehten. Diefe Filme 
jtellen auch einen befonderen Beitrag zur Lei- 
tung der Jugendbemwegung dar. Zum erften- 
mal zeigten fie den dunklen Erdteil nicht mit 
den Augen des Forfchungsreiienden oder des 
Großmildjägers gejehen, jondern mit den er- 
lebnishungrigen Augen deutfher Jungen, Die 
fich die Welt erwandern wollten. Und hier ijt 
vielleicht der rechte Ort, Grundfäßliches über 
die geiftige Bedeutung diejes zweiten Abjchnit- 
tes der Jugendbewegung zu jagen: allen die- 
jen jungen Bünden nach dem erjten Weltfrie- 
ge gemeinjam ilt das erfte taftende Weber: 
fchreiten der nationalen Grenzen, der Ausgriff 
in die Welt, erjte Verjtändigungsvertuche 
mit der Jugend anderer Mölfer. Cs 
geht um nichts Geringeres, als darum zu 
erproben, ob Diejes „in eigener Freiheit“ ge= 
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formte junge Leben mit feinen zahllofen Wir- 
tungen in alle Zweige der Kultur, des Den- 
fens und Tuns vielleicht auch) von der Jugend 
jenfeits der Grenzen verftanden und anerfannt 
werden, ob es vielleicht eine Gemeinjchaft der 
Jugend geben fönne, die ftärfer ift als die al- 
ten Bindungen an Staat und Nation. Und 
die Sprache bei Diefen erften Begegnungen der 
Jugend find ihre Lieder, ihre Tänze, die Form 
ihres Zeltlebens und ihre Teiern am Feuer. 
Und noch im internationalen Sugendlager 
während der olympilchen Spiele in Berlin 
war der eigenartige Zauber zu |püren, der von 
diefer Sprache ausgeht. Die gleichen Kräfte, 
die in der Wandervogel-PBeriode das nationale 
Leben durchdrungen und geftaltet haben, er- 
proben fi) nun an weiteren Räumen. Das 
Volf aber wird durch diefe Initiative der Ju- 
gend über den Horizont jeines bisherigen Da- 
jeins hinausgeriflen, ob es will oder nicht. 
Inzwilchen waren die innenpolitiichen 
Spannungen in Deutjchland jo jtarf gewor- 
den, Daß fi) gerade der lebendige, aktive Teil 
der Jugendbewegung jchließlich nicht mehr 
über fie erheben, fie nicht mehr überbrüden 
fonnte. Gerade der VBerjuch, immer wieder ei- 
nen Yusgleich zu finden, trieb diejen Teil der 
Jugend fchließlich zur Entjcheidung. Ungeregt 
durch bie Schriften Spenglers, Möllers van 
den Brud und feines nterpreten Hans 
Schwark, aber auch durch Die damals bereits 
furfierenden Beröffentlichungen der National- 
fozialiften Hitler, Stvafjer, Reventlow, Rojen- 
berg und Walter Darr& und vorbereitet durch 
9. St. Chamberlain, Rrof. Hans $.R. Günther 
und Ferdinand Claus, Ernit Jünger und Kurt 
Hielicher wandten fich vor allem die großen 
Sugendbünde der „Geufen“ und der „Adler 
und Falten” einem neuen, romantifchen Na: 
tionalismus zu und brachten jelbft eine an- 
fehnlicye Reihe politiicher Köpfe hervor, Die 
früher oder fpäter in den Neationaljozialismus 
hineinwudjfen. Ich will hier nur Alfred Bu- 
delfo und Friedrich Schmidt, Dito Bangert und 
Hans Woyrich, den Führer des „Bundes Ar- 
tam“ nennen. Aber auch die Hitlerjugend 
jelbft, die ja [chen feit 1926 bejtand, war in ih- 
ren Anfängen ein lebendiges Glied der Su- 
gendbewegung, lebte in ihrem Geift und in ih- 
ren Sormen und fog vor allem auf mufifali- 
Ichem Gebiet nahezu alles in Jich auf, was von 
der bündijchen Jugend überliefert und neuge: 
Ichaffen worden war. Ihr ganzes Auftreten 
war zunädjt durchaus bündiich. Seit etwa 
1931/32 geriet fie dann zunehmend unter 
militärifchen Einfluß und bereitete Damit das 
Ende der Jugendbewegung vor. 1932 Tchlof- 


jen fich faft alle Bünde zum „Großdeutjchen 
Sugendbund“ unter dem Ehrenvorjig des Md- 
mirals von Trotha zufammen. Aber diejes 
Bündnis, das die unmöglichjten Gegenfäße in 
fi) vereinigte, wie 3.8. „Geufen“ und „Deut- 
iche Freifchar“, war zu jehr von der Sorge 
dittiert, von der lawinenartig anjchwellenden 
nationalfozialiftifchen Jugendorganijation an 
die Wand gedrüdt zu werden, als daß es hätte 
fruchtbar werden fünnen, Aus diejer Zeit ein 
bezeichnendes Stimmungsbild: In Hamburg 
waren, wie jedes Jahr, alle bejtehenden Ju= 
gendgruppen, jogar die Hitlerjugend, zum 
„überbündiichen Geländeipiel” eingeladen 
worden. Auf Lajtwagen und in Fußmärjchen 
rüdten in aller Frühe taufende von’ Jungen 
in den verjchiedenften Trachten in das bezeich- 
nete Gelände ein. Die „Deutiche Freijchar“ 
brachte als Gäfte zwei Söhne irgend eines 
afrifanifchen Negerfürften mit, zwei jchofola= 
denbraune Jungen von 12 und 14 Jahren, 
und waren natürlich bejonders jtolz auf dieje 
Attraktion. Die Geufen aber, die unter ich 
Itreng auf raffifche Auslefe hielten, und natür- 
lich auch die Hitlerjugend faßten die Anwejen- 
heit der beiden Schwarzen geradezu als Be- 
leidigung auf. Nun wurde bei diefem über- 
bündifchen Spiel jowiefo immer beionders 
bigig gefämpft. War es Doch eine willtomme- 
ne Gelegenheit, die das ganze Jahr Hindurch 
angefammelten Spannungen gründlicy zum 
Mustrag zu bringen. Diesmal aber fonzen- 
trierte fich das dichtefte und wütendjte Hand» 
gemenge um die beiden Gäfte, die fich dann 
auch jehr bald in einer fläglichen Verfaffung 
befanden, und den zweifelhaften Ruhm für Jich 
in Anfpruch nehmen konnten, die Heftigteit 
der weltanfchaulichen Meinungsverjciedenhei- 


ten innerhalb der deutjchen Jugend am eige- 
nen Leibe erfahren zu haben. 


Als dann 1934 endgültig alle deutjchen Ju- 
gendverbände in die Hitlerjugend überführt 
wurden, prägten fie diefer natürlich fofort ih= 
ren Stil und ihr Welen auf. Fast fchien es, 
als jolle das bündijche Element vor allem im 
„Jungvolf“ noch einmal Auferjtehung feiern. 
Doch hatten fi in den älteren Jahrgängen der 
Hitlerjugend die bereits gejchilderten MWehrju- 
gendbünde Durchgeiegt und fie mit ihrer reaf- 
tionären Geijt- und SHaltungslofigfeit ver- 
ftopft. Bon hier aus wurde dann langfam 
auch das Jungvolt zugejchüttet, jo daß endlich 
eine echte innere Lebendigkeit, von der ja die 
Jugendbewegung immer getragen worden 
war, nirgends mehr aufflammen konnte. Eine 
eigene Linie fonnte die Hitlerjugend leider fajt 
nirgends halten. Und jo war mit Berfündung 
der allgemeinen YJugenddienftpflicht 1936 Die 
deutiche Iugendbewegung, dieje Ießte Belin- 
nungspauje auf dem Wege zur Diktatur der 
Zivilifation, tot und vorbei. 

Ihre Wirkungen freilich erfennen die Ein- 
geweihten noch heute an zahlreichen Erichei- 
nungen des Lebens, von deren Herkunft nie- 
mand mehr weiß, fajt häufiger noch im Aus- 
land als in Deutjchland jelbjt. Und wie einft 
bei dem Stodholmer Yamboree der boy fcouts 
Rord Baden-Powell auffallendes und wohl: 
begründetes Intereffe an einer Gajt-Mbord- 
nung der „Deutichen Freifchar“ zeigte, fo lei- 
ftete noch 1948 der greife Andre Gide einer 
Einladung zum Jugendtongreß nah Mün- 
chen Folge, nicht jo fehr aus einem großen Zu: 
trauen zu dem, was die deutfche Jugend jeßt 
im Augenblid darjtellt, als vielmehr in dan: 
barer Erinnerung an das, was fie für das eu: 
ropäijche Geiftesleben einmal bedeutet hat. 
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„und ich beende mein Schhaibanr” 
Knut bamsun nimmil Abschied 


VON TORE FJELD 


as norivegiiche Volf it Hein. ES zählt 

faum drei Millionen Menjchen, hat aber 
eine überrajfchend große Anzahl von Namen mit 
weltweiter fultureller Bedeutung aufzuiveijen. 
Beionders mährend des Ueberganges vom 19. 
zum 20. Radrdundert war e3 reich an großen 
Berjönlichkeiten. Da Tebten no Mujifer mie 
Edvard Grieg und Chrtjtian Sinding, Maler 
vie Fri Thauloiv und Edvard Mund, Bild- 
dauer wie Gujtav VBiegelard, Politiker und For- 
icher von Runge Fritjof Nanjens, Bolarforjcher 
wie Noald Amundfen und Dichter wie Henrif 
Sbjen und Björnitjerne Björnfon, um nur einige 
Namen zu nennen. &3 jvaren mehr. Sie alle ge= 
hören zur Elite des europäijchen Geijtestebens 
und haben einen fulturellen Einfluß don größter 
Bedeutung gehabt, nicht nur in ihrem Seimat- 
land Norivegen, jondern auf der ganzen Erde. 

In diefem „goldenen Zeitalter” wurde Anut 
Hamfun geboren und entmwicdelte fen eigentünme 
liches und originelles Talent. Ex brachte in fei- 
nen Werfen ettvaS Neues, bisher noch nicht Da- 
geiwejenes hervor, das in Iharfem Gegenjaß zu 
Sbjens Problemdichtung einerfeit3 umd zu 
Bidınjons tdealifierter reif andrerjeits ftand. 
Hanfun tjt zwar ebenfalls Lyriker, aber in 
einer ganz eigenen Weije. Seine Lyrik tt reali- 
jtifch, Tebensnahe. Neu ijt die Antenfität ferner 
Schilderung, fer eS in der Mnalyje einer Men- 
ichenfeele oder bei der Bejchreibung der ivunnder- 
vollen Landichaft feines Landes. Neu ijt Tein 
unübertroffener, im tiefiten Sinne des Wortes 
fünftlerifher Stil, Tarkajtiich, humorvoll, ein 
elegantes Spiel mit den Worten. Sein Stil üt 
fo perfünlich, daß man mir ivenige Beilen zu 
lefen braucht, um den Perfailer zu erfennen. 
Und neu ijt endlich jene geheimmispolle, rätiel- 
bafte Mimoiphäre, die man Jo oft in feinen Bit- 
ern findet. &3 fer hier nur an „Ban“ ımd 
„Myiterien“ erinnert. 

&3 ift natintkich und unvermeidlich, daß eine 
jolche Riejergejtalt wie Anut Hamfjun ihren 
Einfluß tief in die Titerariiche Entwiclung ihres 
Volkes einprägte und weit über deilen Gren- 
zen hinaus. Bejonders die Jugend hat ihn im= 
mer beimundert ıumd geliebt. Er hat ihr neue 
Wege geöffnet. 

Unlänait dat er ein neues Buch herausgege- 
ben. &3 wird fein leßtes fein und trägt den 
Titel: „Auf überwachlenen Pfaden“.*) 

*) Die deutsche Uebersetzung des Buches „Auf über- 
wachsenen Pfaden‘ ist im Paul List-Verlag erschienen. 
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Bielc, viele Jahre jind verfloffen, jeit er fern 
„Ein Wanderer jpielt con jordino“ Fchrieb. Nun 
it er jelbit ein Wanderer geivorden, der con 
jcrdino fpielt, und c3 ijt natürlich: er ijt über 
neunzig Sabre alt, fait ganz taub und teil- 
weite blind. Aber ex jpielt mit der Virtuofität 
de3 großen Meijters. Er zaubert die Müyftik der 
Wälder hervor und die Schönheit des Taautrop- 
fens auf einem DVättchen,. Gr führt feine Geige 
noch mit der gleichen jelbftveritändlichen Sicher- 


heit, mit der Freude des Schaffenden — des 
Schaffenden eiwiger Kımit. 
Wenige — wenn überhaupt jemand —- dus 


ben die Schönheit der dharakteriitifchen norive- 
giichen Landjcehaft mit ihren tief eingejjnitte- 
nen Fjorden, ipilden Gebirgen, mädtigen Wäl- 
dern und blühenden Wiejen beiler al3 Hamjun 
etwa in „Ban“ oder „Victoria“ gefchildert. Er 
febt nicht nur mit der Natur, er tit felbit ein 
Teil davon. Er verjteht ihre Sprache und fann 
fie auslegen. Er verjteht auch die Menjchen und 
fann ihre Gefühle und Stimmungen in Freude 
und Glüd, in Not und Leiden beichreiben,. Die 
Menjchen find aber leider nicht immer fo tie 
jie jein follten, und Hamfın mat fie nicht bei- 
jer — auch nicht Schlechter. Er Schaut fie nur 
an, er, der Wanderer. Er jieht fie mit feharfen 
Augen und liefert fie an ums aus, oft begeiitert 
und voller Herzendivärne, aber aud oft mit 
einem bedauernden Lächeln, mit der fehonungs- 
(ofen Ironie die fire diefen noxdifchen Dichter 
jo Harafteriftiich ift. 

&r Hat eine ganze Galerie von Charakteren 
geichaffen, prägnante Menfchentypen, arme und 
reiche, einfahe und fomplizierte, gute und 
ichlechte. Sie find alle voneinander verfchieden, 
haben aber eine3 gemeinfam: fie jind echt, fie 
find wahr. Hamfun fennt die Mannigfaltigfeit 
der Menfchen und de8 Lebens. In feinem eige- 
nen Schidjal fehlt e3 nicht an Licht ınd Schat= 
ten. A3 er „Hunger“ fchrieb, eines feiner erften 
Bücher, erwuchs ihm der Stoff nicht aus der 
Phantafie und nicht aus der Literatur, fondern 
aus Tagen und Nächten, da der Hunger ihn tie 
eine höliihe Klamıme verzehrte. Er fennt das 
Leben de3 Heinen Fiihers im Nordland. Als 
junger Mann ernährte er fich felbit einige Zeit 
bon der Fijcherei, und fann den Beruf fo De 
ichreiben, daß der Lefer ihn Ichendig vor fich 
fieht. Er fennt aber auch die reichen Handels- 
fönige, die damals dort oben lebten und mit 
unbefchränfter Macht das Schieffal der Armen 


bejtinnten, die bon ihnen abhängig maren. 
Samjun Telbit murde ipäter Gutsbefißker, und 
jein Vermögen var groß, „viel zu groß”, pie 
er jelbit c8 ausdrücdte. Feldarbeiter und Con= 
ferencter, Straßenbahniaffner und Sournalitt, 
Straßenarbeiter ımd Literat, Kohlenträger und 
Lehrer, jo wechlelte jein Leben von Tag zu Tag, 
Sabre zu Iahr, reich, überreih an Erfahrungen 
und Beobachtungen. Obivohl es oft hart war, 
wie das Leben der CTharaftere, die er zeichnete, 
io verließ ihn Doch nie Jein überlegener Humor. 
Nein, fein Sinn für Humor ijt tief eingemurzelt 
und itberrajcht oft. Er ipielt mit den Worten 
in raffinierter und fpibfindiger Weife. Er faıın 
einen Stern fo befchreiben, day man laut Yachen 
muß. Ws Stilift it er uniibertroffen. 


* 


Sebt ift er neunzig Iahre alt. Ex Tpielt con 
jordino, aber die Melodie ilt noch die alte, voll- 
tönend, Myrifeh, myitiieh, wunderbar! Sein Ieb- 
tes Buch ijt nicht das Buch eines Greifes, es tt 
das Werk eines Weijen, eines verwimdeten Wei- 
fen. Der alte Meiiter ijt nämlich verwundet, zu 
Tode verwundet, jeelifch und förperlid). 

Biel feines Lebens war es, den Volf, das er 
liebte, in jeinen Büchern Leben zu geben, Ge=- 
iuohnheiten und Sitten zu jchildern, die Schön= 
heit jeines Vaterlarides, das ihm fo teuer war, 
fo zu Gejchreiden, daß auch andere es Tieben 
mußten. Und er tat das während feines ganzen 
Xcbens mit goitbegnadeter Kinitlerfehaft. Cr 
erhielt den literarifchen Nobelpreis. Seine Büt- 
er wurden lberfebt, ich weiß nicht, in wie= 
viele Sprachen. Kaum ein heute Ichender Nor- 
mweger hat foviel getan, Menjchen und Land- 
Ihaft Norwegens in der ganzen Welt befannt zu 
machen, wie Hamfım. Damit, daß cr fie einen 
Plab unter den großen Dichtern errang, ges 
ipann er dem Namen feines VBaterlandes unjterb- 
lien Rubm, 

Und dann plößlich, eines Tages ... 

Raflen wir ihn jelber reden. So beginnt er 
jein leßte3 Buch: 

„83 ilt da3 Bahr 1945. 

Aın 26. Mat fam der Bolizeichef in Arendal 
nad Nöcholm und erlegte meiner Srau und mir 
dreißig Tage Hausarreit auf. SH war vorher 
nicht benachrichtigt worden. Meine Frau lieferte 
ihm auf Verlangen meine Schußivaffen aus. 

Am 14. Runi wurde ih don meinem Heim 
nach dem Kranfenhaus in Grimjtad gebradht — 
meine Frau var ein paar Tage vorher in das 
Srauengefängnis nach Arendal abgeholt worden. 

Sm Siranfendaus wurde ich gefragt, ob ih 
mich glei hinlegen wolle — in der Zeitung 
„Ntenpoften” Hatte nämlich gejtanden, daß ich 
„bollitändig zufammengebroden jei und ge= 
pflegt werden müfle.“ Gott jegne Sie, mein 
Kind, ih bin nicht Franf, jagte ich, Hier ins 
Kranfendaus tft nie ein frifcherer Menfch ge- 


fommen, ich bin nur taub! Sie hielt eg vielleicht 
fiir Trahlerei, und fie wollte fi in fein &e- 
jpräch mit mir einlafjen. Nein, fie wollte nicht 
mit mir jprecsen, und Ddiejes Schweigen beob= 
acteten alle Schivejtern während meines Auf- 
enthaltes im Stranfenhaus. Die einzige Aus- 


nahme ivar die Oberfchiveiter, Schiweiter Marie.“ 


Hamfın war nämlich al3 „Landesbetrüger”*) 
inhaftiert worden. Er, Hamjun! Weil er an 
die Zukunft Norwegens geglaubt und einige 
Zeitungsartikel gejehrieben hatte. Er Hat felbit 
gejagt, daß er von PBolitif wenig verftände. Mit 
Menschen fprach er nicht — er war ja fait taub 
— aber die Zeitungen, die er las, fehrieben 
alle, daß nach einem Siege Deutichlands Nor 
ivegen einen hervorragenden Blab in der neuen 
Weltordnung einnehmen mürde. Diefer Ge- 
Dante begeiiterte ihn. Er fehrieb einige Artikel, 
und nun faß er als Häftling im Krankenhaus. 
Feitgejeßt alS Landesbetrüger. Hanfunl! — 

Zange Zeit blieb der alte Mann von damals 
85 Sahren im Krankenhaus. Dann wurde er 
in ein Altersheim überführt, mo er mit mum- 
nelnden, Hinfälligen Greifen zufammentebte. 
An Sranfenhaus war er jchlecht behandelt twor- 
den. Die Schwejtern nahmen fich das Recht her- 
aus, den alten Meifter mit Schifanen zu quä- 
fen. Doch bedeutete ihm das alles nichts. Mit 
philofophiicher Nuhe nahm er Schifanen und 
Beleidigungen Hin. Die Zeit vergeht, Wochen, 
Monate, Jahre. Sein Prozeß, die „Sadhe“ wird 
immer wieder auögejeßt. Er tft ja Jchon fo alt. 
Vielleicht Hätte man nichts dagegen, wenn er 
jtürbe? 

Sekt, im Altersheim, Hat ex foviel Freiheit, 
daß er Fleine Spaziergänge maden fan. Das 
it num fein Zeben. In der Natur, der munder- 
baren Natur darf er fißen, träumen und dich- 
ten. Sr hört fait nichts mehr, jieht wenig, aber 
die Natur Iebt in ihm. Sibt er im Walde, fo 
hört er doch den Gefang der Bäume. Vor fei- 
nem inneren Auge fieht ex die Schönheit einer 
Blume, eines Blattes oder eines fleinen Vogels. 
Und wie er fo fißt, da geichieht etivas, führt er 
uns auf überwachlene Pfade. Der Meifter jpielt, 
doch jebt nicht mehr con jordino. Der Knut 
Hamfun der „Miüfterien“, des „Abenteuer 
landes“ fommt uns entgegen, und jeine Geige 
flingt wie damals, volltönend, bezaubernd, ırn= 
derboll. 

Was aber gejchieht, ijt Diefes: er befommt 
Befuch von einem armen, einfahen Menjchen, 
der nichts, garnichts auf Erden befißt und doch 
0 viel zu geben hat. Er fpriddt den Dichter ar 
und oill ihm geben, was er zu geben hat: das. 
Bemwußtfein von der Gnade Gottes. Und Ham- 
fun lauft feiner einfachen Rede. Martin — jo 


*) Der Begriff ‚„Landesbetrüger‘‘ ist nicht identisch 
mit Landesverräter, wie er oft übersetzt wird. Mit 
„Landesbetrug‘‘ bezeichnet die sozialistische Regierung, 
die vor und nach dem Kriege an der Macht war, alles, 
was sie als Verrat an ihren Ideen auslegte. 
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it jein Name — it gewohnt, mit Tauben zu 
Iprecden. Much feine Eltern ivaren taub. Co 
fann Hamfun ihn derjtehen. Anı anderen Tage 
fommt er wieder. Sie werden Freunde, und 
Martin erzählt jeine Gejchichte. Nein, er befibt 
nicht dom Gute diefer Welt. Alles, was ihm 


gehört, trägt er in einem Sad auf dem Rüden; 


auch die Schuhe — um fie nicht abzutragen. Ob 
er predige? Ach nein, dazu Hat er nicht die Ge= 
lehrjamfeit, nicht Die Kenntniife. Er betet nur. 
Wenn er auf einen Hof fonımt, jo betet er für 
die Menjchen, die dort wohnen, und betet mit 
ihnen. 

„Entiehuldige, daß ich frage”, jagt Hanijun, 
„befommit du etwas dafür? Sch meine, bezahlt 
dich jemand?“ 

„Nein, aber Gott ijt mir gnädig, ich leide feine 
Not. Oft arbeite ich einen Tag lang ınd friege 
etwas dafür, ja mandmal bihalte ich no etwas 
itbrig. ES macht alfo nicts.” 

„Ra, und mas dachtejt dur, jvarum Dir mich 
treffen twollteft?” 

„uch das fann ich dir jagen, wenn Du 03 
mir nicht übel nimmmit.“ 

„Nein, nein!“ 

„So will ich dir nur ein einziges Wort jas 
gen: du mußt jeßt dein Haus bejtellen, Es ilt 
an der Zeit. Du bit ein alter Mann.“ 

Sie jekiwiegen beide, er jagte nichts mehr. 
Keine Predigt. Er var fo einfichtig, ferne Worte 
nicht zu dverwälfern. 

„Ich danfe dir, dak du dir die Miüthe gemaztt 
und heute mit mir gefprochen hait“, jagt Ham 
jun und jtopft ihm einen Heinen Geldfehein in 
jeine Tajche. Doch das macht fie mım beide ver- 
legen, und um eS wiedergutzumachen, fragt 
Hamjun: 

„Wobin gehit du von hier aus?” 

„I die Stadt.“ 

„3ich dann deine Schuhe an.” 

„Sa, aber das eilt nicht. Ich Tchone fie, bis 
ich zu Zeuten fomme.“ 

Hamfun findet Anterejfe an diejfen ermfamen, 
vagabundierenden Prediger. Wir erleben mit 
idm jeine Sorgen, fein Leid. Wir find ivieder 
mitten in Hamfuns Zauberiwelt. Wenn auch der 
Pfad überwachien it, fit er uns doch befannt, 
und pie freuen uns, bon neuem einen Bli tum 
zu Dürfen tief in Natur ımd Seele de3 Mens 
Icen. 


* 


Der Prozeß jchleppt fich Tangjanı dahin. Der 
alte, feiner Freiheit beraubte Meijter wartet 
und wartet. Wie geht man mit ihm um? 

„Heute, amı 22. September, wieder zum 
Unterfuchhungsrichter gerufen. &3 war früh am 
Viorgen, etivas zu früh für mich und das ganze 
Altersheim. Man hätte e$ mir vorher mitteilen 
fönnen, aber das tat man nicht. Wozu it das 
Zelefon da? Aber nein, das geht einen Bolizi- 
ten nichts au. Er fpringt ja fo leicht in einen 
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MWirgen und fährt hierher, aber der Gefangene 
bat mitzufonmen wie cr geht und fteht. Ich 
wäre gerne angezogen und fertig gewesen, ivenn 
ih vor dem IUnteriuchungsrichter erfchten. Selbjt 
im Rußland der Zarenzeit fieß man den Gefan= 
genen Zeit für einen Stoßjeufzer, bevor c8 ih- 
nen an den Kragen ging. Hier var das nicht fo. 

Sch murmelte eine Entjehuldigung, und Der 
vornehme alte Unterfuchungsrichter entfchuldigte 
mich. Uebrigens war e3 nicht viel, was er bon 
mir wollte: die Feitgefeßte Zeit war heute um, 
und nun follte jie 6i8 zum 23. November ber= 
längert werden. Das wurde erflärt, aufgejchrie- 
ben und durch dverjichiedene Fragen gejtüßt, Die 
der Nichter mir Tchriftlich vorlegte, um nicht in 
meine tauben Ohren jprechen zu millen. Ich 
beantwortete alles der Neihe nach und hielt an 
meiner früheren Erflärug fejt, daß ich für dus, 
iva3 ich getan Habe, einjtehe. 

Dann waren vir fertig und ich fonnte nach 
Haufe fahren und nrich anziehen. 

E3 it Oftober getvorden. Eine! Abends 
fommt der Doftor und jagt, er foll mich unter- 
Tuchen. „Warum denn?“ frage ich. „Die Polizei 
denft daran, ob Sie eventuell nach Nörholm 
heimdürfen oder fochvns. Wollen Sie gern nad) 
Haufe?” 

„Ich will, was die Polizei will. Ich Habe 
jeßt feinen eigenen Willen.” 

Er Horchte an Brust und Nücden. Der Bft: 
druck tt vielleicht etivas hoch, fagte er. Fertig. 
Hat alles zehn Minuten gedauert. Ich dachte 
nicht iveiter über Dieje Unterfuchung nach, Die 
Polizei jchien Fih um meine Gejundheit ufie 
nötige Sorgen zu machen. ch ivar vollfommen 
aelund. Blutdrud, tvas war das? Hatte niemals 
davon gehört. Sch par nur alt und taub. 

Eine Woche verging. Mir ahııte nichts Bojes, 
hatte Befuch von meiner Tochter und Schivieger- 
todhter aus Nörholm, jcherzte und lachte mit 
ihnen und erzählte aus meinen 2eben. Sie fag=- 
ten, ich folle num nach O8lo, in eine „nette Benz 
fton“, fie hätten c8 von Befannten bei der Po- 
Iizei gehört. Schön, ih batte nichts dagegen. 
Ich mürde vierzehn Tage fortbleiben, hatte die 
Polizei angedeutet. 

Am näditen Abend fam Polizei und brachte 
mich nach Arendal. Sch Fam in einen überfüllten 
Eifenbahniwagen und wußte nichts über das Ziel 
meiner Reife — 5i3 der Beamte mir geichiet 
eine Nummer von Aftenpoften in die Hände 
ipielte, in der jtand, daß ich in eine piychiatrijche 
Stlinif eingeliefert werden Tolle. Geheimtuerei 
auch hier, AS der Zug in O3lo anfam, hatte 
ich die ganze Nacht Hindurd, zwölf Stunden 
Yang, ferzengrade gejeflen. Und id war nicht 
mehr jung. Das Schiff hätte ficben Stunden 
gebraucht, und ich hätte fiegen fünnen. 

Montag morgen, am 15. Oftober zmijchen 
zehn und elf Uhr, wurde ich in der piychiatrifchen 
Klinik durch drei Türen gebradt, und die Tü- 


ten wurden abgeichloffen. Man führte mich ing 
Bad. Ich jagte, daß ih müde und hungrig jet, 
aber fie Jagten, ich Julle baden. Zulett befam 
ich ein paar winzige Scherben Brot und fing 
an, daran zu frabbern. Während ich damit be= 
Tchäftigt var, Tchried man auf einen Bettel: 
„Urzt". 

„Ih brauche feinen Arzt“, jagte ich. „Ich 
bin nicht Franf.” 

* 


Bier Monate lang, bier grauendafte Monate, 
wurde der greife Dichter hier feitgehalten. Einen 
Eindriuf don der Qual Diefer Zeit befommen 
wir an Hand des Briefes, den er jpäter, vom 
Mtersheim aus, dem Neichsanivalt fehried. Cini- 
ge Zeilen daraus feien hier zittert: 


„Here NReicbsanmalt! 

Ich var mir int Ziveifel, ob ich Ddiejfen Brief 
ichreiben jollte, Ex it wohl niemamden zu 
Nußen, Ich follte ja in meinem boden Alter auch 
anderes zu hun haben. Meine Entihuldigung 
it, daß ich nicht für den heutigen Tag Tchreibe, 
nicht für die Maffe, ich Tchreibe für den einzel- 
nen Menjchen, der dies vielleicht nach unjerer 
Zeit fejen wird. Sch chreibe für unjere Sin- 
desfinder. 

Nach ein paar Imzügen im Laufe des ber=- 
gangenen Sommers wurde ih am 15. Oftober 
in die Pinchtatriiche Klinik in Oslo gebracht. 
Der Grund diefer Maßnahme blieb ein Nätjel 
und nicht nur fie mich. Der offizielle Name der 
Anjtalt it „für Nervöjfe und Gemütsleidende”, 
aber ich war weder nerbös noch gemütgleidend. 
Ne war ein alter Mann und ich ivar taub, aber 
ih war frifeh und gefund, als ich aus meinem 
normlen Leben und meiner Wrbeit herausge- 
rillen und eingefperrt wurde. Man twird biel- 
leicht eines Tages nad der Grundlage Diejer 
eigenmächtigen und umderjtändigen Handlungss 
iveife des Herr NeichgantvaltsS mir gegenüber 
fragen. Sie hätten mich rufen Taffen und einen 
Migenblie mit mir jprechen fünnen. Das taten 
Sie nicht. Sie hätten fid eine ärztliche Erflä- 
rung darüber verjchaffen fünnen, daß meine 
Ginlieferung notivendig fei. Sie taten es nicht. 
Der Diftriftsarzt unteriuchte mich zehn Minus 
ten. lang „nur rein förzerlich”, vie er es aus= 
dritckte, 

SH muB vorauzfeßen, daß mein Name Ihnen 
unbefannt var, Herr Neichsanmwalt. Aber Sie 
Hätten Musfunft iiber mich juchen fünnen, dort 
Ivo Tie zu finden tvar. Nemand hätte Ihnen ivohl 
jagen fönnen, daß ich in der Welt der Piycholo- 
ale nicht ganz unbeivandert bin, daß ich wäh- 
rend eines recht langen Dichterlebens mehrere 
hundert Gejtalten erichaffen habe, exjchaffen 
vie lebendige Menjchen innerlich und äußerlich, 
in jedem feeliichen Zujtand, jeder Nuance, in 
Traum und Handeln. Sie juchten diefe Mus= 
funft nicht. Sie übergaben mich fozujagen um= 


befehen emer Anftalt und einem PBrofeffor, der 
au nichls von mir wußte. 

Wozu jollte das alles dienen? Bejtand viel- 
leicht die Abjicht, mich für geijtesfranf und da= 
mit für nicht verantivortlich für meine Handluns 
gen erflären zu Icfien? War dies ein Wohl- 
wollen, das Sie mir zeigen Mollten, Herr 
Neichsanivalt? Dann Haben jie die Rechnung 
ohne mich gemacht. Seit dem erjten Tage bor 
dem Unterfuchungsrichter, dem 23. Nun, habe 
ich die volle VBerantivortung für meine Taten 
auf mich genommen und diefen Standpunkt feit- 
dem unverändert gewahrt. 

IH wußte, ich war unjchuldig, taub und me 
ihuldig, und ich wiirde mich in einer Verneh- 
mung dur den Staatsanwalt wohl behauptet 
haben allein damit, daß ich dag meiite bon den 
wehren Tatjachen aufgezählt hätte. Aber die 
Situation bverjchob Tich infolge des Imftandes, 
Laß ih Monat für Monat in Unfreiheit und 
Bivang, unter Verbot, Marter und Inguifition 
gefangen gehalten wurde... 

Die lebten Wochen hielt ich mich nur dadurd) 
noch aufrecht, daß ich bon meinen Nejerben 
zehrte. AlS einer meiner Freunde mich fand 
und mich befreite, war ich vie Gallerte. 

Ind wozu das alles? Net und Gerechtigkeit, 
ein großer Apparat. Ernennung zweier jchon 
im Voraus ernannter Piychiater durch, den Un= 
terfuchungsrichter, Transporte unter polizeilicher 
Bewadhung bin und her, Neflame durch Befuche 
von Ausländern, denen das Tier im Käfig ge- 
zeigt werden follte, vier ganze Monate, um mit 
gelehrtem Gehaben jeden nur denfbaren Ge- 
mütszuftand zu unterfucdhen, in Den ich end- 
li} gelangen mußte — und dann das Nejultat: 
So warnidtgeiitesfranf, war 
esniemalögewejen, aber meine 
jeeliijden Fähigfeiten waren 
Hronijdgefdmwädt. 

Sa, leider, eben durch den Aufenthalt in der 
piychiatriicehen Mlinif waren fie ftarf geichtpächt 
worden.” 

Der Brief wurde lang umd jeharf, über= 
rajchend jcharf im Hinblid auf die „hronifch ge= 
iswächten jeeliihen Fähigkeiten“, aber gewiß 
nicht zu jcharf im Hinblid auf die ungeheuer- 
liche Aoficht, die jich Hinter diefer vier Monate 
Iangen Haft in einer Irrenanitalt und Hinter 
den „Unterfuchungs“- Methoden des Anitalt3lei- 
ters verbarg. Einem Niemenfchneider hatte man 
einft die Mittelhandfnochen zerbrochen, Damit er 
nicht mehr jehnißen fünne. Hamfun wollte man 
jeelijch zerbreshen, um ihn als Berfünlichfeit aus 
zulöichen. Da man ein Todesurteil nicht wagen 
fonnte, verjuchte man, ihn geiitig au tüten, &3 
gelang nicht. Er var jtärfer. 

Der Sommer vergeht. Ans Altersheim zu= 
rücgefehrt jchreibt er in jeiner dharafteriftiichen 
und Humorbollen Art von fleinen alltäglichen 
Begebenheiten. Am 16. Mai 1946 wird jeine 
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„Sache“ bi8 zum September aufgefhoben und 
bom September 618 zum März 1947. Sie tft 
längit fertig, die „Sade”, aber fie fommt nicht 
vor Gericht. Hamjun fragt fich mit Net, ob 
man etiva auf feinen Tod fpefuliere, darauf daß 
er „bon felbit jterbe”. Das wäre bielleicht be- 
quemer, al3 ein Urteil daS man nicht zu fpre= 
chen wagt. Wer er tut ihnen den Gefallen nit. 
Er lebt weiter — tro& der entjeßlihen vier Mo- 
nate in O3lo. Sarfaftifh jchreibt er: 

„Kal 1947 fommt 48, 49, 50, 60 — — 
Ich fehe eine Flagge Halbmalt wehen. Jemand 
it tot. Sch bin es nicht, auch fein anderer hier 
bei ung — ir find fo dauerhaft.” 


* 


Eines Tages fieht ex feinen alten Freund 
Martin wieder — auf dem alten Plab im 
Walde. Abends bejuchen fie gemeinfam eine 
Erbauungsverfammlung. Hamjun jpricht in jei- 
nen Büchern Tonft wenig über Neligion. Viel- 
leidt darf man jagen, der wahrhaft Fromme, 
der von tiefer Lebensfrömmigfeit erfüllt ift, be= 
darf der religiöfen Erörterung nicht mehr. Hier 
Schildert er uns diefen armen Wanderprediger 
ganz menihlidh, Freatürlih. Wir müflen uns 
ihm verbunden fühlen, und eine Frömmigfeit 
breitet fich über Diefer Schilderung aus, »ic 
jelbjt jener religiöfen Erbauungsitunde noch et= 
was abgibt von ihrem Leuchten und bon ihrer 
Weihe. 

Dft fikt er in einer Grotte im Walde, den 
Nüden gedeet gegen undermutet Herannahende, 
die er nicht hören fann, und Dichtet, Dichtet 
Berje. Das meifte verwirft er — fait alles. 
Manches erjcheint ihm recht gut, aber nicht gut 
genug. Umd doch gibt er un eine Feine Vrobe 
bon Diefer Arbeit, drei wunderbolle Verje an 
eine Zandarbeiterin, die von einem Jungen in 
feiner beften Kraft geichrieben fein fönnten. 


Du Haft jo breite Hände, jo breit ift deine Sand, 

du bift ja nur der Bouernmägde eine. 

As guten Geilt de3 Tages jah ich Dich weit 
im Land, 

dit mähteft dein Gewende, Du xuffteit Kern 
ins Band, 

und beim Sartoffelcoden glich dir feine. 


Du Fiejt nicht inBüchern, erdichteit feinen Traunt, 

doch niemand ijt wie du — in deiner Stunde, 

denn da gibjt du, ein Exdenfird, das nichts von 
Sünde ieiß, 

Did ganz Dem Sturm de Nun und treibit auf 
allen Sinnen heiß 

hinunter zu Des tiefften Winmders Grunde. 


Sch Jah dich raftlos twirfend vergofden Ralr im 
[0,7 
Sahr i : 

al3 Mutter nun ımd deiner Kleinen Amme. 

Du beifertejt, du bauteit, du Tchüßteit Deine 
Melt — 
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Gefegnete unter den Weibern! Gottes Frieden 
Dir gejellt! 

Du Haft Fo breite Hände, To jchön ergrautes 
Haar — 

dein Lächeln ijt noch immer eine Flannne. 


Auch von feiner Jugend erzählt er in diefem 
Bude, von Seinen Wanderjahren in Amerika, 
Heine, entzücdende Erzählungen, boll von Hut 
mor, tiefer Menfchenfenntni3 und Herzensgite. 


* 


Ssnzwiichen vergeht der Herbit, der Winter, 
Frühling, Sommer und wieder Herbit, und eıd- 
lich Fommt die „Sache“ vor Gericht. Xm Halb- 
dunklen Gerichtsiaal fieht der alte Samfun, def: 
fen Sehfraft in der piydiatriichen Klinik farf 
gelitten Hat, jo gut vie garnichts. Seine Noti- 
zen fann er nicht Iejen, hört auch nicht, pas 
vorgeht, weder Anflage noch Verteidigung. Aber 
da ihm das Wort erteilt wird, fpricht er ruhig 
und würdig, getragen von feinem guten Gemif- 
jen. Das Stenogramm feiner Nede Tiegt vor. 
Sie ijt Fräftig, Iogiieh, formdollendet und vor 
allem — fie it pofitiv. Er braucht jih nicht 
zu berteidigen und er verteidigt fih nidt. Er 
tehtldert Tediglich die Tatjachen, und Die Iprechen 
eindeutig für ihn, für alles, tva8 er gejagt, ge- 
fohrieben und getan hat: 


„Was mich fällen, gu Boden werfen fell, find 
einzig und allein meine Mrtifel in den Beituns 
gen. Etiva3 anderes fann mir nicht nachgewie- 
jen werden. Injofern ift mein Nechenjchaftsbe- 
richt jehr einfach und Far. Ich Habe niemanden 
angezeigt, nicht an Xerjanmlungen teilgenom: 
men, nicht einmal mit Schwarzhandel Habe ich 
mich befaßt. Ich bin nicht Mitglied von N. ©. 
gemwejen. Sch Habe verjucht zu beritehen, was 
N. ©. wollte, ich verjuchte mich Hinein gu vertie- 
fen, aber e3 wurde nichts. &3 Tann fein, dap ich 
hier und da im Seiite von N. ©. geichrieben ha= 
be. Sch weiß e3 nicht, meil ich nicht weiß, maß der 
Geiit von N. ©. ift. Sedenfalls tehen meine 
Artifel vor aller Augen da. Sch verjude nicht, 
fie zu vermindern, fie Xleiner zu machen, als fie 
find. &3 it wohl Icon jchlinun genug wie 03 it. 
Sm Gegenteil, ich jtehe für fie ein, vie ih es 
immer getan habe. 


Man hatte un3 bvorgejpiegelt, daß Norwegen 
einen hohen, hervorragenden PBlaß in der groß 
germanifchen Weltgemeinjchaft erhalten folle, in 
jener Gemeinjhaft, die im Werden begriffen 
ivar, und an die wir alle glaubten, mehr oder 
weniger, aber alle glaubten daran. Sch jhriek 
iiber Norivegen, da3 nun einen jo hohen Plat 
unter den germaniiden Ländern Europas er= 
Halten follte. Diefer Gebanfe gefiel mir. Er tat 
noc mehr. Er nahm Befiß von mir. Mir fchien, 
DaB es für Norivegen ein großer und guter Ge- 
danfe mar, wohl wert, dafür zu fümpfen und zu 


arbeiten: Norivegen ein jelbjtändiges, aus fich 
jelbjt Teuchtendes Land am Rande Europas. Ich 
hatte einen Stern beim deutjchen Wolfe wie ich 
einen Stern bei dem ruffiichen Bolfe hatte, Dieje 
beiden mächtigen Nationen hielten ihre Hand 
über mich und würden meine Vorjehläge nicht 
immer abmeijen ... 

Ich Hätte verjuchen fünnen, nad England 
zu entweichen, iwie jo viele, die jpäter als Hel- 
den zurüdfehrten, weil fie ihr Land verlafjen 
hatten, aus ihrem Lande geflohen waren. Ich 
glaubte, meinem Lande am bejten zu dienen, 
ienn ich blieb, wo ich war, und in Diefer Zeit 


der Not, da e3 der Nation an allem fehlte, meine ' 


Landivirtfchaft trieb und im übrigen meine Fe- 
der für das Norwegen venivandte, das nun einen 
fo hohen Rang unter den germanischen Ländern 
Europas einnehmen würde. E3 ging aber jchief 
mit meiner Arbeit, e3 ging chief damit. Ich 
geriet fehr bald mit mir jelber in Widerjtreit, 
und in Die tiefite Verwirrung geriet ich, als der 
König und feine Regierung freiivillig das Land 
verließen und jich hier, zu Haufe, jelbit außer 
Zunftion jeßten ... 

SH grübelte über alles nad und ich 
fonnte mich jelbjt daran erinnern, daß 
jeder große und jtolzge Name in unferer norie- 
giihen Kultur erjt durch da3 germanifche 
Deutjchland gegangen var, bevor er in der ganz 
zen Welt groß murde. Sch Hatte nicht unrecht, 
jo zu denfen. Aber e3 wurde mir zum Vorwurf 
gemacht. ES wurde mir zum Vorwurf gemacht, 
obgleich e3 die jonnenflarjte Wahrheit in unferer 
Gejchichte, unferer neueren Gejcichte ijt. Aber 
für mich führte es nicht zum Ziel, nein. Im Ge- 
genteil, es führte dazu, daß ich in den Augen 
und Herzen aller Norwegen betrog, das ich doc) 
erhöhen mollte. Daß ich e3 betrogl — Gut, 
mag e3 fein. Mag e8 jein, was num Mugen und 
Herzen aller Welt mir zur Lajt legen tollen. 


Das ijt mein Verluft, den ich zu tragen habe. 
In hundert Jahren ift alles vergeflen. Dann ijt 
jogar diejes geehrte Gericht vergeflen, total ver- 
gejlen. Die Namen aller hier heute anivejen- | 
den werden in hundert Jahren von der Erde aus- 
gewicht jein, man wird jich ihrer nicht mehr er- 
innern, fie nicht mehr erwähnen. Unjer Schid- 
fal wird vergejjen fein ... 

Diefe Worte waren nicht als Verteidigung 
meinerjeitS gedacht. Darum habe ich auch nichts 
über meine Zeugen verlauten lafjen, und nichts 
über mein Material, von dem mir wohl auch ei= 
riges zu Verfügung hätte jtehen fünnen. E3 mag 
dahingejtellt bleiben. E&3 fann warten auf ein 
anderes Mal, jpäter, auf vielleicht beijere Zei- 
ten und auf ein anderes Gericht al3 diejes. Mor- 
gen fommt wohl auch ein Tag, und ich fann ivar- 
ten. Ich habe Zeit genug. Xebend oder tot, das 
it gleichgültig, und gleichgültig ilt es, wie es 
dem einzelnen Menjchen, in diefem Falle mir, er- 
geht. Ich fann warten. Und das werde ich wohl 


zu. tun haben.“ 
* 


Wie die Nede des Sokrates vor Gericht, jo 
twoird auch Diefe Rede Hamfunz in die Gejchichte 
eingehen. Kommende Generationen — unbe- 
irrt von Haß und Berjtörungsluft — ter= 
den ihr Urteil jprecden. Knut Hamjuns Haltung 
aber — mitten in einer Zeitenwende voller 
Größe und voll unendlichen Leids — erhebt fc 
noch einmal zur einjtigen Größe europäijchen 
Geijtes, In der Tiefe feines eigenen Unglüds 
jtra'hlt ex fopiel Licht aus, uns in Diejer dunklen 
Zeit unferen Weg zu erleuchten. 

Sein Buch tft fen Abfchied. Er wird nicht 
mehr zu ung fprecdden. Der lebte Sat heißt: 

„Mittfommer 1948. 


Heute hat das oberjte Gericht jein Urteil ge= 
iprocdhen, und ich beende mein Schreiben.“ 
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El Quech die Geschichte 


VON MIRCEA DANIIL 


I. Begegnung mit dem Abendland. 


Keiner der barbarischen Einbrüche, die im 
Laufe der Jahrtausende den rumänischen Raum 
trafen, hatte derartig unheilvolle Konsequenzen, 
wie der der Slawen. Der Grund dafür ist nicht 
in rassischen Eigenschaften der eindringenden 
Slawen — etwa in ihrem ausgeprägten Minder- 
wertigkeitsbewußtsein — oder in dem größeren 
Vernichtungspotential, das sie im Vergleich zu 
Ungarn und Bolgaren hatten, zu suchen, son- 
dern darin, daß sie nicht wie jene nach ihrem 
Durchzug durch den Korridor zwischen Karpa- 
then und Donau in geopolitisch abseitigen Räu- 
men verblieben, sondern vielmehr von Anbeginn 
ihrer Niederlassung im süd-östlichen Europa an 
einen lebendigen Damm zwischen die Rumänen 
und ihre religiösen und kulturellen Lebensquel- 
len legten. Die slawische Niederlassung in den 
Balkanländern hat jeden dauernden Kontakt 
zwischen Rumänien und Rom wie zwischen Ru- 
mänien und Byzanz verhindert. 

Das Ergebnis dieser Isolierung war für un- 
sere kulturelle Entwicklung und für-die- politi- 
sche Geschichte unseres Landes katastrophal. 
Infolge der Unterbrechung unserer natürlichen 
Verbindungen mit dem Abendlande sahen wir 
uns gezwungen, uns im Laufe der Zeit mehr 
und mehr in den passiven und fatalistischen 
Zyklus der slawischen Kultur einzureihen. 

Die Einverleibung der Rumänen in die „ortho- 
doxe Zivilisation“ (wie Toynbee sie nennt), 
hatte zwei bemerkenswerte Folgen: Erstens hat 
sich infolge der langen Berührung mit der 
(durch den orthodoxen Ritus auferlegten) sla- 
wonischen Sprache in die rumänische Sprache 
ein fremdartiger Stempel eingeprägt und zwei- 
tens trennte sich die geistliche von der politi- 
schen Entwicklung. 

Langsam hatte sich zunächst das Zugehörig- 
keitsbewußtsein zur lateinischen Geistigkeit in 
dem orthodoxen-slawonischen Teig aufgelöst. 
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Erst die Fühlungnahme mit dem Abendland 
brachte im XVII. Jahrhundert eine Wiederbele- 
bung der abendländischen Kulturelemente. Ob- 
wohl damit die Rumänen beinahe ein Jahrtau- 
send lang von ihrem linguistischen und kulturel- 
len Zentrum getrennt waren, hatten sie doch 
Sprache und rassischen Charakter durch die 
Jahrhunderte hindurch erhalten. 

Wie ist dieses Wunder — oder auch Rätsel, 
wie es einige Geschichtsforscher nannten — zu 
erklären? Ein Blick auf unsere Sprache kann 
diese Frage lösen. Als zwischen dem II. und 
VI, Jahrhundert nach Chr. die ersten Slawen 
erscheinen, hatte die rumänische Sprache be- 
reits genügend Zeit gehabt, sich zu formen und 
konnte so die in den Sprachraum der Rumänen 
eingedrungenen Slawen (zwischen Dnjestr. 
Theiß und Donau) assimilieren und so mit Er- 
folg in geschlossener Einheit dem von außen 
kommenden Druck der slawonischen Sprache 
bis in des XVII. Jahrhundert hinein widerste- 
hen.- Das Ergebnis dieses langen Druckes war 
ein l6prozentiger slawischer Wortschatz in der 
rumänischen Sprache und die Deformierung 
einiger Vokale und Konsonanten, die dem 
Klang der rumänischen Sprache den charakte- 
ristischen Stempel verleihen. Auf dem also er- 
halten gebliebenen festen philologischen Grund 
aus lateinischer Art konnte sich im Laufe der 
Zeit die Gestalt des rumänischen Volkes trotz 
aller politischen und kulturellen Angriffe von 
außen entfalten. 

Im XVII. Jahrhundert stellten die moldaui- 
schen Adelssöhne, die in Polen die Jesuiten- 
schule besucht hatten, die Aehnlichkeit der ru- 
mänischen mit der lateinischen Sprache der 
Klassiker fest. Als Folge dieser 'Feststellung 
entsteht eine kulturelle und politische Bewe- 
gung, deren Bedeutung nicht von der Hand zu 
weisen ist. Diese jungen Studenten erkennen 


die lateinische Abstammung ihres Volkes und 
gehen nun daran, in polnischen, lateinisch ge- 
schriebenen Chroniken sowie in den Chroniken 
anderer Nachbarländer «ie Herkunftsgeschichte 
der Rumänen zu erforschen. So entstehen die 
ersten nationalrumänischen Geschichtswerke. 

Neunzig Jahre später schreibt Dimitrie Can- 
timir die Geschichte des Ottomanischen-Rei- 
ches (Istoria imperiului otoman), eine der wich- 
tigsten und besten geschichtlichen Arbeiten des 
XVIII. Jahrhunderts, die über das türkische 
Reich geschrieben wurden, und die berühmte 
Descriptio Moldariä, die erste wissenschaftliche 
Monographie eines rumänischen Landstriches. 
Er wurde zum Mitglied der Berliner Akademie 
gewählt und kaiserlicher Berater Peters des 
Großen. Ohetiok (?), Dimitries Sohn, in der 
Verbannung am Petrograder Hof erzogen, wird 
der erste Lyriker der russischen Literatur. Zur 
gleichen Zeit wird der Edelmann Nicolas Mil- 
lescu, der vor den Türken in Rußland Zuflucht 
gesucht hatte, vom Zaren als Botschafter nach 
Peking geschickt und kommt so ungefähr in 
die gleichen Gebiete, die vier Jahrhunderte vor- 
her der Venediger Marco Polo betreten hatte. 
Als erster Europäer durchkreuzt er in abenteu- 
erlichen Fahrten ganz Sibirien. Das Tagebuch 
dieser Reise ist das eigentümlichste Werk der 
rumänischen Literatur und bildet für die Geo- 
graphie wie für die Geschichte des XVIII. Jahr- 
hunderts eine wertvolle Unterlage. 

Insbesondere geben diese bedeutenden Werke 
der rumänischen Literatur ein klares Bild von 
den kulturellen Beziehungen zu Rußland und 
demaskieren so die Darstellungen der heutigen 
kommunistischen Propaganda. In der Tat fand 
nämlich zwischen der noch jungen rumänischen 
Kultur, die aber auf einer alten volkstümlichen 
Tradition und Schaffensbasis ruhte, und der 
russischen kein Austausch statt. Außer den dau- 
ernden barbarischen Invasionen drang kein 
Licht von Osten zu den Rumänen. Unsere poli- 
tische Berührung mit dem russischen Raum war 
immer nachteilig und gehört zu jenen geschicht- 
lichen Verhängnissen, die das Schicksal der Völ- 
ker zu bestimmen pflegen. Was die technischen 
und intellektuellen Beiträge Rumäniens zur Ent- 
wicklung Rußlands anbetrifft, so führen sie von 
den beiden Cantimir in langer Reihe bis hin 
zu General Frunza, der das sowjetrussische 
Heer organisierte und daraus eine moderne 
Wehrmacht schuf. 

Diese rumänische Einmischung in den Ge- 
staltungsprozeß einer Kultur, mit der sie außer 
dem orientalischen Ritus nichts gemein hat, ist 
zunächst erstaunlich. Sie ist nur im Hinblick 
auf die historische Bühne zu verstehen ‚auf der 
sich dieses kulturelle Drama abspielt. Die ru- 
mänischen Fürstentiimer hatten den türkischen 
Invasionen stand zu halten und kämpften hel- 
denhaft gegen die otomanischen Versuche, 
diese langersehnten Gebiete zu unterwerfen. Da 
die Rumänen aber von den Westmächten und 
Polen in ihrem Verteidigungskampf nicht un- 
terstützt wurden, begannen sie, ihre Hoffnungen 
auf die neu im Osten (nach Abweisung der 
schwedischen Drohung) emporsteigende poli- 
tische Macht zu lenken. Der Zar in Petersburg 
der dem gleichen christlichen Glauben ange- 


hörte, wie die Fürsten vom Targöviste oder 
Jassy, konnte im Kampf gegen den Halbmond 
viel nützlicher sein, als die weniger weitschauen- 
den französischen, ungarischen oder polnischen 
Könige. So wandten sich die rumänischen 
Adeligen von Polen ab und Rußland zu. Alle 
jene rumänischen ‚Intellektuellen, die im Zuge 
dieser Ereignisse an der kulturellen Entwick- 
lung Rußlands Anteil hatten, wurden also nicht 
von der Pracht des kaiserlichen Hofes oder von 
einem blendenden, überlegenen Kulturleben 
angezogen, sondern gingen: dorthin auf Grund 
einer schmerzhaften Notwehdigkeit: diese Ru- 
mänen waren Verbannte und keine Jünger. 
Nicht als Schüler, sondern als Begründer nah- 
men sie an der diplomatischen, literarischen 
und politischen Entwicklung Rußlands Anteil. 

= . 


Das Jahrhundert des völkischen Erwachens 
trifft das rumänische Volk in einer unmöglichen 
politischen Situation. 1812 zerrissen die Russen 
die Moldau und nahmen Bessarabien an sich. 
1821 versuchte die Wallachei, sich von den Fa- 
nariotenfürsten, den Vertretern der Pforte, 
durch eine Revolution zu befreien. Gleichzeitig 
kämpfte Transsylvanien um seine Freiheit; erst 
1919 führte dieser Kampf zu einem glücklichen 
Ende. Inmitten der Eroberungswünsche der 
drei großen Balkanmächte, Oesterreich, Ruß- 
land und Türkei, hatte Rumänien nicht einmal 
das Glück, mit einer dieser Randmächte kultu- 
rell oder rassisch verwandt zu sein. Inmitten 
der politischen Kämpfe dieser drei Reiche, die 
um die Vorherrschaft im Süd-Osten Europas 
stritten, erduldete es Einfälle, Unterdrückungen. 
territoriale Verluste und kämpfte als Verbün- 
deter mit dem einen Tyrannen gegen die ande- 
ren, aber niemals konnte seine Art dem Lebens- 
rythmus der Großen angeglichen werden. In 
diesem Widerstands- und Vorbereitungskampf 
des XIX. Jahrhunderts spielte die rumänische 
Literatur eine hervorragende Rolle. Mit schar- 
fen politischen Waffen, die sie aus der Roman- 
tik nahm, schuf sie ein neues rumänisches Ge- 
wissen, Volkskundler, Geschichtsschreiber, 
Dichter, Schriftsteller, Dramaturgen und Philo- 
sophen, ‚schufen aus Mythen und verborgenen 
Kräften, die lebendigen Motive der rumänischen 
Wiedergeburt. Nach einer zweitausendjährigen 
buntfarbigen und oft anonymen Geschichte und 
nach einem kaum zweihundertjährigen rassi- 
schen Bewußtsein treten dieRumänen wieder auf 
die Bühne der abendländischen Kultur mit dem 
festen Willen, das Versäumte nachzuholen. 

Das Instrument dieser Wiedergeburt war die 
Sprache. Als 1850 Dichter und Philologen un- 
sere Sprache von den Wörtern slawischer und 
türkischer Herkunft befreit hatten, trat die ru- 
mänische Literatur in eine neue Epoche ein. 
Dabei ist bemerkenswert, daß sich jetzt der gei- 
stige Schaffensprozeß auch außerhalb der geist- 
lichen Grenze des Orthodoxismus entwickelt. 
Drei Hauptfaktoren sind es, die die gedankliche 
Entwicklung jetzt beeinflussen: 


1.) Die Kirche in Rom 
Sie konnte einen Teil der transsylvanischen Rumä- 
nen an sich ziehen. Mit neuen Dokumenten gelang es 
den Studenten dieser Region, die seinerzeit von Polen 
aus angeregte Quellenforschung zu erweitern. Aus dem 
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anfünglich rein philologisehen Rahmen entwickelte sich 
.auf einer breiten Erziehungs- und Kulturanschauung 
die sogenannte „Latinistische Schule‘‘, Die Anhänger 
dieser Bewegung. Schriftsteller, Geschichtsforscher 
und Philologen, die während ihres Rom-Aufenthaltes 
nicht nur mit jener religiösen Kultur, sondern auch 
mit einer italienischen Laienkultur in Berührung ka- 
men, die einen ausgeprägten Geist politischen Sen- 
dungsglaubens besaß, diese Rom-Pilger waren die 
ersten ernsten Gegner des Siawonismus in der rumäni- 
schen Sprache und Kultur. Ihnen gebührt das Ver- 
dienst, daß die rumänische Sprache an ihre natürlichen 
Quellen zurückkehrte und diejenige Ausdrucksfähigkeit 
erhielt. die einige Jahrzehnte später den Kontakt mit 
der abendländischen Wissenschaft so fruchtbar gestal- 
tete, 
2.) Die französische Literatur. 


Nach der mißglückten Revolution des Jahres 1848 
flüchteten viele junge Leute nach Paris und lernten 
hier die Kultur des „2. Rom‘‘ kennen, Im allgemeinen 
übertreibt man die Folgen dieses Einflusses, in wel- 
chen man z. T. Zeichen einer billigen kulturellen Abhän- 
gigkeit zu entdecken meinte... DieTatsachen sehen an- 
ders aus. Unsere Beziehungen zu Frankreich waren 
kultureller und politischer Art. Es gelang den ru- 
mänischen Intellektuellen, die zwischen 1848 und 1859 
in Paris ansässig waren, die Aufmerksamkeit Tuamar- 
tines und Jules Michelets auf sich zu ziehen. Sie gel- 
ten mit Recht als geistige Vorkämpfer der rumäni- 
schen Selbständigkeit. Das Verdienst Napoleons TII. 
ist es .dann andererseits, diese Selbständigkeit weit- 
gehend verwirklicht zu haben. Wollten wir die poli- 
tischen Faktoren, die immer in inniger Berührung mit 
unserem kulturellen Entwicklungsprozeß standen, igno- 
rieren, so würden wir kaum verstehen, wie die PDra- 
men eines Victor Hugo einen größeren Kinfluß auf 
die rumänische Dramaturgie der romantischen Epoche 
ausüben konnten als Schiller und Alfieri. Unsere Lite- 
ratur ist eben nach wie vor die entscheidende Antriebs- 
kraft für unser politisches Vorgehen . 


3.) Die deutsche Philosophie und Dichtung von 
Fichte bis Spengler und Heidegger, von Lenau 
bis Rainer Maria Rilke 


Es gibt eine gewisse Aehnlichkeit zwischen den deut- 
Schen Einigkeitsbestrebungen in den Jahren des Wart- 
burgfestes und dem rumänischen Drang zu Selbständig- 
keit und politischer Einigung. Ins Hintertreffen gera- 
ten durch die lange Berührung mit dem Osten ver- 
suchte die rumänische Kultur verzweifelt Stützpunkte 
im Abendland zu finden. Interessante Gründe lagen 
für die Annäherung der Rumänen an die Deutschen und 
an die Italiener vor, denn diese drei Völker begannen 
ihre moderne Geschichte unter dem Antrieb der glei- 
chen Notwendigkeiten und unter den gleichen nationa- 
len Imperativen. Hinzu kommen andere, zufällige Be- 
weggründe, die diese Annäherung in der breiten Masse 
bewirkten, Oft ist es so, daß das zufällige Auftreten 
eines Genies oder eines Helden die Augen aller auf 
sich lenkt und dem einförmigen Lauf der Ereignisse 
einen poetischen Ton verleiht. Einen solchen determi- 
nistischen Klang erhielt die rumänische Kultur dank 
der Erscheinung des großen Emineseu. Er gab der 
rumänischen Literatur eine neue Orientierung und neue 
Kraft. Der ehemalige Wiener und Berliner Student 
Mihail Eminescu wird zum Bahnbrecher Kantischer, 
Schopenhauerscher und deutscher romantischer Ein- 
flüsse in der rumänischen Denkart und Dichtung, Mit 
Eminescu — dessen hunderterstes Geburtsjahr heuer ge- 
feiert wird! — beginnt ein deutscher Einfluß auf die 
rumänische Kultur, der den französischen Einfluß von 
Michelet bis Charles Maurras übertrifft, 

* 


Wer die Hauptwerke der rumänischen Litera- 
tur des XIX. Jahrhunderts betrachtet, wird 
nicht übersehen können, daß sowohl in der 
Prosa wie in der Dichtung die religiösen The- 
men fehlen. Ist also das XIX. Jahrhundert im 
allgemeinen ein laizistisches, so ist der Kontakt 
mit dem Glauben doch nicht zerschnitten wor- 
den; lediglich die dogmatische Zensur wurde ab- 
geschüttelt. Die Romantik ist nichts anderes 
als ein von den kirchlichen Mauern befreites 
und in Berührung mit der Natur entwickeltes 
Christentum. Inmitten der französischen Revo- 
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lution, die «die Göttin der Vernunft auf den Platz 
Jesu Christi setzte, hat das Abendland doch kei- 
nen Augenblick seine Traditionen vergessen. 
Mit der Restauration versuchte die Romantik, 
die Schäden wieder gut zu machen, die die Re- 
volution in den täglich sichtbaren Lebensan- 
schauungen verursacht hatte. Dabei bewahrte sic 
sich aus den Revolutionsjahren eine Antiphatie 
gegenüber allen Dogmen und eine große Frei- 
heitsliebe. 

In Rumänien führte das Abgehen der intellek- 
tuellen Schicht von der (hauptsächlich ortho- 
doxen) Kirche zum Radikalismus. Der Schrift- 
steiler, sei er Romantiker oder Realist, mußte 
auf jeden geistlichen Traditionalismus verzich- 
ten, um schaffen zu können, und das, weil in 
Rumänien Tradition gleich Orthodoxie war. 
Oder mit anderen Worten: Tradition bedeutete 
Unmöglichkeit einer Kulturentwicklung als An- 
schluß an eine mit slawischem Ritus verknüpfte 
Vergangenheit. So ist der rumänische Schrift- 
steller des vorigen Jahrhunderts vom religiösen 
Standpunkt aus ein Gleichgültiger. Das Problem 
der Einheit «ler rumänischen Rasse ist es, was 
ihn beschäftigt. 


Der Wiederanpassungsprozeß an das Abendland dau- 
ert nur ganz kurze Zeit und konnte sich in wenigen 
Jahrzehnten in einer Athmosphäre allgemeiner Zustim- 
mung ohne Gegenangriffe aus dem slawisch-orthodoxen 
Iaager entwickeln. In selbstverständlichster Weise ha- 
ben wir unseren Blick dem Horizont zugewendet, den 
uns bis dahin nur äußerer Zwang verdeckte. Die Kir- 
che, der es an jeder geistigen Möglichkeit mangelte, 
die in einem Komfornismus dauernden Zurückblickens 
isoliert war, hatte weder die Kraft, einer solchen Ent- 
wieklung entgegenzuwirken, noch die Möglichkeit, eine 
eigene geistige orthodoxe Bewegung zu gründen. Ge- 
trennt von der kulturellen Entwicklung blieb die mı- 
mänische orthodoxe Kirche bis nach dem ersten Welt- 
krieg bescheidenes Ueberbleibsel vergangener Zeit, In- 
nerpolitisch war sie weder Fisch noch Fleisch. In den 
dramatischen Ereignissen 1930 — 1948 arbeitete die 
selbständige rumänische Kirche bedenkenlos genau so 
gut mit König Carol II. wie mit der Kisernen Garde 
und nach der Katastrophe von 1944 mit dem Patriar- 
chat von Moskau. Genau wie vor 100 Jahren steht 
auch heute diese offizielle Kirche nicht dort wo das 
Volk steht. Von ilır erwartet niemand die Rettung 
des Abendlandes, 

Das soll nieht heißen, daß die Rumänen Ungläubige 
wären. Im Gegenteil, nur wenige europäische Völker 
wenden täglich die christlichen Ideen und Vorschriften 
so offenherzig an wie die Rumänen, Der Rumäne aber 
fühlt sich weder an die geistlichen Essenzen des Ortho- 
doxismus noch an dessen dogmatische Feinheiten ge- 
bunden. Der Rumäne bedauert es, daß er Berührungs- 
punkte mit dem Slawentum hat und achtet im offiziel- 
len Orthodoxismus nur, daß er rein rumänisch ist und 
keinerlei Verbindung mit den drei großen Zentren des 
griechisch-orthodoxen Kultus hat. Das rumänische Volk 
hat einen so großen Ahscheu vor „Abhängigkeit‘‘ — 
auch wenn es sich nur um eine geistliche handelt —, 
daß es in seiner religiösen Selbs’ändigkeit selbst auf 
eine Annäherung auf Rom verzichten könnte. Natür- 
lich ist diese Möglichkeit seit der russischen Besetzung 
im Jahre 1944 nicht mehr Gesprächsthema. Viele Ru- 
mänen fragen sich vielmehr seit Jahren, ob die Einheit 
mit Rom als der völkisch-geistigen Quelle des Rumänen- 
tums nicht trotz des ambiziösen Willens zu religiöser 
Selbständigkeit voranzutreiben ist. 


* 


Der kurze Zeitabschnitt zwischen den beiden 
Weltkriegen muß in der Geschichte der rumäni- 
schen Kultur als eine Epoche mit bedeutenden 
Umwandlungen betrachtet werden. Während die 
Literatur des XIX. Jahrhunderts der religiösen 
Lebensanschauung gegenüber gleichgültig blieb 
und dafür die endgültige Erklärung unserer La- 
tinität auf politischem Feld durch Forderung 


i 
i 


der Selbständigkeit und Vercinigung aller Ru- 
mänen und in kultureller Hinsicht durch das 
leidenschaftliche Wiedereintreten in den abend- 


ländischen Kulturkreis sah, weicht das XX. 
Jahrhundert und insbesondere die Literatur 
zwischen 1920 und 1940 dem Laizismus aus 


und sucht einen eigentlichen geistigen Typ im 
neuen Rumänicn zu schaffen, sucht die passen(l- 
ste religiöse Formel für den ideologischen und 
politischen Nationalismus, die der Jugend ein 
wirkliches Glaubensbekenntnis darstellen könn- 
tc. Weil aber das Problem unserer Latinität 
schon gelöst war und weil die Sprache sich im- 
mer mehr von den slawischen Neologismen be- 
freit hatte, weil die Zugehörigkeit zur lateini- 
schen Rasse für die Fortsetzung einer originc!- 
len Kultur nicht mehr genügte, suchten rumäni- 
sche Denker und Schriftsteller die Koordinaten 
einer rumänischen Kulturphysiognomie in den 
künstlerischen und scelischen Tiefen des Volkes. 

Hervorragendsten Ausdruck fand das rumä- 
nische Genie zwischen den beiden Kriegen in 
dem Kreis um die Zeitschrift „Gandirea“. 
Die Zeitschrift erschien 1921 und wurde 1944 
durch die russische Besatzung verboten. Der 
Führer dieses Kreises, der Dichter und Theo- 
loge Nichifor Craimic behauptete, daß «dem 
rumänischen Volke eine politische Selbständig- 
keit nicht genügen kann, daß vielmehr cine gei- 
stige Selbständigkeit errungen werden muß. 
„Der Materialismus, Grundstein der modernen 
Zivilisation, ist in voller Auflösung“, schrich 
dieser Seher, der heute in kommunistischen Ker- 
kern dahinsiecht, „und selbst die Wissenschaft 
löst sich langsam von dem groben Determinis- 
mus, in welchen der widersinnige Hochmut (des 
vergangenen Jahrhunderts sie gedrängt hatte. 
Das Leben reorganisiert sich auf neuer Basis, 
auf der die Berührung mit den christlichen 
Grundsätzen wieder cine größere Rolle spielen 
wird als die gekünstelten Grundsätze des athec- 
istischen Materialismus“. In einem berühmt ge- 
wordenen Aufsatz empörte sich Crainic gegen 
die „Titanen“ des Atheismus, Comte, Darwin. 
Haeckel und Marx, welche die Menschheit in 
eine gefährliche Sackgasse drängten, aus wel- 
cher sie nur die Rückkehr zum Glauben retten 
kann. „Weil die Sendung eines Volkes nicht 
im Wissen, sondern im Schaffen liegt“, schrieb 
Crainic, „frage ich, wer der Wegweiser der 
Rumänen bei den zu schaffenden Werken sein 
sollte? Zweifellos“, kommt er zum Schluß, .„das 
orientalische Christentum." So ist die Gandlirea- 
Bewegung hoch orthodox und traditionalistisch 
eingestellt, obwohi der slawische Orthodoxis- 
mus auf unsere Kultur niemals einen größeren 


Einfluß ausgeübt hat Er soll gänzlich ver- 
schwinden, um einem byzantinischen Orthodo- 
xismus Platz zu machen, dessen Anerkennung 
als geistigen Vorgängers der heutigen Kirche 
uns plötzlich von der slawischen Welt in die 
weite Welt des Mittelmcers stellen würde 


Die Byzanz-Latinität wurde so die 
Formel einer rumänischen Zivilisation, in der 
Hermann von Keiserling den Beginn einer in- 
veressanten Kulturentwicklung sah. Ein Mit- 
glied der Gandirea-Bewegung, Lucian Blaga, 
war der Verwirklicher ihrer Philosophie Er 
legte sie in zwei Werken dar, die einen großen 
Einfluß auf die Jugend ausübten. Im ersten 
Teil, der „Erkenntnis-Trilogic“, stellt er die 
Tuciferischen Erkenntnisse in Gegensatz zu den 
klassischen und im zweiten Teil, der „Kultur- 
Srilogie“ (1936/37), gibt er eine Analyse der 
Gemeinschaft der Seelen, die sich in den soge- 
nannten Kulturen oder Stilen verwirklichen. 
Die „Kultur-Trilogie“ ist von überwältigen- 
der Bedeutung für die rumänische Kultur, 
weil sic den ersten Versuch zu einer Zu- 
sammenfassung der rumänischen Kultur in den 
wogenden Linien ihres Lebensraumes darstellt. 
Das rumänische Dorf, der unverfälschte Aus- 
druck rumänischer Seelen, ist für Blaga der 
„stilistische Ursprung“ der rumänischen Kultur 
überhaupt. Als Bewahrer der Traditionen kann 
«las Dorf zur geistigen Grundlage einer ausge- 
reiften rumänischen Kultur werden, in der das 
Unterbewußtsein der Rasse sich in Kunstwerten 
von Weltformat gestalten kann. 

Auf literarischem Gebiet ermöglichten die 
Ideen des Gandirea-Kreises eine Dichtung, die 
Keyserling als eine der originellsten und aus- 


druckvollsten in Europa ansah. In Arghesi. 
Blaga, Pillat, Voiculescu, Zotrus und Crainic 


hat sie die hervorragendsten Interpreten gefun- 
den. 


Aus dem gleichen Milieu, das sich auf das 
ILandleben und auf einen weniger traditionali- 
stischen Byzantinisınus stützte, als der Gandirea- 
Kreis, entstand das Werk Panait Istratis, 
dessen politische und geistige Entwicklung an- 
gesichts des gefährlichen Aufschwungs der mıo- 
dernen rumänischen Literatur sehr wichtig ist. 
Panait Istrati schwärmte anfangs für den Konı- 
munismus, d. h. für eine slavische Inkarnation 
seines konstruktiven Dranges, um dann aber 
seine Enttäuschungen in einem extremistischen 
Nationalismus wiederzugeben. Wohl fast die 
gesamte rumänische Jugend kämpfte zwischen 
den beiden Kriegen in den Reihen dieser natio- 
nalistischen Bewegung. 


Ich werde diese Betrachtungen in einer der nächsten Nummern unter dem 
Titel „Konflikt mit dem Osten“ fortsetzen. Es wird darin dargestellt werden 
müssen, welche Folgen die russische ‚Invasion auf die rumänische Literatur 
hatte und welcher Art das Wirken der in der Verbannung lebenden rumäni 
schen Schriftsteller ist. Ich hoffe, so mit diesem Aufsatz die geistigen Folgen 
des europäischen Zusammenbruchs von 1945 auf ein Volk darstellen zu kön- 
nen, das sich ernstlich in einer schweren Geschichte um die Erhaltung seiner 


abendländischen Gesinnung bemühte. 


Möge dieses Beispiel Völkern, die erst 


durch neuere Ereignisse zum Kampfplatz mit dem Osten wurden, in ihrer 


Unerfahrenheit zeigen, daß ® 


ine Niederlage nicht die Geschicke eines, Vol- 


kes entscheidet, solange es sich seiner Art bewußt bleibt und innerlich sauber 
erhält, solange es nicht den Unterschied zwischen dem Volksgenossen und 


dem Fremdling vergibt. 
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Voorzichtig en Frachtvol 
beerjchen Recht en Wet 


VON W. MEINHARD 


3 gibt Heine und große Länder. E3 gibt 

fleine Länder mit fleimen Sitten und 

große Länder, — meiftens ohne Sitten. Die ha= 
ben Mat und Getvalt. 

Und fleine Länder mit hochitehenden Sitten 
joll eS geben, aber jehr wenig. Darüber gibt 
e3 nichts zu erzählen. 

Diefe Gejchichte fpielt jih in einem fleinen 
Land mit Heinen Sitten ab, jedodd mit dem 
beiten Gericht der Welt. Lebteres behaupten die 
Richter Diefes Landes. Darunı Haben fie auf das 
Gerichtsgebäude einer ihrer Städte gejchrieben: 
Mit Vorjicht und Kraft regiert Net und Ge- 
feß. 

Bereit3 Tange vor der Jahrhundertivende be= 
findet fich in dem Land, von dem hier die Nede 
it, ein Truppenübungsplab. Darauf jteht eine 
Kaferne und viele Gebäude. Vor den Gebäuden 
wiederum Hübfche, gutgepflegte Rafen und Wlhu- 
menanlagen. Man verdankt die Tiebevolle Pfle- 
ge Diejer Nafen und Blumenbeete dem ftaatlich 
angejtellten Gärtner Ludovicus Ghislanız Ver- 
dond. Er erfült jene Militärpfliht in den 
neunziger Sahren auf dem Truppenübungsplab 
bon ®. Gerade jtirbt der damalige Gärtner und 
man braucht einen neuen. Verdond wird an 
Stelle des Verjtorbenen, eingejtellt. Dadurch ent- 
geht er der Militärausbildung, die feiner fried- 
lihem Natur jowiejo zuwider ift. 

Er wird offiziell vom Staat angejtellt mit 
fargem Lohn, aber er ijt zufrieden damit. Er 
lebt für feine Blumen und Pflanzen, mit Gott 
und der Natur. Er macht feine Arbeit wie e3 
jein joll und jagt: Namwohl, Herr Oberjt oder: 
Natürlich Here Hauptmann, genau wie Sie be= 
fehlen. — Denn e3 ijt nicht immer Teicht mit 
den hohen Herren Kirchen zu ejien. Der eine 
will dunfelrote Stockrofen da und ein anderer 
ivieder ein Beet von blauen Veilcden. — Aber 
jelbftwerftändlich, Here Generaloberjt, um Ihnen 
zu dienen! — Man gewöhnt fih auch daran. 
mit hohen Herren umaugehen. Hohe Herren find 
felten fchlecht gegen Heine Leute, da die unges 
fährlich find. 

Berdondf heiratet, befommt biele Kinder, die 
alle eilen wollen von dem fargen Lohn. Aber es 
geht, e8 muß gehen. Er fommt auf den Gedan- 
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fen Kaninchen gu züchten, das fojtet nichts md 
gibt ein feinss Effen. Ex toird fogar gejcäfts- 
tühtig. Warum follte man nidjt ein paar Sta= 
ninden in der Offiziersmeffe anbieten? — Bitte 
ehr, Herr Kapitän, zivei fette Broden, fojten 
fajt gar nichtS und natürlich wird e3 mir eine 
Freude jein der anädigen Frau Kapitän Blumen 
bringen zu dürfen. 

Der König ftirbt, — c3 Icbe der König. 

&3 fommt ein Krieg. 

Er flüchtet mit den Offizieren, mit feiner Fa= 
milie und den Kaninchen. Er lebt da vier Jah: 
re iveiter, mal gut, mal jchleht. Schliehfich geht 
auch der Krieg vorüber. 

&3 Tebe der Frieden. 

Die Frau jtirbt ihm weg. Die Kinder iver- 
den groß und Heiraten, befommen auch Rinder, 
die entiweder den Großbnter vergeffen oder ihn 
ab und zu mal befuchen, wie das fo geht. — 
Bitte, Großvater, wir haben dir Tabaf mitge- 
bracht und jieh mal hier, das tft ein Pärchen ci- 
ner Hödhjit jeltenen Sorte Kaninden, foivas fin= 
deit du Stunden in der Umgebung nicht. — Ich 
danfe auch, ihr Lieben, nochmals vielen Dant. 

&3 Ätirbt der zweite König. — E3 Tebe der 
König 

Berdond wird älter, hat jein Häuschen vom 
Staat. Er Tebt und arbeitet, geht zur Kirche, 
pflegt feinen NRajen und feine Kaninden. Das 
Reben ijt jchlicht und einfady: Keine Höhen, fei- 
ne Tiefen. — Geiviß, jicher do, Herr Leut- 
nant, ganz wie Sie e3 wünfchen. — Schon lange 
it Verdond ein junger Gedilfe zur Verfügung 
geitellt, der ihm die jchiverite Arbeit abnimmt. 
Man Hat ihm auch vorgefchlagen filh penfionie- 
ren zu laffen. — Natürlich, Herr General, wie 
Sie für richtig halten, — od er ab und zu noch 
ettva3 mit den Blumen arbeiten darf? 

Urenfel werden geboren, wadjjen heran. Die 
vergeflen aber ihren Urgroßpater nicht, — fo 
eine Atraftion!l — Ein Urgroßvater und fiehe 
mal, ex pflegt noch felbjt feine Kaninden, ift 
nod) munter und fidel. Wir Haben dir Tabac 
mitgebradjt und eine neue Pfeife, — wir haben 
dir au Schnaps mitgebracht, aber da du fei- 
nen Schnaps trinfit, werden wir die Bullen Hier 
leer maden auf dein Wohljein. Projt Großpa- 


ter! — Ic danfe auch vielmals, ihr Lieben Kin 
der, ihr jeid zu gut zu mir, und geht ihr 
auch regelmäßig zur Kirche? — Der jcheint tuohl 
etwas Findifch zu werden, der Mte. Man Toll 
nicht allgubiel in der Kirche fiten, Großvater. — 
Nein, nein, geiviß, wenn ihr das fo fagt, ja, ja. 

Ein großes Gejchehen: Wieder ein Srieg. 
Diesmal fomımt Verdond nicht dazu zu flüchten. 
Er bleibt in feinem Häuschen bei feinen Kanin= 
ben. Das Getobe und Gedonner geht ihn ach jo 
ivenig an. 

&3 fommen Soldaten in fremden Iniformen 
und mit fremden Zungen. Sie Jafien ihn in 
Nude und das ijt fein. Sie wollen Kaninchen 
von ihm faufen. — Was fojten die? — Etivas 
Tabaf wäre mir lieber, der tjt jo fnapp heutzu= 
tage, — Bitte, Tieber Pfeifentabaf. 

Fünf Sabre dauert das. Ein Kaninchen, ct- 
was Tabaf, — die ganze itille, beicheidene Welt 
von Berdonf. Was fich außerhalb diefes Taufch- 
bandel3 abfpielt, berührt ihn nicht. Ein paar fei- 
ner Ürenfel befuchen ihn, tragen Diejelben Uni- 
formen mie die Frenwden. Verdond veriteht das 
nicht, fragt auch nicht. Das Leben it draußen 
jo fompliziert geworden, jo underjtändlich. 

Er verjteht e3 noch weniger, al3 eines Tages, 
nachdent über Nacht die Fremden ji verzogen 
haben, Menjchen in jein Häuschen fommen und 
ihn ohne weiteres duchprügeln. Nicht lange, er 
tit Schnell beivußtlos. ME er zur Belinnung 
fommt, prügeln fie ihn wieder, bi er aufs 
neue Das Bewußtiein verliert. Schließlidh er= 
tpacht ex in einer Zelle, wo er im Waifer Tiegt. 

Dean jehreit ihn an, ihn und feine Zellenge- 
noflen, man bearbeitet fie regelmäßig und mit 
Syftem: Priügeln mit Gummifnüppeln, tram- 
peln auf den Körper mit Soldatenfchuhen. — 
Shr Schweine, ihr Henfer, Hier ijt die Vergel- 
tung, — und Du, altes Mas, bijt du noch nicht 
frepiert, dann verrede jeßtl — Schläge, Siebe 
und Fußtritte. Ohnmadt. 

Ginige fterben oder begehen Selbftmord. Ver- 
done meint einen jchlechten Traum zu haben, 
deshalb vergißt er zu fterben. Nach einigen Mo- 
naten werden alle etivas beifer behandelt: We- 
niger Schläge ins Gejiht. Man joll zufehen, 
dag man die Biejter, die Henfer von B. einiger 
maßen jehont, fonft fönnte man fich irren zivi= 
Ichen Henfer und Opfer. 

Sie werden vor Gericht gejchleppt, in dem= 
jelben Gerichtsgebäude, wo die Figur einer Frau 
jteht, die mit verbundenen Augen eine Wange in 
der Hand hält. Darunter jteht in großen Buch- 
Itaben: Mit Vorficht und Straft regiert Recht 
und Gefeb. 

Urteilen die Herren Nichter, in Namen des 
Volkes! Zivanzig Henker vom Lager B. find nach 
der Befreiung in unfere Hände gefallen. Schul- 
dig find jie alle, jonjt wären jie nicht Hier, die 
Mörder von B. — Urteilen die Herren Richter, 
in Namen der Befreiung! 


&3 werden alle jchuldig befunden, mehr oder 
weniger. Alle haben fi Ihuldig gemacht, bereits 
dadurd, daß fie die Uniform des Unterdrüders 
getragen haben, und das iit das Schlimmite. — 
Das Andere? — Auch das no: Gute Patriv- 
ten haben fie gevierteilt, lebendig begraben, Au- 
gen außgejtocdhen, Ohren abgejchnitten, Zungen 
aus dem Mund gezogen. Die Batrioten find 
jelbjt anivejend um es vor dem Kadi zu bezeu= 
gen, zu bejchivören. Man fann nur jtaunen über 
die Widerjtandsfähigfeit Diefer Gequälten, die 
nach derartiger Behandlung ncch imitande find 
zu zeugen, zu fhwören: ... nur die Wahrheit 
zu jagen und nichts als die Wahrheit, jo nicht, 
helfe mir Gott! 

Neungzehn iverden ohne meiteres huldig be=- 
funden, mehr oder meniger. Sie werden zum 
Tode verurteilt, mehr oder weniger. 

Der Zwanzigjte aber, der alte Verdond? 

E38 ift ärgerlich, daß feiner gegen ihn zeugen 
fonımt, aber auch gar feiner. Das geht feines- 
falls. Schuldig ijt er, Jonjt wäre er nicht hier. 

— Und Ste, Verdond, geben Sie zu, jih an 
den Greueltaten beteiligt zu haben? 

— Sicher, Herr Richter, jicher, gewiß. 

— Gie gejtehen alfo? 

— Ganz wie Sie wollen, Herr Richter. 

Der Verteidiger jagt zum Richter, injofern 
ihm überhaupt Gelegenheit gegeben wird zu 
iprechen: Achtbare wohledele Herrn Richter, Sie 
fönnen Verdond fagen lafjen, er hätte Elefan- 
ten gezüchtet anjtatt KRaninden, — der Mann 
it jich einfach nicht bewußt um mas e3 fich Hier 
handelt! — Das wird ihm der Staatsanivalt 
ichon beibringen, meint der Richter fühl. 

Man wird jchon Zeugen finden. Sgnzivijchen 
dämmert e3 Jangfam in Verdonds Findifchem 
Gehirn. Der Verteidiger gibt fich alle Mühe da= 
zu. Verdond verjteht mit einem Mal die Zujame 
menbhänge, daS Große des Gejchehens. 

&3 wid fein großer Tag. E35 war fo eine 
Laune vom Tieben Herrgott, der nur jehen mwoll- 
te, ob er geduldig mar wie Sob und gehordhen 
fonnte wie Naaf. — Ad, fo war das gemeint? 
Dean bejchuldigte ihn einfach von ... zu lächer- 
fi. Cr wird fich nit zu verteidigen brauchen, 
die hohen Herren werden merken, daß fie jich 
geirrt haben, ihn erlöjen, vielleicht gratulieren, 
ihm Tabaf fchenfen und zu feinem Häuschen und 
den Kaninden zurüdgujchiden. Große Herren 
find nicht Tchlecht gegen Heine Leute. 

Man findet Zeugen! Denn, es geht nicht, 
nacdjdem man bereit3 geprügelt und gejtraft hat, 
nachträglih Menfchen für unfhuldig zu erflä- 
ren, — nicht mal Freifpruh bei Mangel an 
Beiverlen ift da möglich. 

— ... Umd nichts ala die Wahrheit, jo nicht, 
helfe mir Gott. Diefer Mann da, Herr Ridh- 
ter, hat mich jo lange auf den Mund getreten, 
bis ich achtzehn Zähne verlor. 

Verdond jitt Tächelnd dabei, etwas abtvefend. 
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—— Geben Sie da3 zu, Verdonuf? 

— X Habe niemals im meinen Leben je= 
manden gefchlagen, Herr Richter, nicht mal eines 
meiner elf Siinwer, trobßdem ste oft ungezogen 
ivaren. 

Der Verteidiger greift en: Herr Nichter, ich 
bitte zu veranlaften, daß der Zeuge den Mund 
aufınacht, Todaß feitgeftellt werden fann, iwieviel 
Zähne ihın fehlen. 

E3 dauert Tange, bevor der Berteidiger Das 
durchgejeßt dat. Ein Sachverjtändiger jtellt end- 
Iich feit, daß der Zeuge über 30 Zähne verfügt, 
— feine Nunftzähne, fein Gebiß, — nein 30 
autgewwachtenen Zähne. — Darauf meint der 
Nichter, cS fer fein Wunder, daß Menichen, die 
im Ss. 3. jopiel Dirdigemadht Haben, Tich irren 
ud an Selbittäufcegung leiden. 

Ein andere Zeuge jo nicht, helfe mir 
Sott. Und diefes Ungebener da, Herr Nicter, 
bit nich bei meiner Verhafhung jtundenfang ges 
ihlagen, jtundenlang, Herr Nichter! 

— Geben Sie zu, VBerdond? 

— Herr Richter, ich Habe in meinem Leben 
niemand geichlagen, nicht mal meine elf Siinder, 
troßdem fie 

— Stennen tie [don, Verdone, falfen Sie Jich 
fıtcz. 

— Sicher Herr Nichter, ganz wie Ste vollen. 
Nıre bitte ich bemerfen zu Dürfen, daß ich vor 
5 Kahren immerhin 70 war. Wenn ich auch qe= 
wollt Hätte, jo wäre e3 mir nicht möglich geiwe- 
jen emen Menfchen jtundenlang zu Tchlagen. 
Auperdem habe ich in meinem Leben noch nic- 
mand geichlagen, nicht mal meine elf... 

— Maul dicht, Werdone, topic Iptifen jvas wir 
wilten. Nächjter Zeuge! 

—... und in einer Nacht famı Verdormf in 
meine Zelle, — er war betrunfen. Er befahl 
mir, nich nacend augzuziehen und jehlug mich 
nit einen Gewehrfofben. Zwiigendurch drückte 
er brennende Zigaretten auf meiner Haut aus, 

— Was haben Sie zu jagen, Verdond? 

— Herr Nichter, ich Habe in meinen Leben 


— Halten Sie das Maul, — fallen Sie Tid), 


hurz. 

— ... in meinem Leben nie Zigaretten ges 
rrucht md nie cm Bewehr in der Hand gehabt 
und nie Mfohot getrinfen. 

—— Da haben wie den alten Lügner! Haben 
Ste während Ihrer Militärausbildung fein Ge- 
ivehr getragen? 

— ... nie ein Geivehr getragen und nicz 
mand geichlagen, nicht mal... 

— Näcdfter Zeugel 


638 


— ... md als wir ihn bor Hunger ım 
einige Stohlblätter baten, mit denen er feine 
Kaninchen Füiterte, rief er die Wache, die ums 
mit Schlägen und Tritten verjagte, in den Sta= 
cheldraht trieb mund uns Diechpeitfchte. 

—— RBerdonel? 

— Herr Ridter, .. . im meinen Leben dabe 
ID #44 
— Halt’3 Maut! 

— ... in meinem Leben ... ich wohne +00 
Meter von Lager, Herr Richter, alfo ... 

Die Zeugen genügen. 

Der Staatsanivalt Hält feine Aırklage: Nach- 
dem einwandfrei Deiviefen tt, daß Diefer Imdie 


fische Luftgreis,.... Durch Bergen  feitges 
ttellt ... Lieferumgen an den gend... Inufs 
jucht ... gefumdene Flafchen ... Deutfcher Turs 
bat... Werbungen für den Send... troß 
jeine3 Duden Mlters jener geredgten Strafe 


nicht entgehen darf. Zu Namen De3 Gefebes 
verlange ich die Twdesitrafe. Die Henfer von 
B, follen fiir ihre Grmufantfeit büßen. 

Der Nichter Tiejt nach furzer Beratung Ds 
Urteil dor: Weimzcehn Todesitrafen, — Vers 
Lond zivanzig Rabre Zuchthaus, 

— Haben Sie no jvas zu jagen, Berdomf? 

Verdond, der Heine Man, lächelt... Er Ticht 
jeßt gang far. Sicher tft e8 fein großer Tag, 
nur, er hatte e8 anfangs nicht To richtig ber- 
ftanden, Er mächjt über Ticy jelbit hinaus, der 
Feine Mirin Dde8 großen Progefles in dem Flei- 
nen, femen Land. Er jpricht Flüjternd dor Tich 
bin: Wie Ste ivollen, Here Richter, ganz Ipie 
Sie vollen. Ich diente in meinem Leben vier 
SKönigen, dabon Drei weltlichen. Ich weiß nicht, 
pen Sie dienen, — ich jverde zu meinem Herrin 
beten, daß er Ihnen verzeihen möge. 

E&3 it Faum hörbar, was er fagt. Er Tächelt 
etivas dabei. Ein Nortenaftjt Tchreibt: „Eines 
der Ungeheuer von ®. Lächelt zynijch, während 
ihn daS Irtert verfindet wird.“ 

E&3 gibt viele Fälle Verdond, — tmiende. 
Man Fann fie nicht alle erzählen, man ftumpft 
ab und c8 macht müde, jo nude. 

Verdond Farb an einem Karfreitag int Ge- 
fangnis. — Der Nonenalijt: „Eines Der Wire 
gebener von B. bite mit dem Leben fiir feine 
Scandtaten.“ 

Halts Maul, Verden! 

Sprich, Ludepieus Ghislanıs Verdond. Erz- 
zähle e8 deinem Herrn, Er jvird Dich anhören. 
Sage Ihm vor allem, day Irir in ımferent Hlei- 
sen Land bier unten imitande Find noch nich» 
rere Striege zu Überleben. Mber feine zweite 
Befreiung. 


Auf geheimer Slucht 


VON WERNER DEUBEL 


Jr der Rofthafterei von MähriiheNeu- 
fiedl rieb Iheis, der AJungfnecht, Die 
Sejchirre blanf, als Ttaubbederft ziver Fremde 
Neiter anlangten md im  Jteifem Deutlich 
nach Friichen Pferden umd dem Weg über die 
Waya ins Dejterreichiiche fragten. Mergerlich, 
dab die eben zurücdgefonmnenen Bojtpferde exit 
einige Stunden verfhnaufen müßten, Doychloifen 
jie, die Wartezeit zu einem Imbi zu nußen. 
Während der eine, das Wötige zu bejtelfen, mit 
tittiteifen Nnien ms Gafthaus bormusjtapfte, 
jchaute der andere, eine hohe Geftalt in bIauem 
Deantel, noch eine Weile prüfend in die Niede- 
rumg Hinaus and jereifte, Fich uimwendend, den 
aufitrunenden Siuecht mit einem jo fernen Hv= 
heitsbliet, dag e3 Dem Rungen zindend im die 
Scele fuhr. Mnd als der heranbirkeinde Potts 
halter nach dem Gejchäft der Herren fragte und 
furz und fühl die Antivort erhielt: „Wir reiten“ 
— da wäre Theis dem Fremden, jvenn er’S ver 
langt hätte, bis an den Pol der Welt gefolgt. 
Wenig Tpäter in der Stallfammer auf der 
Haferfifte träumend, vernahm er Hinter der 
Ziire gedämpftes Neden Hikiger Stimmen, Die 
einen Anfchlag berieten: den Aufbruch der Frent- 
den. jo lange Hinzuzögern, bis ein Fahnlemm der 
Rfolsburger Garnifon jich bei der Ntepomurfs- 
fapelle an der Ihadabritde in Hinterhalt gelegt 
hätte, um zur Ehre Habsburgs den Tchivedischen 
Sagenfönig mrfzuheben, der, nach langer Ver= 
icholfenheit in der Türrfei, mit feinem Adjutane 
ten nad) Norden unterivegs var. Flanımtend von 
Sick und Liebe zu dem Geivaltigen und Ze 
gleich falt vor Entfeßen dritte Tih Theis an 
die Wand, alS der Bojthalter die Tiir aufriß 
und Durch Die Halbdunfle Kammer in den Stall 
ftolperte — da entdecte der nacheilende Ant» 
mann dem Kımmgen, zerrte ihr mit jchreeklichen 
GSeficht zır Boden umd lieh ihn auf ein filbernes 
Kruzifin Schivören, was er chiva erhorcht, bei 


jeiner Seelen Seligfeit feinen Menjchen zu 
verraten. 

Aleingelaften lag Theis, die Stien an Die 
Haferfiite gelehnt, und flüchtete aus quälenden 
Grübeln Tchlieglih die Anhöhe Hinterm Haufe 
hinauf zu einer uralten Linde, in deren Wipfel 
ex einen verborgenen XYuftfiß fmimte, Aber faun 
hatte ex Fi in Die Kıone gefchvungen, Jah er 
unten den Blaunnantel mit jenem Begleiter den 
rad herauffommen und gerade unter der Yinde 
veriveilen. Da geihah es, daß er im Teilen 
Ripfelrauichen tröjtlich des alten Bmuumes als 
eines gelajjien mächtigen Wejen3 inmeivard und 
auffeufzend wie ein Kind in Not den breiten 
Stamm umfing: „Laß mich Dir, gute Linden= 
mutter, anvertrauen, was ich feinem Menjchen 
jagen darf!“ Und nun jehüttete er dem alten 
Baum Das Injtende Geheimnis des geplanten 
Anjchlags Hin, vergaß auch nicht, der Linde die 
gefährliche Dertlichfeit, die Nepomufsfapelle an 
der IThayabride, einzwichärfen, und als er Tich 
ichlteplich getraute, Hinunterzubliden, war der 
Plab Icer. 

BiS Mitternacht Ipartete, Ducchfroren dom 
Flußnebel und Teife Fluchend, das Fähntern 
Nifolsburger Neiter vergebens Hinter der Nepo- 
mufsfapellfe, und viele blieben jpäter in front 
mem Grauen dabei, Die jagenhaften Schiveden 
wären bo über die PBullauer Berge durch die 
Lüfte nad) Norden geritten. 

Der Amtmannı nahm Fich den Numgen vor 
und Teuchtete ihn mit drohenden Höllenfaceln 
ins Gemwillen, aber Theis eriwiderte furz md 
Har, er Habe — bei feiner Seelen Sceligfeit! — 
den Anjchlag feinem Menfchen verraten. Schnell 
zum berläßlichen Mann gereift und nachmals 
zu Zundenburg al3 reitender Föriter in gräflic 
Ihurnifhen Dieniten grau geiverden, blieb er 
ernst umd jtill und fchien auf unerklärliche Werje 
herausgehoben au3 der gemeinen Schar. 


1,7 soll die Freiheit nie 


zur Aufbewahrung geben, 


auch wenn man sie als lästiges Gepäckstück betrachtet, 


möglicherweise ist sie hinterher verschwunden. 


(Richard Drews) 
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UBTOSUTÄTEN 


Metamorphofe eines Goya-Bildes 


VON HANS DECKE 


ropoteon hatte jeinen Bruder Iofeph 
Bonaparte zum König von Spanien 
gemadt. Der neue Herriher war in Ma- 
dDrid eingezogen. Der franzöfelnde Stabdt- 
rat wollte dem Monarchen feine Huldigung 
darbieten und beauftragte den erjten Künit- 
ler feiner Zeit Francisco Goya, deifen Werfe 
Unfterblichkeitsruhm erlangten, eine Gemäl- 
de zu Ichaffen, das die Ergebenheit der jpani- 
ihen Hauptitadt verfinnbildlichte. Goya mal- 
te die „Allegorie der Stadt Madrid“: eine 
weibliche Geftalt jtüßt fich mit dem rechten 
Arm auf das Stadtwappen und weift mit dem 
Zeigefinger der linfen Hand auf ein von En- 
geln gehaltenes Medaillon mit dem Portrait 
des Königs. 

Uber die Herrichaft des “Pepe Botella”, 
wie ihn das Volk verächtlich nannte, war von 
furzer Dauer. Der König mußte zwei Jahre 
nach Sertigftellung des Bildes fliehen. Wel- 
lington ftand vor den Toren. Die liberalen 
Eortes waren nad) Cadiz geflüchtet, wo fie Die 
erfte jpanifche Berfaffung erließen. Eiligjt 
wurde das Bild Iofeph I. aus dem Mevdail- 
Ion entfernt und durch das magifche Wort 
“Constituciön” erjegt. Man hatte jedoch die 
Rechnung ohne den Wirt gemadt. Bonaparte 


fehrt nach einer Abwefenheit von 21% Mona: - 


ten nad) Madrid zurüd, und mit ihm der alte 
Magiftrat, Der verordnet, die „Allegorie” in 
ihren urjprünglichen Zuftand zu verjeßen. Go- 
ya übergibt einem Schüler Felipe Abas die 
Arbeit, und der Bruder Napoleons ericheint 
wieder an jeinem Pla. 

Am 2. Sanuar 1813 vollendete Abas das 
Bild. Am 4. Januar erhält Sofeph von fei- 
nem Bruder den Befehl, fi) Jofort aus Spa- 
nien zurüdaugiehen. Der Stadtrat wechlelt jein 
Kleid, wird „Eonjtitutionell”, und zum zwei- 
ten Mal erfcheint “Constituciön” auf dem 
Rundihild. Nicht lange danach) Tehrt ver 
Bourbone Ferdinand -VII. mit Erlaubnis des 
Korjen nad) Spanien heim und jtellt unter 
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graufamjten Verfolgungen den Abfolutismus 
wieder her. Das zitternde Kapitel Madrids 
nimmt die „Allegorie“ von ihrem Hafen im 
Sigungsjaal und läßt in Eile einen mittel- 
mäßigen Künjtler ein Konterfei des „ange- 
ftammten“ Herrjchers anfertigen. Da es die 
Mipbilligung feiner Majeftät findet, wird der 
valencianijhe Maler Bincenz Lopez beauf- 
tragt, für 20 000 Reales ein befjeres SBortrait 
des eitlen Bourbonen auf dem Medaillon zu 
veremwigen. 


Die Gefchichte Spaniens ift mit Ferdinand 
für zwei Jahrzehnte in ein ruhigeres Yahr- 
waffer gefommen, aber neue Wirbel ftörten 
ihren weiteren Berlauf. Der König jtirbt 
1833. Berfaflungstämpfe durdhmwühlen das 
Land. Das Haupt des abfolutiftiichen Bourbo- 
nen muß „allegorifch” fallen. “Constituciön” 
heißt das Allheimittel, das zum dritten Mal 
als Sinnbild und Gemilfen der Zeit die Go- 
yalche Arbeit überfegt. Aber noch hat fie ihre 
legte Wandlung nicht erreicht. Sjabella II. 
fällt. Monarchie oder Republit heißt die Lo- 
fung und neue Männer bejegen die politifchen 
Stellungen Spaniens. Man debattiert im 
Stadtrat, wie man dem berühmten Gemälde 
einen bleibenden, von dem MWechjel der Poli: 
tit unabhängigen Ausdrud geben kann, und 
einigt fich jchließlich, die uriprünglihe Faj- 
fung als Erinnerung an eine Krijenperiode 
der jpanifchen Staatlichen Entwidlung und an 
einen der größten Künjtler des Landes wie- 
derherguftellen. Der bejte Rejtaurator von 
Bildwerfen Balmaroli foll die vermeintlichen 
Uebermalungen entfernen und das Goyalche 
Driginal wieder hervorzaubern. Bergebens! 
Man hatte das Medaillon nicht übermalt, 
fondern die Portraits und Auflchriften reft- 
los vernichtet. 


Seitdem — es war im Jahre 1872 — heißt 
die Devife des Schildes “Dos de Mayo”, 
Gedenktag der jpanifchen Freiheit und Unab- 
hängigfeit. Die Metamorphofe des Werks 


von Goya ijt beendet, Zweimal trug das Bild 
das Portrait des Wiurpators Dojeph I., zwei- 
mal thronte der artfremde Ferdinand VII. im 
Situngsjaal des Magiftrats und dreimal 
überfchattete das Wort “Constituciön” als 
trügerifcher Rettungsanfer die völfifchen und 
ftaatlichen Erneuerungsbejtrebungen, Die erit 
ihren Mbfchluß und ihre Krönung finden foll- 
ten, als fich Spanien wieder auf feine eigne 
Kraft und fein eigenes Wefen beiann. 


Cids lebte Reife in der Eifenbahn. 


Was für den Deutichen das Hildebrand- 
und Nibelungenlied ift, ift für den Spanier 
das “Poema de Mio Cid”. Giegfried und 
Ruy Dias de Bivar find parallele frühmittel- 
alterliche Geftalten, die in ihrem Welen und 
ihren Taten die volkstümlichen Eigenfchaften 
der beiden Rafjen repräjentieren und deshalb 
ein ewiges Leben führen. “Mio Cid” — 
„Mein Herr”, abgeleitet von dem arabijchen 
Sidi — ift der fpanifche Nationalheld, in Dem 
fih das iberifche Blut feiner Voreltern zu dem 
tonzentriert, was man unter dem „echten Spa- 
nier“ verjteht. Vaterlandsliebe, Treue zu Dem 
angejtammten Herrn, Tapferkeit vor dem 
überlegenen Feind, Männlichkeit und Grad- 
heit und Samilienliebe, das it der Eid der Ge- 
jänge und Chroniken, die die „juglares“, Die 
Barden des fpanifhen XI. und XII. Jahr- 
bunderts, überliefert haben. 


Es ift ein feltfames Spiel des Scidjals, 
daß die Gebeine Cids und feiner aus fönig- 
lihem Geblüt ftammenden Frau Jimena — 
eine der ftarken weiblichen PBerfönlichkeiten 
der Spanijchen Gefchichte — viele Dahrzehnte 
lang auf deutfchem Gebiet verwahrt waren. 
Der „Campeador“, wie Rodrigo nad) feinen 
erjten ritterlichen Siegen mit Schwert und 
Lanze genannt wurde, bejtimmte, daß Jein 
Leichnam in dem Klojter San Peöro de la 
Gardena bei Burgos beigejegt werden jollte. 
Er jtarb am 10. Juli 1099. Seine Balallen 
trugen feine Leiche nach faftiliicher Sitte als 
legten Beweis ihrer Gefolgfchaftstreue von 
Valencia nach feiner legten Ruheftätte, in 


deren Nähe fortan auch Simena weilte, die 
ipm 15 Jahre fpäter im Tode folgte. Dort 
lagen fie in ihren fteinernen Särgen, bis Die 
franzöfifhen Horden im Jahre 1808 Spanien 
verwülteten, feine gejchichtlichen Monumente 
zerjtörten und aud) das Klofter von San Be: 
dro in Trümmer legten. Auf der Suche nad 
Schmud und Edelfteinen rijfen fie die Ge- 
beine Eids und feiner Frau aus der Gruft 
und warfen fie auf die Erde. 

Der Zufall wollte es, daß zu diejfer Zeit 
ein deutlicher Graf von Salm mit zwei fran- 
zöfischen Sreunden in Spanien reifte und aud 
das hiftorifche Klofter befuchte. Er entdedte 
die verjtreuten Gebeine, Jammelte jie in einer 
Marmorurne und bradte fie nad) jeinem 
Schloß in Sigmaringen an der Donau in 
Sicherheit. In Spanien galten fie als ver- 
loren, Opfer der frangöfilhen Soldatesta, bis 
1882, 74 Jahre [päter, der fpanifche Vertreter 
auf einer internationalen Ausjtellung in 
Wien, Zrancisco M. Tubino, davon hörte. 

Tubino jeßte fie) mit dem damaligen Für: 
ften von Hohengollern-Sigmaringen, der ein 
großer Freund Alfons XII. und Spaniens 
war, in Verbindung und fonnte die MWahr- 
heit des Gerüchtes fejtitellen, worauf er Die 
Zulage der Nüderjtattung der Gebeine in 
ihre Heimat erhielt. Eine Kommiffion aus dem 
Innenminifter und zwei Mitgliedern der 
Akademie für Gefchichte überprüften im Auf- 
trag des Königs die Angelegenheit und be= 
zeugten in einem von ihnen unterzeichneten 
Manifejt, daß die im Mufjeunı von Sigmarin- 
gen aufbewahrten, von dem Graf Salm Did 
im Klofter von San Pedro de la Gardena ge: 
fammelten und nach dort überführten Ge- 
beine als die echten anzulehen jeien. 

Im Nanuar 1883 wurde die Urne Alfons 
XII. im gl. Balaft von Madrid in Anmwejen- 
beit der Regierung, der Granden von Spa= 
nien und den Spigen des Landes übergeben. 
Einige Wochen fpäter traten der Cid und 
Zimena ihre legte Fahrt in einem Salon- 
wagen der Eifenbahn nach Burgos, dem Ge: 
burtsort des fpanifhen Nationalhelden, an. 
Sie wurden in der Kathedrale der altkaftili- 
ihen Hauptftadt beigefeßt. 
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Vom Geist der Anden und der Indianer 


VON DR. OTTO WOLF 


Ueber die Indianer habe ich noch nich: viel Gutes gehört, seitdem ich in Bolivien bin. Die 
alte Kultur der Inkas und die Ruinen von Tihvanaka haben mit den Coca kauenden, degene- 
rierten und proletarisierten Indianern von heute nichts zu tun! 

So sagt man. 

Aber heute sitzt Marina Nufiez del Prado bei uns und spricht von den 
Indianern. Da sind es Menschen der Zukunft, eben erst steigen sie aus dem Dunkel der Ge- 
schichte auf. Sie sind voll ursprünglicher Energie, haben Geist und Seele, eine tiefe prakti- 
sche Lebensphilosophie, Rhythmus und Schönheit erfüllt sie, sie sind Künstler! So spricht Ma- 


„Nusta‘‘ — dieses Aymara- 
Wort bedeutet „indianische 
Prinzessin‘‘e —, eine vom 


Museum von Tucumän erwor- 
bene, realistische Früharbeit, 
zeigt die edle Verhaltenheit ei- 
nes gleichsam geschlossenen 
Gesichtes, auf dem noch der 
Schlaf von Jahrtausenden zu 
ruhen scheint. Gleichwohl lebt 
dieses Gesicht, mehr und mehr 
ahnen lassend, je länger es 
unser Blick enträtselt. 

Das indianische Gesicht zeigt 
Fläche und Tiefe in der Wei- 
se, daß die Fläche wie ein un- 
persönlicher Vorhang, wie 
eine Maske wirkt, die die ei- 
gentliche Tiefe zunächst ver- 
hüllt. 
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rind, die erste Bildhauerin, die Bolivien hervorgebracht hat. Die Bolivianer nennen sie einfach 
„unsere Marina” oder „unsere nationale Künstlerin“. Sie weist mit der Hand zu den Fenstern 
hinaus, von denen aus man die leuchtende Kordilleren-Kette sieht, und sagt: „Der Geist unserer 
Berge und der Geist der Indianer, das ist meine Bildhauerei“. 

Marnia Nufiez del Prado ist ein Symbol. In ihr wird das Urgestein der Anden, in ihr wird 
die Urmenscheit Boliviens sich selbst begreifende Seele, lebendiger und zukunftmächtiger Geist. 
Ihre Kunst wächst unmittelbar aus der urmächtigen Landschaft heraus, die ihre Heimat ist. 
Und sie wurzelt unmittelbar in einem Volkstum, dessen Gesicht selbst noch unenträseltes, ge- 
heimnisvolles Urgestein ist, zufällig gleichsam Menschenantlitz geworden. Eben um dieses 
doppelten, echten Lebensbezuges willen ist ihre Kunst in Stein, Marmor, Ton, in Bronze und 
Holz lebensunmittelbare, große Kunst. 

In Marina del Prado mischt sich indianischss, britisches, irisches und spanisches Blut. Sie 
ist direkter Nachfahre jenes spanischen Adligen, Juan Nufiez del Prado, der 1548 das Gebiet 
von Tukuman für die spanische Krone eroberte. Kampf und Kunst scheinen schon früh das dop- 
pelte Lebenselement der Familie gewesen zu sein. Der Vater, General Guillermo Nunez del 
Prado, diente der bolivianischen Armee, war zugleich ausgezeichneter Musiker und Maler.: Die 
Schwester tanzt und ist Kunstschmiedin. Der Bruder ist Ingenieur und Maler. Wer die von fe- 
genden Rhythmen, rollenden, wie Wogen dahinfahrenden Harmonien, von Kraft, Wucht und 
Dynamik bewegten Skulpturen Marinas sieht, spürt unmittelbar, wie sich hier wiederum Kampf 
und Kunst vermählen. 

Marina weiß, daß ihre Kunst, wie alle wahre Kunst, in einem menschheitlichen Dienst 
steht, und so bleibt sie sozusagen durchaus in ihrem Fach, wenn sie 1936 als Vertreterin der 
bolivianischen Frauen auf der Friedenskonferenz in Buenos Aires spricht. Ein Universelles im 
Speziellen, ein Allgemeines im Besonderen lassen ihre Bildwerke aufleuchten. Und eben so ıgel- 
ten ihre Kunst wie ihr Kampf ihren Indianern. „Ich fühle indionisch”, sagt sie den erstaunten 
Korrespondenten der nordamerikanischen Presse. Und das ist im Grunde beunruhigend. Wie, 
wenn in einem Lande wie Bolivien mit einer geringen, nach ein paar Hunderttausend nur zäh- 


Das Bildwerk ‚Altipla- 
no‘‘, „Hochebene der 
Anden‘‘, ist ein beson- 
ders plastisches Be- 
kenntnis Marina’s zu 
ihren eigentlichen, meta- 
physischen _Antrieben. 
Der Llama-Kopf und der 
Frauenkopf, in lebens- 
gemeinschaftlicher Nähe 
einander zugeneigt. Das 
Ich-Du — Ding in seiner 
durchscheinenden Le- 
bensganzheit, in seimer 
warmen Geborgenheit 
ineinander, die heilige, 
universale Bruderschaft 
allen Lebens. 


lenden weißen Oberschicht das immer gärende, heute entmachtete, keineswegs aber machtlose 
indianische Element wirklich einmal aufsteht? Der Politiker, der Industrielle, der Kaufmann 
schließt vor diesem Prospekt gerne noch die Augen. Marinas Kunst hat jedenfalls im angedeute- 
ten Sinne Gegenwartsbedeutung,. sie beschwört eine Zukunft, die jeder beunruhigt kommen 
spürt, die aber in keinem ihrer schwerwiegenden Bezüge schon abzuschätzen ist. Und so ist es 
gewiß nicht zufällig, daß Marina und ihre Kunst in so starkem Maße nationales Symbol ge- 
worden sind, daß keiner der hier rasch wechselnden Präsidenten der Republik verabsäumt, der 
stillen, ruhigen Künstlerin, die Dynamik, die sie bildend ausströmt, so garnicht ohne weiteres 
ahnen läßt, seine Ehrenbezeugung zu machen. 


Die junge Marina ist in La Paz aufgewachsen, dieser merkwürdigsten aller Hauptstädte, 
3600 Meter hoch gelegen und gleichwohl auf einem von unterirdischen Strömen durchzoge- 
nen, höchst unsicheren Talgrunde erbaut. Sie besucht hier eine kleine Privatschule, von einer 
älteren belgischen Dame geleitet. Die kleine Marina benutzt die Stunden, um unter der Bank 
in ihren Heften zu malen. Endlich aber wird sie erwischt, die Lehrerin zieht eine empörende 
Karikatur ihrer selbst, mit einem großen Adlerschnabel als Nase, unter der Bank hervor. Das 
Schandblatt wie seine Urheberin werden vor den Schulvorstand zitiert. Die alte Dame blättert 
Marinas Heft von Anfang bis zu Ende aufmerksam durch, dann schließt sie sie in ihre Arme: 
„Mein kleiner Liebling! Mein kleines Genie”! Und sie ermuntert sie, nun einmal eine Karikatur 
von ihr, der Schulleiterin selbst, zu versuchen. Aber das „Genie” bekommt dieser nicht allzu gut, 
zumal ihre Bilder tatsächlich schon in den Zeitungen erscheinen und besprochen werden. Als 
eines Tages in La Paz eine Kunstakademie eröffnet wird, erscheint die Zwölfjährige und erklärt 
dem Rektor, sie sei gekommen, um einen akademischen Grad bei ihm zu erwerben. „Zu studie- 
ren brauche ich nicht mehr, ich bin ein Genie“. Der Rektor weiß ihr zu bedeuten, daß einem 
Genie ja die Aufnahmeprüfung nicht schwer fallen könne. Aber bei dieser Aufnahmeprüfung 
fällt das junge Genie um Haares Breite durch! „Das war mir gut”, sagt Marina. Nun beginnt 
ihr Weg harter, sachlicher Selbstzucht. Sie erwirbt schließlich wirklich den Grad dieser Aka- 
demie, wird Lefirrer für Skulptur und Kunstanatomie daselbst, sodann Dozent der indoamerika- 
nischen Kunst am Amerikanischen Institut in La Paz, und dann beginnt sie von 1936 an die große 


Die „Madonna‘‘ zeigt die 
Indianerfrau, wie sie am 
Straßenrand hockt, aus- 
ruhend, das Bündel mit 
dem Säugling auf dem 
Rücken. Da ist sie die 
ewige, heilige Mutter Er- 
de selbst, in der Fülle ih- 
rer. ewig neuen Möglich- 
keiten, still mit dem 
schmerzlich-müden Aus- 
druck immerwährender 
Not und Entbehrung, aber 
keimend und blühend aus 
unerschöpflicher Frucht- 
barkeit. 


Dasan metaphysischer Aus- 
drucksgewalt großartigste 
Werk Marinas dürfte der 
„Tanz der Kondore‘‘ sein. 
Mensch, Tier und Berg, 
das eine in der bewegt le- 
bendigen Verwandlung der 
anderen unmittelbar ge- 
schaut. Indianer in Kon- 
dorgestalt, ihr Tanz als 
das formgewordene Erleb- 
nis des Fluges der großen. 
königlichen Vögel über den 
Gipfeln der Anden und 
gleichzeitig die in ihren 
Kuppen sich überwölben- 
de, wuchtende Bewegung 
der Andenlandschaft selbst 
aus Urmassen des Steins 
brechender Rhythmus des 
universalen Lebens, 


Reihe von Ausstellungen ihrer eigenen Werke in Bolivien, Perö, Chile, Argentinien, Uruguay, in 
den Vereinigten Staaten, in Deutschland. Das Ibero-Amerikanische Museum in Berlin erwirbt 
1938 eines ihrer Werke. Ehrungen vieler Akademien des In- und Auslandes fallen ihr zu. Ihre 
Biographie erscheint in dem großen Sammelwerk „World Biography”. Sie nimmt, wie eine nord- 
amerikanische Zeitung schreibt, „die beunruhigende Gewohnheit an, von allen Ausstellungen 
die Goldmedcille mitfortzunehmen“. Im Augenblick nun rüstet sie sich, einer Einladung nach 
Spanien Folge zu leisten. Von dort aus will sie Ausstellungen in den verschiedensten Ländern 
ERROR veranstalten, um nach einem längeren Aufenthalt in den Staaten nach hier zurückzu- 
kehren. 

Die ungewöhnliche, starke Bewegtheit, die letztlich die seelische, metaphysische Bewegt- 
heit des Volkstums ist, zu dem sie sich zugehörig fühlt, zeigt sich zunächst in jenen Arbeiten, der 
Künstlerin, die dieses Volkstum selbst darstellen. Von der „ethnischen Linie” ihrer Kunst haben 
amerikanische Kunstkritiker mit Recht gesprochen. Es ist nicht wahr, sagt Marina, daß der In- 
dianer still, stumpf, resigniert, unbewegt ist, so sind nur die Unglücklichen in den Städten. In 
Marina begegnet uns, trotz aller modernen Kultiviertheit, noch unmittelbar etwas von jenem ur- 
sprungsnahen, magischen Menschen, für den dis Scheidewände zwischen Ich, Du, Ding noch 
viel weniger starr, noch transparent’ sind. Sie erspürt noch unmittelbar als nah und verwandt die 
besondere Formgestalt, die der eine universale Lebensrhythmus in dieser besonderen Persönlich- 
keit angenommen hat. Diese magische Unmittelbarkeit im Ergreifenden des Wesentlichen möchte 
ich als „die besondere Art” ihrer Kunst verstehen. Ich bin überzeugt,’ daß wir sie nur noch unter 
Menschen antreffen können, in denen der Geist der Anden und der Indianer lebt, will sagen, 
unter Menschen, die ursprunghaften Tiefenschichten des Menschseins noch unmittelbar naheste- 
hen, Tiefenschichten, die unsere Zivilisation längst verschüttet hat, zu denen wir darum mühsam 
den Weg zurück suchen müssen. 

Aber wir wollen auch im Blick auf den „Tanz der Kondore“ nicht vergessen, wie dieser In- 
dianergruppe, diesen in Bewegung-geratenen Bergen, eine weisende, aufwärts weisende Rich- 
tungsdynamik innwohnt. ‘In .ein anderes Morgen, in eine bessere Zukunft weist sie offenbar. 
Der Alkalde von La Paz hat Marina Nuniez del Prado kürzlich in einem offenen Brief das Wort 
gesagt: „Die Erde wie die Rasse haben in Marina ihre profundeste Deuterin gefunden“. Wenn 
dieses Wort wahr ist, — — — was kann, was will dann noch aus dem Indianer werden? 
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Foto -Wettbewerb 


Hiermit rufen wir die Fotofreunde unter unsern Lesern zu einem Wett- 
bewerb auf. Die Bedingungen lauten: Einsendung von einer bis zu drei Auf- 
nahmen im Format 13 mal 18cm, Hochglanz, zu folgenden Themen: 


1) „Zeugnisse südamerikanischer Tradition“ für Teilnehmer aus Südamerika. 

2) „Ein neuer Beginn“ für Teilnehmer aus Deutschland und Oestereich. 
Hier ist es uns um Aufnahmen zu tun, die den Willen zur Ueberwindung 
der Katastrophe, zum äußeren und inneren Neuanfang sowohl im offi- 
ziellen, als auch im ganz privaten Rahmen veranschaulichen. 


3) „Deutsche Leistung in der Welt“ für Teilnehmer aus allen übrigen 
Ländern. 


Jeder Teilnehmer kann also nur zu einem der drei genannten Themen 
Einsendungen vornehmen, je nachdem in welchem Lande er lebt. 


Als ersten Preis setzen wir einen Gutschein im Werte von 200.— 
Pesos argentinos aus, über den nach Wunsch verfügt werden kann. 


Als zweiten Preis einen Gutschein über 100.— Pesos. 


Außerdem werden zehn weitere Preise in Form von je einem 
Verlagswerk des Dürer-Verlages, Auswahl nach Wunsch, verteilt. 


Einsendeschluß ist für Südamerika der 30. September 1950, für 
alle anderen Erdteile der 31. Oktober 1950. Verbindlich ist der Poststempel 
des Absende-Postamtes. 


Auf der Rückseite jeder eingesandten Photographie ist Name 
und Anschrift des Einsenders, Datum und Ort der Aufnahme, genaue Be- 
zeichnung des Motivs und der Vermerk „Fotowettbewerb“ einzutragen. 


Die Negative der eingesandten Aufnahmen sind bereitzuhalten, da 
sie vor Aushändigung der Preise angefordert werden. 


Die mit einem Preis ausgezeichneten Aufnahmen werden mit allen Rech- 
ten Eigentum des Dürer-Verlages, Buenos Aires. Alle eingesandten Auf- 
nahmen dürfen in der Zeitschrift „Der Weg“ unter Angabe des Namens des 
Autors veröffentlicht werden. 


Das Personal des Dürer-Verlages ist von der Teilnahme ausgeschlossen. 


Buenos Aires, 1. Juli 1950. 


DUÜRER-VERLAG 
gez.: E. Fritsch. 


XV. Onkel Sams Schlagader 


VON CARL 


In Panamä wurde der Grundstein zur heutigen 
Macht der Vereinigten Staaten von Amerika ge- 
legt, einer Macht, die ohne den Kanal von Pa- 
namä und die mit ihm verbundene Möglichkeit 
einer riesigen Zwei-Ozean-Flotte auch im Zeit- 
alter der Luftfahrt kaum denkbar wäre. Der Ka- 
nal, der. die Landenge von Darien durchquert, ist 
der Garant der geopolitischen Beweglichkeit des 
nordamerikanischen Riesen. Das gilt auch in un- 
seren Tagen, trotz des inzwischen notorisch ge- 
wordenen Uebergewichts der Luftmacht, denn der 
„Koloß im Norden“ hat inzwischen mit den Vor- 
huten seiner Macht beide Weltmeere übersprun- 
gen, und sie an der Peripherie des eurasischen 
Machtkernes, in Europa und Asien, angesiedelt. 
Die vitalen Nachschublinien Onkel Sams durch- 
laufen den Atlantik und den Pazifik zugleich. Pa- 
namä aber ist das einzige maritime Rangierglaeis 
zwischen beiden Weltmeeren und damit die 
Schlagader der nordamerikani- 
schen Macht. In Panama kann die junge 
Weltmacht der Yankees empfindlich getroffen 
werden. Niemand weiß das besser als der nord- 
amerikanische Generalstab, der sich darum be- 
sonders gründlich mit der Sicherung der Kanal- 
zone beschäftigt hat. 


Auch das Fortschreiten des Lufifahrtzeitalters 
hat diese Situation wenig verändert, im Gegenteil, 
die Gefahren für Panamä erheblich erhöht. Was 
eine einzige Bombe auf die Schleusen von Gatün 
oder auf den Durchstich von Culebra für den Ka- 
nal und für die weltpolitische Freizügigkeit der 
nordamerikanischen Streitmacht bedeuten braucht 
nicht einmal beschrieben zu werden. — Panamä ist 
zugleich Wiege und Nervenzentrum jener Macht- 
konzeption, die heute die Führung der westlichen 
Welt an sich gerissen hat. 

Es gehört zu den vielen Ironien des Lebens, daß 
gerade jener Mann, der Panamäs Schicksal ent- 
scheidend bestimmt hat, den Panamenos selbst 
völlig unbekannt ist. Auf ihren Silbermünzen se- 
hen sie täglich den Kopf Vasco Nünez de Balboas, 
jenes spanischen Eroberers, der erstmalig die Land- 
enge durchquerte und den Pazifik entdeckte. Fer- 
dinand de Lesseps, dem Manne, der die Vereini- 
gung beider Weltmeere in Angriff nahm, hat man 
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MERCK 


in Panamä-City ein Denkmal gesetzt und dem 
nordamerikanischen Ingenieur Goethals, der 
den Kanal vollendete, stellte man eine Bronce- 
büste oben auf den Ancön-Hills auf, aber kaum 
ein Mensch im Lande Panama wird wissen, daß 
der nordamerikanische Admiral Alfred Tha- 
yer Mahan (1840/1914) der eigentliche Schick- 
salsmann des Landes war. Er verfaßte gegen Ende 
des vorigen Jahrhunderts die berühmte Studie 
„Influence of Seepower upon History“ (Der 
Einfluß derSeemachtaufdie 
Geschichte). Obwohl er in diesem Werke, 
wie Giselher Wirsing schrieb „nur auf reichlich 
pedantische Weise einfach die Geschichte der bri- 
tischen Seemacht systematisierte und die Politik 
der Erwerbung von Stützpunkten, kolonialen und 
halbkolonialen Einflußgebieten usw. zu einem all- 
gemeinen Prinzip erhob“, beeinflußte er mit sei- 
nem Denken viele Zeitgenossen, so Kaiser Wil- 
helm II, den japanischen Admiral Togo und vor 
allem den nordamerikanischen Präsidenten Theo- 
dore Roosevelt, dem er schon nahe stand, 
als dieser erst Staatssekretär des Marineamtes un- 
ter McKinley war, und den er dazu brachte, die 
Kriegsflotte der USA stärkstens auszubauen, und 
sich, um des Prinzipes der Zwei-Ozean-Flotte wil- 
len, in Panamä entscheidend zu engagieren. — 
Wenn Mahan und Theodore Roosevelt beim Kar- 
tenstudium zusammensaßen, lag der Finger des 
Admirals stets auf der Landenge von Panamä: 
„Here is the key“ (Hier ist der Schlüssel), pflegte 
Mahan dann zu sagen. So wurde sein Kanalgedanke 
die fixe politische Idee des älteren Roosevelt. 


Doch auch beim Londoner Admiralsstab wußte 
man schon seit Nelsons Zeiten um die Bedeutung | 
der mittelamerikanischen Landenge und_ strebte 
nicht minder nach ihrem Besitz, obwohl zwischen 
USA und England seit Unterzeichnung des Clay- 
ton-Bulwer-Vertrages im Jahre 1850, so etwas wie 
ein politischer Waffenstillstand hinsichtlich Mit- 
telamerika und der karibischen See bestand. Der 
Bau des Suez-Kanals hatte zu starken britisch- 
französischen Interessensverflechtungen geführt. 
Und England schickte darum 1881] den Franzosen 
Ferdinand de Lesseps, den erfolgreichen Erbauer 
des Suez-Kanals, in Panamä vor. Frankreich er- 
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warb von Kolumbien die Baukonzession für den 
Panamä-Kanal, und 1881 nahm Lesseps die Arbeit 
auf. Washington versuchte bezeiehnenderweise ge- 
rade in jenem Augenblick. durch eine Erklärung 
des Staatssekretärs Blaine, von den Clayton-Bulwer- 
Abmachungen abzurücken. Nordamerika aber hatte 
die erste Runde im Kampf um Panamä verloren 
und hätte ihn wahrscheinlich sogar ganz verloren, 
wenn sich nicht eine ungeheuere Tragödie ereignet 
hätte, die sowohl Lesseps Pläne als auch die Ab- 
sichten des Londoner Admiralstabes über den 
Haufen warf. 

Auf dem Wege von Cristöbal nach den Gatün- 
Schleusen stößt der heutige Besucher Panamäs 
auf einen schmalen, palmenbestandenen Graben, in 
denen zuweilen liebliche Flamingos stehen. Jeder 
Tourist wird an diese Stelle gefahren, um ihm 
die Reste des Lessepsschen Kanalversuchs zu zei- 
gen, denn der Sieger von Suez wurde zum Unter- 
legenen von Panamä. Der hochbegabte und er- 
fahrene französische Ingenieur hatte an alle De- 
tails gedacht. Millionen Arbeiter aller Rassen und 
Nationalitäten schufteten drei Jahre lang an dem 
Kanalbau, starben aber wie die Fliegen im tro- 
pischen Klima der Landenge, wo der gelbe Tod 
hinter jedem Dornbusch und jeder Palme hockte. 
Schon 1883 war das riesige Unterfangen völlig 
festgefahren. 246 Millionen Dollar waren ausge- 
geben und nur ein Drittel des Kanals fertiggestellt 
worden. Der Golf von Darien glich aber einem 
meilenweiten Totenfelde, einem tropischen Fried- 
hofe, wo die Knochen von Abenteurern und Ar- 
beitern aller Nationalitäten des Erdenrunds zu 
tausenden und abertausenden moderten. Die Zahl 
der Arbeitswilligen und Arbeitsfähigen schrumpfte 
unter dem Gelben Fieber ebenso rasch zusammen 
wie die Geldmittel der französischen Kanalgesell- 
schaft. Sie brach 1889 unter einem ungeheuren Fi- 
nanzskandal internationaler Ausmaße zusammen. 
Vergeblich hatte die britische Admiralität Himmel 
und Hölle in Bewegung gesetzt, um die Katastro- 
phe zu verhindern. So kam es, daß das Schicksal 
selbst den Nordamerikanern eine Chance wieder 
zuspielte, die sie definitiv verloren zu haben 
schienen, als die Franzosen mit den Engländern 
im Bunde ihnen bei der Konzessionsverleihung in 
Kolumbien zuvorgekommen waren. 

Mahans gelehrigster Schüler, Theodore Roose- 
velt, der Mann, der nur noch in maritimen Macht- 
kathegorien denken konnte, wurde im Jahre 1901. 
nach der Ermordung McKinleys, Präsident der 
USA. Schon bei der Austreibung der Spanier aus 
dem Karibischen Meere im Jahre 1898 war er zu- 
sammen mit dem Zeitungskönig Hearst und dem 
Bankhaus G. P. Morgan die treibende Kraft ge- 
wesen. Nun konnte er endlich seinen Lieblings- 
plan in Angriff nehmen. Und es sei ihm zu Ehren 
gesagt, daß er der erste USA-Präsident der Ge- 
schichte war, der — jenseits von Gut und Böse 
gesprochen — einer wirklich umfassenden und 
durchdachten Machtkonzeption nachging und ener- 
gisch ihre Verwirklichung betrieb. 

Kein nordamerikanischer Politiker kann ohne 
die Hilfe Wallstreets handeln. Das wußte auch 
dieser erste Außenpolitiker von Format unter den 
nordamerikanischen Präsidenten. Während er an- 
dererseits sich in öffentlichen Tiraden gegen die 
Großkapitalisten und gegen die Leute erging, die 
„ihren Reichtum nur zu niedrigen Dingen miß- 
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brauchen“, schloß er in aller Stille sein Bündnis 
mit dem Präsidenten der National City Bank, Ja- 
mes Stillman und mit dem Hause Morgan ab. Die 
vorsichtigen Geschäftsleute aber wollten sich erst 
genau vergewissern, ob die Panamä-Pläne Roose- 
velts auch lohnen würden und überhaupt durch: 
führbar wären. Grayson M.P. Murphy. 
heute einer der mächtigsten Männer im Morgan: 
Konzern, ging damals als Offizier der USA-Armee 
nach der Landenge. Henry Pringle berichtet in 
seiner Roosevelt-Biographie, daß Murphy die er- 
sten Kontakte zu den späteren „Freiheitskämp- 
fern“ Panamäs herstellte, reichlich mit Dollars um 
sich warf und sehr bald in Washington und New 
York wissen ließ, daß man in der Landenge leicht 
eine Revolution veranstalten könnte. Sein Tipp 
war der panamensische Politiker, Dr. Amador. 

Doch bevor man zuschlagen konnte, galt es eine 
andere Frage zu bereinigen. Man mußte die Rechte 
der bankerotten französischen Kanalgesellschaft 
erwerben. Wie das im Einzelnen geschah, ist nie- 
mals ganz bekannt geworden, aber es gelang, nicht 
zuletzt durch den besonderen Umstand, daß der 
Hauptgläubiger der pleitegegangenen Franzosen. 
ein schmieriger Aktienschieber namens Bunau- 
Varilla, mit ins Spiel gezogen wurde. In sei- 
nem Auftrage gründete bereits im Jahre 1899 der 
übelbeleumdete Newyorker Rechtsanwalt Nelson 
Cromwell, zusammen mit dem Bankhaus Kuhn 
Loeb & Co. die „Panamä Canal Company of Ame. 
rica“, die im Jahre 1902 sämtliche Aktiven und 
Passiven der französischen Kanalbaugruppe an den 
nordamerikanischen Staat verkaufte. 

Nun konnte man zum dritten Schlage ausholen. 
Staatssekretär Hay leitete direkte Verhandlun- 
gen mit Kolumbien ein. John Holladay Latane 
hat dieses wenig erfreuliche Kapitel der USA- 
Diplomatie ausführlich in seiner „Geschichte der 
nordamerikanischen Außenpolitik“ geschildert. 
Darum wissen wir, daß dabei ebenso mit Wasser 
und Gold gekocht wurde, wie bei ähnlichen ..di- 
plomatischen“ Manipulationen unserer Tage. Ko- 
lumbiens Geschäftsträger in Washington, Senor 
Herrän, fand sich bereit, 1903, trotz aller Pro- 
teste des kolumbianischen Senates und Abgeord- 
netenhauses, mit Hay die berühmte „Kanalkon- 
vention“ zu unterzeichnen. Die Vereinigten Staa- 
ten pachteten durch dieses Abkommen einen Strei- 
fen von sechs Meilen Breite quer durch die Land- 
enge und sollten dafür an Kolumbien eine ein- 
malige Entschädigung von 10 Millionen Dollar 
und eine laufende Pacht von 250 000 Dollar jähr- 
lich zahlen. Doch das kolumbianische Parlament 
war mit den voreiligen Abmachungen des Senor 
Herrän nicht einverstanden, lehnte am 12. August 
1903 mit überwältigender Mehrheit die Kanal- 
Konvention ab und vertagte sich am 30. Oktober. 
um den Fall einstweilen zu den Akten legen zu 
können. Diese ebenso klare wie demokratisch un- 
anfechtbare Entscheidung war natürlich für die 
Kanalplaner in USA unannehmbar. Rasch wurde 
eine Konferenz einberufen, an der alle Panamä- 
Sachverständigen, Bunau Varilla, Cromwell und 
und der extra für diesen Fall von Murphy vorbe- 
reiteie Panameno, Dr. Amador, teilnahmen. Die 
Nachwelt hat niemals erfahren, was damals im 
Hause Bunau Varillas 1atsächlich besprochen 
wurde. Die Ereignisse, die dann abrollten, spre- 
chen jedoch für sich: 


Etwa 14 Tage später brach in Panamä, unter 
Führung des Dr. Amador, ein Aufstand gegen die 
Regierung von Bogotä aus. Präsident Roosevelt 
befahl den Kriegsschiffen „Diexie“, „Atlanta“, 
„Boston“ und „Nashville“, die Küsten Panamäs 
schärfstens zu überwachen und die Landung be- 
waffneter Streitkräfte zu verhindern. Die kolum- 
bianische Regierung konnte aber nicht durch das 
unwegsame Inrere Truppen senden. (Noch heute 
gibt es keinen Landweg von Kolumbien nach Pa- 
namä!) Von der See her durch die nordamerika- 
nischen Panzerschiffe geschützt, konnten die pa- 
namensischen Revolutionäre ungestört die Macht 
an sich reißen und die unabhängige Republik Pa- 
namä am 3. November 1903 ausrufen. Einige kleine 
kolumbianische Kontingente landeten trotzdem in 
Colön, schlossen sich aber unter bisher völlig un- 
geklärten Umstönden der Revolte an. Am 7. No- 
vember 1903 richtete Philipp Bunau Varilla einen 
schwülstigen Brief an Staatssekretär Hay und 
teilte ihm seine Ernennung zum außerordentlichen 
Gesandten und bevollmächtigten Minister der Re- 
publik Panamä mit. Wenige Tage später über- 
reichte er Präsident Roosevelt im Weißen Hause 
sein Beglaubigungsschreiben. Der Schlag war also 
in knapp fünf Wochen geglückt. — Roosevelt aber 
begründete sein Verhalten mit einem Vertrage. 
der im Jahre 1846 zwischen USA und der dama- 
ligen Republik Neu Granada (Kolumbien) abge- 
schlossen worden war, und lediglich von „Zusam- 
menarbeit bei einem möglichen Bau eines Kanals 
durch die Landenge“ sprach. 

Was hiernach folgte, gehört zu jenen Seiten der 
Geschichte, die stillschweigend auf dem demokra- 
tischen Index stehen. Dieses Kapitel der mittel- 
amerikanischen Geschichte behandelt alle dunklen 
Vorfälle, die kurz mit dem Begriff „Panamä- 
Skandal“ umschrieben zu werden pflegen und 
durch riesige Millionentransaktionen gekennzeich- 
net waren. Es würde zu weit führen und peinlich 
sein, wenn wir auch noch diesen Sumpf neu durch- 
waten müßten. Wir wollen darum nur festhalten, 
daß alle nordamerikanischen Blätter, die damals 
diesen Dingen auf den Grund zu gehen versuchten. 
kurz und schmerzlos aus den Wolken des Presse- 
freiheitstraumes herausfielen und aus dem nord- 
amerikanischen Blätterwald schlicht und einfach 
herausgeholzt wurden. Unter den journalistischen 
Wahrheitssuchern der Welt bleiben jedoch die 
Newyorker Zeitung „The World“ und die „In- 
dianapolis News“ unvergessen. Sie wurden, das sei 
als Kuriosum vermerkt, auf Grund einer „Verord- 
nung zum Schutz von Hafenanlagen und. Befesti- 
gungen‘ verboten. — Wäre dieses goldschwangere, 
dunkle Nachspiel nicht gewesen, so könnte man 
fast die ganze politisch-diplomatische Aktion Theo- 
dore Roosevelts in Sachen Panamä geradezu be- 
wundern und ihr eine gewisse Größe nicht ab- 
sprechen. Doch die Schatten der tollen Geschäfte 
der Bunau Varillas, Cromwells, Kuhn und Loebs 
lagen über diesem ersten nordamerikanischen 
Schlag von weltpolitischer Bedeutung und be- 
gründeten das Schlagwort vom „Dollar-Imperia- 
lismus“. Noch im Jahre 1903 unterschrieb Bunau 
Varilla wörtlich die gleiche Kanal-Konvention, die 
das Parlament von Kolumbien nicht hatte anneh- 
men wollen ... 

Sehr bald danach gingen die Yankees mit ihrem 
organisatorischen Genie an den Bau des Kanals 


heran. Nun beginnt das lichte, monumentale Ka- 
pitel in der Geschichte der Landenge. Gewitzigt 
durch die Erfabrungen der Franzosen, befahlen 
die Nordamerikaner zunächst die systematische 
Sanierung des Isthmus. Ein ebenso großzügiger 
wie grandioser Krieg gegen das Gelbe Fieber 
setzie ein. Jeder Tümpel, jede Lache wurde mit 
Petroleum begossen, die Mückenplage fast restlos 
ausgerottet und so allmählich die sanitären Vor- 
aussetzungen für den erfolgreichen Einsatz großer 
Arbeitermassen geschaffen. Spiritus Reetor dieses 
gewaltigen Unterfangens war der deutschstämmige 
nordamerikanische Ingenieur John Goethale. 
dessen Gründlichkeit, Energie und fachmännischem 
Können zu verdanken ist, daß der Panamä-Kanul 
im August des Jahres 1914 eröffnet werden konnte. 
gerade in einem Augenblick, da das Zeitalter der 
Weltkriege und der großen machtpolitischen Auf- 
gaben für Nordamerika begann. 


Was die Yankees beim Bau dieser 200 km lan- 
gen und 70m breiten Wasserstraße geleistet haben, 
ist einmalig und verdient die ungeteilte Bewunde- 
rung der Menschheit. Goethals kämpfte dabei 
nicht nur gegen die Fieberseuchen, gegen Gift- 
schlangen, gefährliche Insekten, Indianer und 
dichten Dschungel, sondern vor allem gegen den 
Pegelunterschied zwischen beiden Ozeanen, der 
den Bau von zahlreichen Schleusen nötig machte. 
Der große Ingenieur bezwang alle Schwierigkeiten. 
die ihm das Gelände bereitete. Durch Stauung des 
Rio Chagres schuf er künstlich den 425 qkm gro- 
ßen Gatün-See, um die eigentliche Baggerstrecke 
zu kürzen. Er ließ sogar das hohe Culebra-Ge- 
birge durchstoßen. Die Schleusen, die er anlegen 
ließ, gehören zu den Wunderwerken der moder- 
nen Technik, besonders diejenigen von Gatün, in 
denen die Schiffe 26 Meter gehoben werden, um 
dann durch den Gatün-See und den Culebra- 
Durchstich zur Doppelschleuse von Pedro Miguel 
zu fahren, dort zum Stausee von Miraflores hin- 
abgeführt zu werden und endlich, nach acht Stun- 
den Fahrt, durch zwei weitere Schleusen nach 
Balboa am Pazifischen Ozean zu gelangen. Eine 
Durchfahrt durch diesen Kanal gehört zu den un- 
vergeßlichen Reiseerlebnissen: Rechts und links 
wilder Dschungel, bunte Vögel und tropische 
Blumen. Schwärme von nordamerikanischen Sol- 
daten und weitaus zierlicheren Flamingos tragen 
Bewegung in die brütende Landschaft. Am Mira- 
flores-See sonnen sich Kaimane und Iguanas an 
den Ufern. Ueberall sind Licehtungen in den Ur- 
wald geschlagen. Sie beherbergen Truppenlager 
und Artilleriestellungen, die mit den schwersten 
Geschützen der Erde bestückt sind. Selbst große, 
weite Flugplätze sind in den Dschungel hineinge- 
rodet worden. General Goethals (er wurde für den 
Kanalbau zum General der Pioniere ernannt) war 
aber vorsichtig genug, den natürlichen Schutz, den 
das schwierige Gelände dem Kanal angedeihen 
läßt, nicht anzutasten. Heute sind allerdings an 
beiden Ufern Straßen angelegt worden, um den 
Truppen größere Beweglichkeit zu garantieren. 
Nach menschlichem Ermessen ist es heute abso- 
lut unmöglich, Panamä militärisch anzugreifen. 
Das ganze Netz der amerikanischen Stützpunkte 
im Karibischen Meer und die nordamerikanische 
Basis auf den zu Ekuador gehörigen Galäpagos- 
Inseln im Pazifik dienen ausschließlich dem 
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Schutze des Kanals. Unzählige Radar-Anlagen und 
schnelle Düsenjäger sichern den Kanalraum gs- 
gen Luftangriffe und möglichen Raketenbeschuß 
von U-Booten aus. 


Weitaus schwieriger ist der Schutz des Kanals 
gegen Saboteure. Drum haben die Nordamerikaner 
ein Spezialneiz von Geheimagenten geschaffen. 
Ich konnte mich selbst davon überzeugen, daß 
diesen Männern der Kofferinhalt aller Passagiere 
der kanaldurchquerenden Schiffe bereits hunderte 
von Kilometern vor Panamä bekannt ist. Weniger 
sicher fühlen sich diese Sicherungsdienste den pa- 
namenser Kommunisten gegenüber. Während des 
zweiten Welikrieges hatten sie von ihnen nicht 
viel zu befürchten, denn sie waren Nordamerikas 
Bundesgenossen. Damals war die nationalistische 
Partei des Präsidenten Arnulfo Arias weit- 
aus gefährlicher in den Augen der Nordamerika- 
ner. Arias wurde durch einen Staatsstreich ge- 
stürzt, während er in Kuba zur Behandlung einer 
Augenkrankheit weilte. Dieser entschlossene Kämp- 
fer gegen die überstaatlichen Mächte hatte sich 
besonders unbeliebt gemacht, als er den Transport 
von Kriegsgerät auf Schiffen unter der Flagge Pa- 
namas verbot und die Rechte seines Landes auf 
die Panamä-Kanalzone anmeldete. Inzwischen ha- 
ben sich allerdings die Dinge ein wenig gewan- 
delt. Im benachbarten Kolumbien ereignete sich 
das blutige Fanal von Bogotä. Der Kommunismus 
macht große Fortschritte im ganzen karibischen 
Raum. So erschien Arnulfo Arias jetzt der geeig- 
nete Mann, um in Panamä den Kommunismus ent- 
schieden zu bekämpfen. Ein Staatsstreich des all- 
mächtigen Polizeipräsidenten, Oberst Remön 
hat ihn ebenso rasch an die Macht gebracht, wie 
er einstmals von der politischen Bildfläche ver- 
schwand. Diesmal haben die USA sofort seine Re- 
gierung anerkannt. Dr. Arias gehört zu den inter- 
essantesten und markantesten politischen Figuren 
der lateinamerikanischen Gegenwart. Man darf auf 
seine weiteren politischen Schritte gespannt sein. 
Einstweilen reinigt er energisch sein kleines Land 
von Kommunisten. 


Während er die Sicherung nach Innen über- 
nimmt und die USA-Navy den äußeren Schutz des 
Kanals versieht, sind nordamerikanische Ingenieure 
dabei, den Kanal technisch zu verbessern und mit 
einem neuen Satz von Schleusen zu versehen. Sie 
werden allein 238 Millionen Dollar kosten. (Der 
Kanalbau kostete 375 Millionen Dollar). Man hält 
diese hohe Ausgabe für notwendig, um die Durch- 
fahrt auch der größten nordamerikanischen Kriegs- 
schiffe zu erleichtern. In Washington drängt man 
immer wieder auf den Bau eines Kanals auf Mee- 
reshöhe. Panamä wird aber kaum einen zweiten 
Kanal bekommen. Eher dürfte man sich für den 
Bau des Nikaragua-Kanals entscheiden. 

So sieht die Bühne eines des größten Dramen 
der Menschheit heute aus: Eine separatistisch mit 
starker ausländischer Nachhilfe geborene Repu- 
blik, die durch eine, unter USA-Hoheit stehende 
16 km breite Kanalzone in zwei Teile geteilt ist. 
Das Land lebt von den 430000 Dollar, die USA 
für die Pacht der Kanalzone bezahlt, und von den 
Geldern, die im Zusammenhang mit dem Kanal 
und der militärischen Besatzung hereinfließen. 
Wie in Aegypten die Wafd-Partei, so sind in Pa- 
namä die Nationalisten am Ruder und fordern 
völlige Unabhängigkeit und Zurücknahme der 
USA-Truppen, was natürlich nie in Frage kom- 
men wird. Zwar verhandelt die Panamä-Regierung 
oft mit dem USA-Generalstab, zwar begeben sich 
hohe Führer des Pentagons nach Balboa und spie- 
len das gleiche Spiel, das soeben der britische 
Empire-Generalstabschef in Kairo gespielt hat. 
aber es bleibt alles beim Alten. Die Interessen der 
Machtpolitik sind hier stärker als die Spielregeln 
der Demokratie. Panamä ist für die Yankee ebenso 
wichtig wie Suez für die Engländer. Und so wird 
Panamä, trotz der wirklich gewaltigen Anstren- 
gungen seinen neuen Politikergeneration einstwei- 
len weiterhin jene „souveräne Souveränitätslosig- 
keit“ leben, die mehr oder minder alle Staaten 
genießen, die an strategisch wichtigen und geopo- 
litisch bedeutsamen Schlüsselstellen des Planeten 
liegen. Onkel Sam weiß natürlich die Schlagader 
seiner Macht zu schützen ... Und tut gut daran. — 


Aufruf zur Mitarbeit 


Wir bitten auf diesem Wege alle unsere Leser und Freunde, uns jegliches er- 


hältliche Material zu der Frage: 


Wer wollte den 2. Weltkrieg? 


direkt oder über die Anschrift eines unserer ständigen Mitarbeiter zuzustellen. 
Es kann sich dabei um Dokumente in Original oder Abschrift, um Zitate aus 
Büchern jeglicher Sprache, um persönliche Erlebnisse und Gespräche, um Zei- 
tungsnotizen, Reden usw. handeln; in allen Fällen aber muß Herkunft und 
Text des Vorgangs möglichst konkret und mit allen erreichbaren zeitlichen und 
örtlichen Einzelheiten aufgesetzt werden. Fotos oder Fotokopien sind erwünscht. 
Auch scheinbar nebensächliche Bemerkungen und Hinweise sind verwertbar. 
Anonyme Zusendungen können nicht berücksichtigt werden. Wahrung des 
Redaktionsgeheimnisses wird in allen Fällen zugesichert. 
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Die Schriftleitung. 


Serben EASTLAND 


VON A. O0. TITTMANN 


Manche mit amerikanischen Verhältnissen unge- 
nügend Vertraute nehmen an, daß alle Kongreß- 
mitglieder der am Ruder befindlichen Partei, einer- 
lei ob republikanisch oder demokratisch, stets mit 
der von der Exekutive unternommenen Politik im 
Einvernehmen sind oder sein müssen. Allerdings 
lassen sich viele solcher sogenannten Vertreter des 
Volkes von dieser Theorie leiten, Entweder ge- 
hen sie als unentwegte Parteimänner mit der Regie- 
rung ihrer Partei 
durch dick und 
dünn, oder sie ha- 
ben überhaupt kein 
selbständiges Ur- 


teil. Glücklicher- 
weise gibt es aber 
auch selbständig 


denkende unter ih- 
nen. die sich ihre 
eigene Meinung 
bilden und dem 
Leithammel nicht 
folgen, wenn es 
Vernunft, Recht 
und Anstand ver- 
bietet. Weil nun 
zweimal demokra- 
üsche Präsidenten 
die Vereinigten 
Staaten in . den 
Krieg gestürzt ha- 
ben, so wäre es 
falsch anzunehmen, 
daß alle Demokra- 
ten des Parlaments 
wie der Wähler- 
schaft die Feind. 
schaft der Exeku- 
tive teilen. Zu die- 

sen unabhängig 
und gerecht den- 
kenden Volksver- 
tretern gehört in 
allererster Linie der 
bekannte demokratische Bundessenator James 
Oliver Eastland, der nach dem Hinscheiden 
des Senators Bilbo der ältere Senator des Staates 
Mississippi wurde. Seine über allen Tadel erhabene 
außenpolitische Einstellung ist auch nicht dem 
Einfluß seiner Wählerschaft zuzuschreiben, denn 
in Mississippi ist das deutsche Element nur spärlich 
vorhanden. Nein, sie beruht bei Senator Eastland 
einzig und allein auf seinem starken Gefühl der 
Gerechtigkeit und auf seiner Menschenliebe, auf 
seinen menschlichen Grundsätzen und Empfindun- 
gen. Wenn einst die Geschichte der Anteilnahme 
Amerikas am Kriege mit Deutschland und der 
Nachkriegszeit geschrieben wird, so darf die Stel- 
lungsnahme Senator Eastlands nicht übergangen 
werden, 


„Dies sind notwendigerweise die größ- 
ten Tugenden, die anderen am nütz- 
lichsten sind: Gerechtigkeit, Mut, 
Mäßigung, Großmut, Freisinnigkeit, 
Güte, Vernunftmäßigkeit, Weisheit.‘‘ 


(Aristoteles). 


James Oliver Eastland wurde in Doddsville im 
Staat Mississippi am 28. November 1904 als Sohn 
von Eltern der Oberschicht geboren. Als solcher 
besitzt er das, was man in den Südstaaten noch 
häufig findet: ein feines Benehmen und Rücksicht- 
nahme auf seine Mitmenschen. Er ist ein liebens- 
würdiger Mann von aristokratischem Aussehen und 
Wesen, Eigenschaften welche auch in einer materia- 
listisch-verdorbenen Welt noch immer geschätzt 
werden, denn sie 
sind das Resultat 
langer Jahre der 
Auswahl. Er ist 
akademisch gebil- 
det, besuchte die 
Universitäten von 
Mississippi, Van- 
derbilt und Alaba- 
ma, studierte Jura 
und wurde 1927 
ausübender Rechts- 
anwalt. Er ist Pro- 
testant (Metho- 
dist), heiratete und 
wurde 1941 Bun- 
dessenator. Da in 
den Südstaaten nur 
ein Demokrat ge- 
wählt werden kann 
und ein Senator 

Senator bleibt, 
wenn er sich nicht 
durch etwas aus- 
gesprochen kom- 

promittierendes 
unbeliebt macht, 
wie der kürzlich 
geschlagene Sena- 
tor Pepper von 
Florida, so dürfte 
Senator Eastland 
im Amt bleiben 
so lange es ihm be- 
liebt. 

Der Senator hat Prinzipien und tritt jederzeit für 
sie ein. Frühzeitig erkannte er die Perversität und 
Gesetzwidrigkeit der Behandlung des deutschen 
Volkes und so war er an allen legislativen Schrit- 
ten, die eine Milderung dieser Behandlung zum 
Ziele hatten, nicht nur beteiligt, sondern oft einer 
der Urheber. Auch war er einer der ersten, die die 
Verbrechen der Sieger im Senat zur Sprache 
brachten. In einer bereits im November 1945 gehal- 
tenen Rede brandmarkte er nicht nur die mehr als 
viehischen Vergewaltigungen deutscher Frauen und 
Mädchen, die zahlreichen Morde an denen, die Wi- 
derstand leisteten und an deren Vätern und Brü- 
dern, die sich gegen diese Schurken, diesen Ab- 
schaum der Menschheit, zur Wehr setzten, nein er 
wandte sich auch gegen die gesamte haßerfüllte 
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Politik der amerikanischen Regierung. „Das ganze 
amerikanische Volk“ sagte er, „ist verantwortlich 
für die Politik unserer Regierung und in der Folge 
wird es die Belohnung oder Strafe dafür ernten. 
Unser Volk sollte deshalb wissen was die Regie- 
rung in der Fremde tut“. Einen überaus heftigen 
Angriff richtete der Senator gegen den verrückten 
Morgenthau Plan. Er folgerte seine Konsequenzen, 
die Unmöglichkeit eines rein agrarischen Deutsch- 
lands, seine Bevölkerung zu ernähren. „Die an 
den General Eisenhower gerichtete Anweisung, de- 
ren Veröffentlichung Herr Morgenthau verlangte, 
nachdem sie monatelang geheimgehalten worden 
war, war das ‚Hirnkind‘ des Herrn Morgenthau. 
Dieser Plan wurde im Schatzamt gezeugt und es ist 
daher für seine Folgen verantwortlich. Das amerika- 
nische Volk hat nicht die geringste Ahnung, was 
unsere Deutschlandpolitik vorstellt. Es ist nicht 
im Interesse Amerikas, daß orientalische, atheisti- 
sche Philosophien sich im Herzen Europas, der 
Wiege westlicher Kultur, breitmachen und trotz- 
dem wird diese Politik zum ernsten Nachteil Ame- 
rikas befolgt“. Eine sachlichere, wahrere und 
furchtlosere Verdammung des orientalischen Mor- 
genthauplans ist nie ausgesprochen worden. 

Betreffs der verbrecherischen Ausweisungen von 
18 Millionen Deutschen sagte der Senator: „Es ist 
das erste Mal in der christlichen Aera, daß die 
Lehre der Sklaverei auf die weiße Rasse angewandt 
wurde. Wir willigten in diese Vertreibungen ein 
und deshalb haben wir die moralische und gesetz- 
liche Pflicht, zu verhindern, daß die Ueberleben- 
den verhungern“. 


Senator Eastland war wohl auch der erste Sena- 
tor, der auf die völlige Gesetzwidrigkeit der Be- 
handlung desdeutschen Volkes aufmerksam machte. 
„Das Programm der Deindustrialisierung Deutsch- 
lands, der Abbruch deutscher Industrien und ihre 
Aushändigung an die Alliierten ist dem amerika- 
nischen, Kongreß oder amerikanischen Senat nicht 
vorgelegt worden. Diese Pläne wurden im Gehei- 
men von der Exekutive geschmiedet. Die Armee 
und Angestellte des Staatsdepartements führen sie 
aus, Männer, die uns nicht verantwortlich sind und 
die nichts davon wissen, wie unser Land und unser 
Volk davon betroffen 'werden. Dieses Vorgehen ist 
ungesetzlich, bis es dem Bundessenat in der Form 
eines Vertrags unterbreitet und von ihm ratifiziert 
worden ist. Beamte des Staatsdepartements und 
Armeeoffiziere können Rußland jede Industrie als 
Wiedergutmachung geben, welche sie wünschen. 
Sie sind niemandem verantwortlich und da es im 
Geheimen geschieht, so haben diejenigen in den 
U.S., welche davon betroffen werden, keine Gele- 
genheit zu protestieren. Das Deindustrialisierungs- 
programm sollte, genau wie ein Vertrag, dem Se- 
nat zur Ratifizierung vorgelegt werden, damit das 
amerikanische Volk durch seine gewählten Vertre- 
ter seinen Willen geltend machen kann. Man hat 
so den Willen des amerikanischen Volkes umgan- 
gen. Bevor der Senat oder Kongreß in dieser 
Sache handeln kann, wird die Zerstörung der deut- 
schen Industrie und des deutschen Volkes vollstän- 
dig sein. Wir werden einem fait accompli gegen- 
überstehen. Unter dem Druck der Herren Morgen- 
thau, Bernstein, White und anderer folgen wir 
einer berechnenden Politik, um das deutsche Volk 
zu zerstören und zugleich uns zu schädigen. Noch 
etwas: Wer war herzloser oder grausamer als die 
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Japaner? Man denke an den Bataaner Todes- 
marsch. Warum sind wir gegen Deutschland grau- 
samer als gegen Japan? Warum der Unterschied? 
Welche mächtigen Einflüsse existieren in den U.S., 
die die Zerstörung des deutschen Volkes verlan- 
gen? Wer sind sie und was sind ihre Motive? Wir 
zerstören nicht die japanische Industrie und ver- 
sklaven nicht japanische Männer, obgleich sie 
große Zerstörungen anrichteten. Warum ist die 
Behandlung Japans so viel milder? Behandelten 
wir Deutschland mit dem gleichen Verstand wie 
Japan, so würden wir mit weit besseren Verhältnis- 
sen Europas belohnt werden. In der amerikani- 
schen Zone teilen wir 1500 Kalorien pro Person 
täglich aus. Wir könnten viel mehr austeilen und 
Menschenleben retten. Die Politik gegenüber 
Deutschland, die so viele Leiden auf es gebracht 
hat, ist das Resultat der barbarischen Lehre der 
Kollektivschuld. Christliche Begriffe ankern im 
Begriff einer individuellen Verantwortlichkeit.“ 
Auf diese hervorragende Rede des Senators wird 
sich das deutsche Volk einst berufen können. 

Im Dezember 1947 brachte Senator Eastland zu- 
sammen mit Senator Bridges von New Hampshire 
eine Resolution ein, welche die Billigung des ame- 
rikanischen Kongresses erfordert, bevor indu- 
strielle Anlagen demontiert und aus der amerika- 
nischen Zone als Reparationen versandt werden 
können. Diese gemeinsame Resolution verlangte 
auch die Einleitung von Verhandlungen des Staats- 
sekretärs mit der britischen Regierung, damit die 
gleiche Regel auch in der britischen Zone befolgt 
würde. 

„Die Politik der Demontage“, so hieß es in der 
Resolution, „erfolgt auf Grund von Uebereinkünf- 
ten, die durch Regierungsbeamte verhandelt wur- 
den. Dies Verfahren ist ungesetzlich. Nach unse- 
rer Konstitution hat die Exekutive nicht die Macht, 
Reparationen zu bewilligen oder die Grenzen von 
Ländern zu bestimmen, wie sie das mit Deutsch- 
land gemacht hat. Der Umfang ihrer Macht ist auf 
Verhandlungen beschränkt. Sie darf verhandeln, 
muß aber dann das Resultat der Verhandlungen 
dem Senat zur Genehmigung vorlegen. Wir haben 
hier ein klassisches Beispiel der Aneignung der 
parlamentarischen Autorität und der Verletzung 
eines klaren Mandates der Konstitution. Die deut- 
schen Industrien sollten im status quo gehalten 
werden. Der Kongreß sollte diese Fragen bestim- 
men. Er hat in diesen Fragen die Macht. Er al- 
lein ist der politisch bestimmende Teil der Regie- 
rung. Reparationen gehören in einen Friedensver- 
trag und sie waren immer der Gegenstand eines 
jeden Friedensvertrags an welchem dies Land teil- 
nahm. Woher nahm sich General Clay diese Macht? 
Woher nahmen sich der Staatssekretär und der 
Kriegssekretär diese Vollmacht? Kein Staatsbeam- 
ter hat das Recht, solche Vollmachten zu usurpie- 
ren und einem anderen Land das Niveau seiner in- 
dustriellen Produktion vorzuschreiben. Der Senat 
alleine kann solche Sachen in einem Friedensver- 
trag festlegen. Wenn der Senat derartige Usurpa- 
tionen zuläßt, so opfert er die Achtung vor dem 
Senat und vor dem Kongreß. Deutschland kaufte 
mehr amerikanische Produkte als ganz Lateiname- 
rika. Es war unser zweitbester Kunde.“ 

Weiter heißt es in der Resolution: „Obgleich 
unsere Armee antirussische Gefühle hat, so waren 
doch unsere Beamten den Russen mehr entgegen- 


kommend als uns befreundeten Ländern. Von 
90000 Tonnen Reparationen aus der amerika- 
nischen Zone gingen mehr als 80% nach Rußland 
und seinen Trabanten.*“ 

Man sieht hieraus, daß Senator Eastland schon 
vor über vier Jahren die Gesetzwidrigkeit aller 
gegen Deutschland gerichteten Maßnahmen er- 
kannte und an den Pranger stellte, daß er der heu- 
tigen These um mehr als vier Jahre vorauseilte. 

Bei jeder Gelegenheit brach Senator Eastland 
für Recht, Anstand und Menschlichkeit eine Lanze. 
Er beteiligte sich an dem Plan, Deutschen die Ein- 
wanderung nach Amerika zu ermöglichen. Er ver- 
dammte das Verhalten der Franzosen, sich Ge- 
schäfte und Industrien ihrer deutschen Zone zu 
verschaffen. In Gemeinschaft mit anderen Sena- 
toren brachte Senator Eastland am 13. Mai 1949 
eine Resolution ein, welche Deutschland wieder 
den Bau einer Fischereiflotte gestattet. Mit dem 
neugewählten Senator Lehman von New York, der 
für eine sogar vergrößerte Einwanderung seiner 
Rasse eintritt, hatte Senator Eastland, der als Süd- 
länder ganz besonders für die Beibehaltung weißer 
Hegemonie in den U.S. kämpft, häufige Zusammen- 
stöße. Er zeigte, wie leicht es einer „D.P.“ Person 
möglich ist, nach den Vereinigten Staaten zu kom- 
men, während es den deutschrassigen so gut wie 
unmöglich gemacht wird. Nicht nur das deutsche 
Volk, nein die gesamte weiße Rasse schuldet Se- 
nator Eastland Dank dafür, daß er sich ihrer Rechte 
angenommen hat, damit die weiße Vorherrschaft in 
den Vereinigten Staaten nicht verscherzt werde. 


In seiner letzten großen Rede über das Thema 
der Behandlung Deutschlands, welche er am 
26. April d.J. hielt, verlangte er, daß Amerika 
sieben konstruktive Schritte unternehmen müsse: 


1. Wir müssen die unglückseligen Ueberein- 


künfte von Teheran, Yalta und Potsdam zurück- 
weisen. 


2. Wir müssen dem Kriegszustand ein Ende be- 
reiten mit der Berechtigung, Basen in den jetzt be- 
setzten Ländern zu behalten und auch Militär zu 
ihrem Schutz dazulassen, 


3. Wir müssen den deutschen und japanischen 
Völkern die Freiheit der Arbeit zurückgeben und 
die schmählichen Beschränkungen ihrer möglichen 
industriellen Produktion fallen lassen. 


4. Wir müssen ihnen die Verhandlungsfreiheii 
für die Verteidigung der berechtigten Interessen 
und die Versorgung der elementaren Bedürfnisse 
ihrer Völker zurückgeben. 


5. Wir müssen darauf bestehen, daß unsere Ver- 
bündeten Deutschland und Japan als ebenbürdige 
Teilnehmer in der Lösung aller Probleme, die der 
antikommunistischen Welt gegenüberstehen, an- 
nehmen. 


6. Wir müssen die Prinzipien der Atlantic Char- 
ter den deutschen und japanischen Völkern zurück- 
erstatten, d. h. gleichen Zugang zu den Rohmateri- 
alien der Welt für die Sieger sowohl als für die 
Besiegten. 


7. Schließlich müssen wir in unseren Beziehun- 
gen mit Deutschen und Japanern eine gesunde 
Grundlage wiederherstellen. Wir müssen einen 
Strich machen zwischen den Tragödien der Vergan- 
genheit und neuer Hoffnung und Verheißung für 
die Zukunft. Denn ironisch, wie es jetzt erscheint, 
sind Deutschland und Japan wieder die letzten 
Vorposten westlicher Kultur geworden gegen die 
Mächte, die uns überwältigen, versklaven und zer- 
stören wollen. 


Heft 6/1950 enthielt: 


In den nächsten Heften lesen Sie: 


Das Ende im Führerbunker, von 
Der Todesmarsch aus Kreuznach 

Brüder, Brüder! von Mathias Ludwig Schroeder 
Gedenkstunde aus dem Jahr 2000, von BZ 4711 HO 
Kommunisten, Russen oder asiatische Horden, von Wolfrani 


Wir Soldaten bauen die neue Welt, von Hans-Ulrich Rudel / Von der 
Humanität des deutschen Menschen, von Ernst Krieck / Kulturarbeiten, 
von Prof. Dr. Schultze-Naumburg / Die Quintessenz des Wissens, von 
Wilhelm Pleyer / Wettertanne, von Helene Voigt-Diederichs / Sand, 
von Agnes Miegel / Ostpreußen, von Prof. Dr. W. Ziesemer / Die 
Kolonie Carlos Pfannl in Paraguay / Achttausend Kilometer durch Pa- 
tagonien und Feuerland, von Lothar Herald / Furtwängler dirigierte in 
Buenos Aires / Frischer Wind aus Washington? von A. O. Tittmann / 
In Memoriam, von Werner Bohle / Der Fall Roechling / Da wird die 
Justiz zur Dirne, von Hans Krüger u. a. 


* xx 


653 


Wer war Quisling ! 


VON HANNES REIN 


Gewehrschüsse hatten mich aus dem Schlafe ge- 
schreckt. Das Gemäuer der Festung hallte wieder 
von der Salve. Ich fuhr von meinem Lager auf 
und sah im Gitterfenster meiner Zelle, daß der 
Morgen graute. Gleich darauf fielen noch ein- 
zelne Schüsse. Da wußte ich, daß unten im Hof 
Quisling erschossen worden war. Das war auf 
Akershus am 23. Oktober 1945. 


Ich saß damals als Kriegsgefangener auf .der 
Festung Akershus in Oslo über dem Fjord. Dort 
hatte man auch Quisling kurz vor dem Beginn 
seines Prozesses eingekerkert. Täglich war ich 
ihm 'bei seinen Spaziergängen auf dem häßlichen, 
engen Hof begegnet. Ein besonderer Wachtposten 
begleitete ihn auf Schritt und Tritt. Ernst und ge- 
faßt hatte er ausgesehen, aber er hatte noch die 
aufgerichtete, achtunggebietende Haltung, die ich 
an ihm kannte. Nun hatten die Kugeln norwegi- 
scher Soldaten seinem Leben ein Ende gesetzt, 
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das er seinem Vaterlande geweiht hatte als Offi- 
zier, der zum Kriegsminister und schließlich zum 
Ministerpräsidenten aufgestiegen war. 


Es wird einmal Aufgabe der Geschichtsforschung 
sein, zu untersuchen, welche Rolle Quisling im 
Rahmen der großen Zusammenhänge während 
des zweiten Weltkrieges gespielt hat. Die Pro- 
paganda der Alliierten während des Krieges hat 
Quisling zum Prototyp des Landesverräters ge- 
stempelt und seinen Namen dem Begriff „Ver- 
räter“ schlechthin gleichgesetzt. Die politische 
Agitation führt ihn auch heute noch im Munde 
und bezeichnet diejenigen als „Quislinge“, die 
in ihrem Lande eine von einer Besatzungsmacht 
vorgezeichnete Politik treiben. Wer aber heute 
den Namen Quisling nennt, und das gilt beson- 
ders für die Deutschen, der sollte wenigstens wis- 
sen, wer Quisling in Wirklichkeit war, 

* 


In Norwegen ist bekannt, daß Vidkun Quisling 
der Sohn eines Probstes aus Telemarken war, der 
aus Neigung Soldat wurde. In Skandinavien ha- 
ben die Geistlichen auf dem Lande einen Gutshof 
zum Wohnsitz, den sie selbst bewirtschaften. So 
ist Quisling von Jugend an mit dem Bauerntum 
verwachsen gewesen. Er kann auch kein schlech- 
ter Offizier gewesen sein, denn er hatte sein Kriegs- 
schulexamen mit Auszeichnung bestanden, und der 
König hatte ihm für besondere Leistungen einen 
Ehrendegen verliehen. Während des ersten Welt- 
krieges war Quisling norwegischer Militärattache 
im kaiserlichen Rußland mit dem Sitz in St. Pe- 
tersburg. Schon damals hat er große Sympathien 
für Deutschland gezeigt. Ich habe ihn sehr in- 
teressant über seine Eindrücke und Erlebnisse 
aus der damaligen Zeit erzählen hören. Dabei hat 
er auch auf Fehler in der politischen und militäri- 
schen Führung des kaiserlichen Reiches hinge- 
wiesen, die er in ihren Folgen als sehr nachteilig. 
wenn nicht gar als entscheidend ansah. Nach 
Kriegsende hat Quisling sich zusammen mit sei- 
nem Landsmann Fridtjof Nansen große Verdier- 
ste um die Rückführung der deutschen Kriegsge- 
fangenen aus Rußland erworben. 

Bekannt gewerden ist Quisling als Organisator 
und Geschäftsführer der NansenrHilfe für die 
hungernde Ukraine, die in Fridtjof Nansen ihren 
berühmten Protektor hatte, während Quisling sie 
aufgezogen und jahrelang geleitet hat. Unter 
ständiger Ansteckungs- und Lebensgefahr hat 
Quisling sich in den pestverseuchten Gebieten be- 
wegt, die von allen anderen gemieden wurden. 
Und er hat die Hilfe der ganzen Welt, vor allem 
auch Amerikas für die Opfer der Hungersnot mo- 
bilisiert. Ständig weilte er unter den Sterbenden 
und Kranken. Die Ukrainer kannten ihn als ihren 
Wohltäter und trugen eine kleine Quisling-Sta- 
tuette, die öffentlich verkauft wurde, als Talisman 
zum Schutz gegen Ansteckung bei sich. Dieses 
Amulett war wohl der sinnfälligste Ausdruck da- 
für, welche Rolle Quisling in der Nansen-Hilfe 
gespielt hat, in der die charitative Ader des nor- 
wegischen Volkes so charakteristisch in Erscheı- 
nung getreten ist. An die zehn Jahre hat Quisling 
so in Rußland verbracht. In Charkow fand er 
auch seine Gattin und Lebensgefährtin, iene Na- 
tional-Russin, damals Krankenschwester, die sich 
in der gleichen Aufopferung wie für ihre notlei- 
denden Landsleute auch später für ihren Gatten 
eingesetzt hat, dem sie sich in völliger Ueberein- 
stimmung der Gesinnung über den Tod hinaus 
verbunden fühlt. Frau Quisling ist eine der Ehr- 
furcht gebietenden Frauen, die durch Urteils- 
spruch zur Witwe gemacht, ihren Männern über 
die Richtstätte hinweg in Treue anhängen. 

Es soll nicht unerwähnt bleiben, daß Quisling 
für seine hervorragenden Verdienste um die Nan- 
sen-Hilfe von dem Volkskommissariat für Gesund- 
heitswesen der Sowjet-Union ein Diplom verliehen 
worden ist, in dem die Feststellung getroffen wird, 
daß Hunderttausende von Ukrainern ihm ihr Le- 
ben verdanken. Eine Ausfertigung dieses Doku- 
mentes hing im Roten Museum in Moskau un 
mittelbar neben dem Blockadebefehl Englands 
mit der Unterschrift Winston Churchills, der Le- 
bensmittelsendungen nach Rußland verbot und für 
die Hungersnot in der Ukraine mit als ursächlich 
angesehen wird. 


Das Erlebnis der Revolution in Rußland hat 
Quisling zu einem entschiedenen Gegner des Bol- 
schewismus gemacht, dessen Gefahren für Europa 
er frühzeitig erkannt und nach seiner Rückkehr 
in dem Buch „Rußland und wir“ warnend aufge- 
zeigt hat. Dieses Buch erregte infolge der sachli- 
chen Darstellung großes Aufsehen. Es endete mit 
einem Appell an alle nordisch bestimmten Völker, 
sich in einem „Nordischen Staatenbund“ zusam- 
menzuschließen, um das Abendland gegen den 
Bolschewismus halten und verteidigen zu können. 
Dieses Buch stellte Quisling in den Brennpunkt 
der norwegischen Politik, in der damals die marxi. 
stischen Parteien ihren großen Aufmarsch vorbe- 
reiteten. Auch die sozialdemokratische Partei in 
Norwegen war ausgesprochen „rot“, und die mei- 
sten ihrer Parteiführer waren durch die Schule 
Moskaus gegangen. (Trygve Lie zum Beispiel, der 
jetzige Generalsekretär der Vereinigten Nationen. 
hielt sich in Moskau auf und erhielt dort Geld- 
mittel zur Stützung der kommunistischen Partei 
Norwegens. Er wurde deswegen 1933 unter An- 
klage des Landesverrats gestellt.) Nachdem Quis- 
ling Kriegsminister in der von der Bauernpartei 
gebildeten Regierung geworden war, forderte er 
den Ausbau der völlig unzureichenden Landesver- 
teidigung durch Aufstellung einer Panzertruppe. 
Errichtung einer Luftwaffe und Einführung einer 
richtigen Wehrpflicht an Stelle der zweimonatli- 
chen Militärdienstzeit. Außerdem verlangte er das 
Verbot der marxistischen Partei Norwegens, mit 
der Begründung, daß diese Landesverrat betreibe. 
Obwohl der eingesetzte Untersuchungsausschuß an 
Hand der von Quisling beigebrachten Beweise 
die Richtigkeit dieser Behauptung feststellte, hielt 
die norwegische Regierung damals die Weiterver- 
folgung dieser Angelegenheit für unzweckmäßig. 
Das führte zum Austritt Quislings aus der Regie- 
rung. Er gründete seine eigene Partei als natio- 
nale Sammlungsbewegung unter dem Namen „Nas- 
jonal Samling“ mit einer nationalen, christlich- 
bäuerlichen und antikommunistischen Zielsetzung. 
Ihr parlamentarischer Einfluß war anfänglich ge 
ring, sie verfügte nicht einmal über einen Sitz im 
Storting. Im Laufe der Zeit aber gewann Quis- 
ling immer mehr Anhänger und hatte besonders 
Zulauf aus den Reihen der Bauern und Studen- 
ten. 


Bei Ausbruch des zweiten Weltkrieges lag die 
Bedeutung Norwegens für die Kriegführung auf 
der Hand, und beide Parteien trachteten danach. 
dieses Land wirtschaftlich und strategisch dem 
gegnerischen Einfluß zu entziehen und es nötigen- 
falls dem eigenen Machtbereich einzuverleiben. 
Das ist der Augenblick, in dem Quisling in die 
große Politik eintreten sollte. Es ist bezeichnend 
für die Zwiespältigkeit der deutschen Außenpoli- 
tik, und dieses Moment wird in der Folgezeit je- 
den Schritt Quislings hemmen, daß die ersten Fä- 
den von Deutschland zu Quisling nicht von dem 
Reich und seinen offiziellen diplomatischen Ver- 
tretern gesponnen worden sind, sondern von Po- 
litikern aus der Parteibürokratie.. Nach der Be- 
setzung Norwegens verlagerte sich dann das 
Schwergewicht der deutschen Einflußnahme auf 
die offiziellen staatlichen Stellen, und nun traten 
die verschiedensten zivilen und militärischen Per- 
sönlichkeiten als mehr oder weniger autorisierte 
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Unterhändler Quisling gegenüber auf. Und zwi- 


schen den einzelnen Ressorts mit ihren unter- 
schiedlichen Interessen und Absichten ist Quis- 
ling dann hin- und hergerissen worden. Gewiß 
haben diese Dinge den Ablauf der Ereignisse in 
Norwegen, die von der Entwicklung des Krieges 
abhingen, letzlich nicht wesentlich beeinflußt. 
Wer aber Quisling beurteilen will, muß diese Ver- 
hältnisse kennen und in Betracht ziehen, denn 
sie haben seine Politik und seine Stellung in der 
norwegischen Oeffentlichkeit stark beschattet. 
Quisling selbst war sich hierüber auch völlig im 
klaren. Ich habe noch kurz vor Kriegsende hier- 
über sehr bittere Worte aus seinem Munde gehört. 


Die deutsche Führung hatte die Möglichkeit 
einer Besetzung Norwegens durch die Alliierten 
in Rechnung gezogen und war bestrebt, diese zu 
verhindern. Solange Norwegen gewillt und in der 
Lage war, Neutralität zu wahren, bestand für 
Deutschland kein Anlaß, dort einzugreifen. In 
dem Augenblick jedoch, in dem es mit einiger 
Gewißheit die Ueberzeugung gewann, daß die 
Alliierten sich Norwegens bemächtigen würden. 
mußte es dies mit allen Mitteln zu verhindern 
suchen. Quisling hatte Hitler im Herbst 1939 be- 
sucht, um ihn zu bewegen, Frieden mit England 
zu schließen. Schon vorher hatte er an Chamber- 
lain, den er persönlich kannte, ein langes Tele- 
gramm gesandt, um ihn zur Einleitung von Frie- 
densverhandlungen zu bewegen. Es ist wahrschein- 
lich, daß bei diesem Besuch die Möglichkeit einer 
englischen Invasion Norwegens besprochen wor- 
den war, umsomehr als Churchill später in öffent- 
lichen Reden und auch in seinen Memoiren zugege- 
ben hat, daß der alliierte Kriegsrat die Besetzung 
Norwegens beschlossen, vorbereitet und damit die 
deutsche Gegeraktion provoziert hatte. 


Als diese dann am 9. April 1940 tatsächlich er- 
folgte, floh die sozialdemokratische Regierung 
Nygaardsvold unter Mitnahme des Königs aus 
Oslo, ohne der Bevölkerung irgendwelche Verhal- 
tungsmaßregeln zu geben oder einen Mobilisie- 
rungsbefehl zu erlassen .Im Grunde genommen 
hatte diese Regierung ja selbst schon lange vorher 
einen nachhaltigen Widerstand durch den planmä- 
Rigen Abbau der Verteidigungsmittel unmöglich 
gemacht. Als einziger verantwortlicher Politiker 
blieb Quisling in Oslo zurück, und gab in einem 
Aufruf durch den Rundfunk bekannt, daß er eine 
Regierung gebildet habe, um die Selbständigkeit 
des norwegischen Staates der Besatzungsmacht ge- 
genüber vertreten zu können und so die Kontinui- 
tät des Staatswesens zu sichern. Bei dieser Rund- 
funkansprache blieb es allerdings vorerst. Einer- 
seits wünschte der deutsche Oberbefehlshaber. Ge- 
neraloberst v. Falkenhorst, keine politischen Expe- 
rimente, währerd noch 50 Kilometer von Oslo 
entfernt gekämpft wurde . Andererseits waren die 
wichtigsten Punkte des Landes schon besetzt, die 
Regierung Nygaardsvold von einer praktischen 
Ausübung der Gewalt abgeschnitten und auch in 
den Kreisen der alten Parteien eine starke Stim- 
mung für die Aufnahme von Verhandlungen mit 
den Deutschen vorhanden. Man strebte nach ei- 
nem friedlichen Uebereinkommen mit der Besat- 
zungsmacht wie sie in Dänemark gefunden worden 
war. Doch wurde von Seiten der alten Parteien 
vorgebracht, daß die Regierung Quisling hierhei 


656 


ein Hindernis darstelle. Auch hoffte der deutsche 
Gesandte, Minister Bräuer, zu diesem Zeitpunkt 
noch, mit dem König und der geflüchteten Regie- 
rung zu einer friedlichen Vereinbarung kommen 
zu können. 


Unter diesen Umständen erklärte Quisling, daß 
er einer friedlichen Lösung nicht im Wege stehen 
wolle, und trat mit einer neuen Proklamation zu- 
rück. Gleichzeitig wurden die Verwaltungsaufga- 
ben in den beseizten Teilen des Landes von einem 
„Administrationsrat“ übernommen, der sich aus 
überparteilichen Persönlichkeiten zusammensetzte. 
Bei der Uebernahme hielt der Vorsitzende dieses 
Rates, der Präsident des norwegischen Reichsge- 
richtes Paal Berg, eine Rede, in der er Quisling 
ausdrücklich für seine „patriotische und uneigen- 
nützige Handlungsweise“ dankte. Die Regierung 
Nygaardsvold aber zeigte keinerlei Verhandlungs- 
willen, da sie auf die Wirksamkeit der englischen 
Waffenhilfe baute, und der König weigerte sich. 
die Legalität des erwähnten Administratiosrates 
anzuerkennen. Die Kampfhandlungen nahmen ih- 
ren Fortgang bis zur Flucht der britischen Trup- 
pen und der Regierung Nygaardsvold — wieder 
unter Mitnahme des Königs — außer Landes. 


Mit dem Rücktritt Quislings war der letzte Re- 
präsentant einer norwegischen Souveränität in den 
besetzten Gebieten ausgefallen und ein Vacuum 
entstanden. Das Auswärtige Amt entsandte zur 
Prüfung der Lage den Unterstaatssekretär Habicht 
nach Oslo. Seine Berichterstattung in Berlin führte 
dann zur Einsetzung des Reichskommissars für 
die besetzten norwegischen Gebiete, Terboven. 
Dieser verhandelte mit Vertretern aller parlamen- 
tarischen Parteien, die unter dem Vorsitz des 
Storting-Präsidiums standen, sowie mit dem Pri- 
mas der norwegischen Kirche und dem Präsiden- 
ten des obersten Gerichtshofes. Nach einer Ab- 
stimmung, bei der eine qualifizierte Mehrheit er- 
zielt wurde, erklärte man sich norwegischerseits 
bereit, den deutschen Wünschen in vollem Um- 
fange zu entsprechen, insbesondere den König ab- 
zusetzen, eine neue Regierung zu bilden und ihr 
durch Erlaß eines Ermächtigungsgesetzes die Mög- 
keit zu geben, ohne Parlament zu regieren. Ter- 
boven hatte in der Erkenntnis, daß OQuisling in 
seiner N. S. nur eine schwache Minderheit hinter 
sich hatte, sich über diesen hinweggesetzt. Ja er 
war sogar so weit gegangen, Quisling zuzumuten. 
Norwegen zur Beruhigung der innerpolitischen 
Lage zu verlassen und sich als Gast der Reichsre- 
gierung nach Deutschland zu begeben. In diesem 
Stadium griff Hitler persönlich ein. Er war auch 
davon überzeugt, daß Quisling ehrlich bereit war, 
mit Deutschland zusammenzuarbeiten, und das 
schien ihm wichtiger zu sein, als die parlamentari- 
sche Basis der von Terboven in Aussicht genom- 
menen Regierung. So wurde der Reichskommissar 
angewiesen, eine Regierung unter Beteiligung der 
Quislingpartei bilden zu lassen. Auch dazu waren 
die Stortingparteien bereit. Wenn diese Regierungs- 
bildung schließlich doch nicht erfolgt ist, so lag 
das an persönlichen Differenzen der beteiligten 
Norweger und daran, daß diese sich über die Be- 
setzung eines einzigen Ministersessels nicht eini- 
gen konnten, nachdem man in allen anderen sach- 
lichen und persönlichen Fragen übereingekommen 
war. Damit brach Terboven die Verhandlungen 


mit den norwegischen Parteien ab. Es kam aber 
noch nicht sofort zu einer Regierung Quisling. 
sondern der Reichskommissar ernannte sogenannte 
konstituierte Staatsräte als Chefs der Departements, 
die später in Minister umbenannt wurden. Es wa- 
ren zum größeren Teil Angehörige der N.S., zum 
kleineren Teil nicht-parteigebundene Fachleute. 
Quisling erhielt nur indirekt als Parteiführer Ein- 
fluß auf die Regierung, den er im wesentlichen 
über die seiner Partei angehörigen Minister aus- 
übte. Erst sehr viel später, am 1. Februar 1942, 
kam es zu einer Regierung unter Quisling als Re- 
gierungschef, die bis Kriegsende im Amt blieb. Sie 
bestand nur noch aus Kabinettsmitgliedern, die 
der N.S. angehörten. 


* 


Ich bin Quisling zum ersten Mal in Berlin be- 
gegnet, als er dort zu Besuch weilte. Damals 
habe ich ihn auch auf dem Rückflug nach Oslo 
begleitet. Ich sehe ihn immer noch in der Ma- 
schine mir gegenüber sitzen. Gesprochen haben 
wir unterwegs nicht viel miteinander, zumal es 
schwer war, mit der Stimme gegen das Dröhnen 
der Motoren anzukommen. Als die norwegische 
Küste in Sicht kam, wurde Quisling lebhafter, und 
über dem Oslofjord hellte sich seine Miene auf. 
Man merkte seine Freude über die Rückkehr in 
die Heimat. Ich habe in den Jahren danach Quis- 
ling häufig gesehen und erinnere mich manchen 
Gespräches, das ich mit ihm geführt habe. Er muß 
wohl auch im Laufe der Zeit einiges Vertrauen zu 
mir gefaßt haben, denn er ist bei mir immer mehr 
aus der sonst gewahrten Zurückhaltung herausge- 
gangen. So habe ich ihn und seine Anschauungen 
kennengelernt. Ich habe immer nur Achtung vor 
ihm empfunden. 


Vidkun Quisling war ein großer, breitschultri- 
ger Mann in mittleren Jahren. Er hatte blondes 
Haar und blaue Augen. Ueberhaupt besaß dieser 
Hüne alle äußeren Merkmale eines Germanen. 
Sein Gang wirkte fast schwerfällig, wie es bei sehr 
großen Menschen häufig der Fall ist. Seine Hal- 
tung war aufgerichtet, seine Bewegungen waren 
ruhig und abgemessen. Auf stattlichem Körper 
saß ein großer Schädel. Die hohe Stirn durch- 
zogen tiefe Falten. Nur selten ging ein Lächeln 
über das ernste Gesicht, dann erschien dieses gütig 
und fast weich. Quisling war wortkarg und er- 
schien befangen. Wenn er aber sprach, dann 
merkte man, wie kenntnisreich er war. Ich sah 
Quisling meistens in Zivil. Nur bei offiziellen An- 
lässen trug er eine dunkelblaue Uniform ohne 
Abzeichen, dazu einen hellgrauen Mantel und ein 
schwarzes Käppi. 


Als norwegischer Ministerpräsident bewohnte 
Quisling ein sehr repräsentatives Anwesen auf der 
Halbinsel Bygdö bei Oslo unmittelbar am Fjord, 
das der Staat für ihn unter nicht unerheblichem 
Kostenaufwand ausgebaut hatte. Es war ein sehr 
vornehm und geschmackvoll eingerichtetes Haus, 
nicht protzig oder überladen, sondern eben stil- 
voll. Es zeugte von der hohen Kultur Quislings 
und seiner Gemahlin, die beide in diesen Räu- 
'men liebenswürdige Gastgeber waren und in 
ihrer Gastlichkeit den gleichen Geschmack bewie- 
sen, der in diesem Milieu. überhaupt lag. 


Während Quisling als Parteiführer nur ein klei- 
nes Büro in einem Geschäftshaus innegehabt hatte, 
residierte er später als Ministerpräsident in dem 
königlichen, nicht sehr königlich eingerichteten 
Schloß in Oslo über der berühmten Karl-Johann- 
Gate. Dort ist er allerdings nur widerwillig einge- 
zogen. Es war aber bei der starken Belegung Oslos 
mit deutschen Dienststellen kein anderes öffent- 
liches Gebäude für ihn frei. Wenn auch der 
Durchschnitts-Norweger vor dem Kriege keine be- 
sondere Verehrung für den König empfunden ha- 
ben soll, so hatte Quisling doch begreifliche Hem- 
mungen, sein Präsidialbüro in dem verwaisten Kö- 
nigsschloß einzurichten. Die befürchtete öffent- 
liche Kritik blieb nicht aus, wie ja auch der ehe- 
dem wenig beachtete König immer mehr zum Sym- 
bol des Widerstandes gegen die Besatzungsmacht 
wurde. Nachdem Quisling aber erst einmal in das 
Schloß eingezogen war, hat er sich auch nicht mehr 
gescheut, ein dunkel getäfeltes Arbeitszimmer mit 
Lederklubsesseln einbauen zu lassen, wie es viel- 
leicht in das Direktionsgebäude einer Reederei ge- 
paßt hätte, aber in dem klassizistischen Stuck- 
Schloß als Fremdkörper wirkte. Quisling fuhr in 
einem gepanzerten Mercedes-Kompressor-Wagen. 
den Adolf Hitler ihm zum Geschenk gemacht hat- 
te. Er hatte sich mit einer Führergarde umgeben, 
deren Uniform derjenigen der königlichen Leib: 
garde ähnelte. Sie bewachte die Kanzlei und den 
Wohnsitz des Ministerpräsidenten. 

Bei diesen äußeren Lebensformen könnte man 
annehmen, es bei der Persönlichkeit Quislings mit 
einem martialischen Diktator zu tun zu haben. 
Tatsächlich war er eher Gelehrter als Politiker, 
jedenfalls aber kein Agitator, der Volksmassen 
demagogisch in seinen Bann ziehen konnte. Er 
forschte und grübelte mehr, als daß er handelte. 
Wer in seinem Arbeitszimmer die Bücherwände 
bis unter die Decke gesehen hat, aus denen er 
Bände, die er suchte, mit einem Griff herauszog, 
der weiß, wie Quisling in seiner Bibliothek zu- 
hause war und wie er forschte und arbeitete. Er 
kannte die norwegische Geschichte genau, aber 
auch die politisch-geschichtlichen Zusammenhänge 
der übrigen europäischen Völker. Vor allem wußte 
er in Rußland Bescheid. Seinen Sympathien für 
das russische Volk, dem ja auch seine Frau ent- 
stammte, stand eine scharfe Ablehnung des Bol- 
schewismus gegenüber. Die Wertung der politi- 
schen Gegenwart nahm er unter den Aspekten der 
geschichtlichen Vergangenheit vor. Es ist tragisch 
an seinem Schicksal, daß er sehend in den Unter- 
gang geschritten ist. Er hatte sich vertrauensvoll 
auf die Seite Deutschlands gestellt, weil er in 
Deutschland den allein zuverlässigen Wall gegen 
die rote Flut aus dem Osten gesehen hatte. Und 
er hatte auch geglaubt, Deutschland werde un- 
eigennützig den Zusammenschluß der europäischen 
Völker als gleichberechtigter Glieder einer größe- 
ren Gemeinschaft bewirken. Als die deutsche Poli- 
tik dann Wege ging, die ihm falsch erschienen, da 
hat er sich zum Wort gemeldet. Es ist keineswegs 
so, daß Quisling sich aus Opportunismus auf die 
deutsche Seite geschlagen hätte und ein kritikloser 
Mitläufer der Deutschen gewesen wäre, Nein, Quis- 
ling hatte eine eigene Konzeption, auch was die 
außenpolitischen, europäischen Fragen anging. Ihm 
hat ein europäischer Zusammenschluß unter Vor- 
antritt Deutschlands vorgeschwebt, nicht schlecht- 
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hin in Gegnerschaft zu Rußland, aber in bewußter 
Abkehr vom Bolschewismus. 


Wie in jedem Kriege war auch Quisling ge- 
zwungen, seine innenpolitischen Maßnahmen dem 
außenpolitischen Ziel, dem Siege Europas, unter- 
zuordnen. Trotzdem haben selbst seine Gegner die 
innere Verwaltungsarbeit Quislings und seiner 
Mitarbeiter anerkennen müssen. Dieser durchaus 
intakten Verwaltung war es zu danken, daß un- 
nötige Einmischungen der Besatzungsbehörden 
vermieden, die Lebensmittelproduktion aufrecht- 
erhalten, soziale Maßnahmen durchgeführt und 
überhaupt alles getan wurde, um die Lebensbe- 
dingungen des norwegischen Volkes während des 
Krieges so erträglich als möglich zu gestalten. 
Schließlich hat Quisling auch mit der Einführung 
der Wirtschafts- und Kulturräte -— repräsentiert 
durch führende Männer aller Gebiete — mit der 
Grundlegung des neuen norwegischen Staatswesens 
begonnen. In der überwiegenden Mehrheit haben 
seine Landsleute ihn in seinem politischen Wol- 
len nicht verstanden. Sie kannten das europäische 
Fernziel nicht und empfanden die Spielarten im 
Innern als eine lästige Einengung der persönli- 
chen Freiheit und als Willkür. Schließlich ist der 
Norweger in der Weite seines Landes bei dem 
recht hohen Lebensstandard und seiner demokra- 
tischen Tradition viel mehr Individualist, als der 
Mitteleuropäer in der Enge seiner übervölkerten 
Gebiete. Letzlich kommt hinzu, daß jede Politik, 
die sich auf die Bajonette einer Besatzungsmacht 
stützt, psychologisch unter einem ungünstigen 
Vorzeichen steht. So blieben die guten Gedanken 
aus der Studierstube Quislings ungehört und un- 
verstanden. Für die breite Oeffentlichkeit eigne- 
ten sie sich noch nicht. Und je rückläufiger die 
militärische Entwicklung für Deutschland war, um 
so geringer wurde die Aussicht, Anhänger für 
solche Pläne in Norwegen zu gewinnen. 


Entscheidend für die politische Entwicklung 
Quislings waren einmal seine russischen Erlebnisse 
und dann die Erfahrungen, die er als Abgeord- 
neter und parlamentarischer Minister in seinem 
Vaterlande mit der demokratischen Staatsform ge- 
macht hatte. Die Demokratie hatte nach seiner 
Meinung versagt, jedenfalls auf den Gebieten der 
Außenpolitik und der Landesverteidigung. Und in 
dem bolschewistischen Rußland sah er Europa den 
gefährlichen Gegner von morgen erstehen. 

Die Besetzung Norwegens durch Deutschland 
war zwar die Voraussetzung für die Etablierung 
der Regierung Quisling, zugleich aber auch eine 
schwere Belastung für diese, da die‘ Unterstützung 
durch die Besatzungsmacht sie im Lande erheb- 
lich diskreditierte. Quislings politisches Programm 
einer nationalen Erneuerung im Innern und das 
Aufgehen in einer europäischen Gemeinschaft 
hätte sich verwirklichen lassen, wenn Deutschland 
im zweiten Weltkrieg unbesiegt geblieben wäre 
und die deutsche Führung die europäischen Völ- 
ker verantwortungsbewußt für das vereinte Europa 
gewonnen und alles vermieden hätte, was den 
Eindruck erwecken konnte, als ob es sie unter- 
jochen wollte. Diese Erwartung hat Quisling oft 
ausgesprochen. Er war viel zu klug und zu ge- 
bildet, um zu glauben, daß er ein modernes und 
hoch kultiviertes Volk auf die Dauer diktatorisch 
regieren könnte. Nach meiner Ueberzeugung hat 
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er lediglich der Entwicklung eine andere Rich- 
tung und neue Impulse geben wollen. Für das ge- 
einte Europa hat er eine Rechtsordnung gefor- 
dert. Und eine neue demokratische Ordnung 
würde er auch für Norwegen angestrebt haben. 
Sein autoritäres Regime sollte das norwegische 
Staatsschiff nur erst einmal an der Seite Deutsch- 
lands in den europäischen Hafen bringen. Quis- 
ling selbst hat nicht geherrscht und diktiert, son- 
dern sich mit seinen Ministern und Beamten in 
langen Sitzungen beraten und die Meinungen der 
Verantwortlichen gehört und abgestimmt, Er war 
auch Vertreter einer echten staatlichen Rechtsord- 
nung und hat die von Beratern aus der NSDAP 
ausgehenden Bestrebungen, ein Primat der Partei 
nach deutschem Muster zu errichten, geschickt 
und unauffällig zunichte gemacht. Er selbst war 
auch in erster Linie Repräsentant des Staates und 
mehr Ministerpräsident als Parteiführer. 


* 


In den Kardinal-Voraussetzungen hat Quisling 
geirrt. Und deshalb war sein Plan zum Scheitern 
verurteilt. Deutschland hat die Kraftprobe des 
zweiten Weltkrieges nicht bestanden. Aber noch 
bevor Quisling das klar erkennen konnte, waren 
bei ihm ernste Zweifel aufgetaucht, ob sich die 
deutsche Führung ihrer europäischen Mission in 
vollem Umfange bewußt war. Er zweifelte nicht nur 
an der Erfolgsaussicht, sondern er war auch durch 
seine Erfahrungen an der Loyalität des großen 
Verbündeten irre geworden. Und er erkannte die 
Wechselwirkungen zwischen den Fehlern der deut- 
schen Politik und den Mißerfolgen in der militä- 
rischen Führung des Krieges. Ich habe Quisling 
hierüber oft in bewegten Worten Klage führen 
hören. Er strebte den Abschluß eines Friedens- 
vertrages sowie ein offizielles Bündnis zwischen 
Norwegen und Deutschland an. Jedenfalls aber 
wünschte er die volle Souveränität Norwegens 
wiederherzustellen. Welche Gründe Hitler auch 
sonst noch gehabt haben mag, hierauf nicht ein- 
zugehen, er hat sich zweifellos auch nicht fest- 
legen wollen. Und Quisling war mißtrauisch ge- 
nug, hierin ein Symptom für die Unaufrichtigkeit 
der deutschen Politik zu sehen, die Quisling nicht 
nur Rätsel aufgegeben hat, sondern von ihm auch 
ein Uebermaß an Vertrauen forderte, ohne nen- 
nenswertes Entgegenkommen zu zeigen. Ich er- 
innere mich eines Gespräches am Kamin, bei dem 
Quisling mir sagte, Deutschland habe durch seine 
undurchsichtige Politik den anfänglich großen 
moralischen Kredit in den besetzten Gebieten 
vertan. Das gelte besonders für Frankreich, von 
Rußland garnicht zu reden, wo man rote Kom- 
missare durch braune ersetzt habe. Er, Quisling, 
sei doch wirklich ein aufrichtiger Freund Deutsch- 
lands, aber seine an sich schon schwierige Stel- 
lung in Norwegen werde durch das mangelnde 
Entgegenkommen der Reichsregierung völlig unter- 
graben. 


Es ist die Frage, wie sich die innereuropäischen 
Beziehungen entwickelt haben würden, wenn 
Hitler den von Deutschland 1940 militärisch be- 
siegten Völkern unter Verzicht auf all die Maß- 
nahmen, die ihm als Imperialismus ausgelegt wor- 
den sind, sofort Frieden und Freundschaft ange- 
boten hätte, und wenn dann die Vereinigten Staa- 


ten von Europa unter Wahrung des Grundsatzes 
der Freiwilligkeit, Gleichberechtigung und voller 
Souveränität gegründet worden wären. Eines ist 
sicher, moralisch stünde Deutschland heute anders 
da, und es könnten von keiner Seite der gute 
Wille und die Aufrichtigkeit bestritten werden, 
die so viele Deutsche während des zweiten Welt- 
krieges an die große europäische Einigungsauf- 
gabe verschwendet haben. Den Krieg gegen Ruß- 
land würde eine wirkliche Befreiung der Ost- 
völker, wie sie von der deutschen Wehrmacht ein- 
geleitet war, entscheidend beeinflußt haben. Das 
alles sind Fragen, die Quisling zu der Zeit, als 
sie akut waren, in ihrer Bedeutung richtig erkannt 
hat. Wie ein Rufer in der Wüste hat er immer 
und immer wieder seine Stimme erhoben und eine 
gerechte und politisch kluge Behandlung der be- 
setzten Gebiete gefordert. Als Rußlandkenner war 
er zur Beurteilung der deutschen Ostpolitik in be- 
sonderem Maße berufen. Sein Hitler persönlich 
überreichtes Memorandum, in dem er die deut- 
schen Fehler rückhaltlos aufgezeigt und sehr sach- 
gemäße Vorschläge gemacht hat, wird hoffentlich 
in den von ihm nachgelassenen Papieren enthalten 
sein und zur Veröffentlichung kommen. Das glei- 
che gilt für seine sehr beachtlichen Entwürfe für 
einen „Europäischen Vertrag“ und für einen „Ger- 
manischen Vertrag“, die er Hitler bei einem Be- 
such auf Schloß Kleßheim 1944 vorgelegt hat. 
Hitler hat sich damals sehr interessiert gezeigt. 
aber es war wohl mehr die Höflichkeit dem Gast 
gegenüber, als der ernstliche Wille, diese sehr be- 
deutsamen Vorschläge zu prüfen. Man mag zu dem 
Gegenstand und zu den technischen Einzelheiten 
dieser Vertragswerke stehen wie man will, sie be- 
deuteten jedenfalls konstruktive Elemente für die 
zukünftige Gestaltung Europas. Sie waren als Dis- 
kussionsgrundlage gedacht und enthielten para- 
phierte Grundsätze für eine Rechtsordnung, die 
den freiwilligen Zusammenschluß der europäischen 
Staaten auf vertraglicher Basis regeln sollte. Der 
„Germanische Vertrag“ trug der Vorstellung Rech- 
nung, daß die nordeuropäischen Völker innerhalb 
der europäischen Föderation eine engere Bindung 
eingehen sollten, nicht um die anderen Völker zu 
majorisieren, sondern als besonders starkes Fer- 
ment der europäischen Gemeinschaft. In dieser 
Frage hatte Quisling seinen eigenen Standpunkt 
und befand sich in einer klug überlegten Abwehr- 
stellung gegen die überspitzten Forderungen nach 
einem „Großgermanischen Reich“. In seine Kon- 
zeption hatte Quisling auch England einbezogen, 
wie er auch nie ein wirklicher Feind dieses Lan- 
des war. Die Kriegsgegnerschaft Deutschlands und 
Englands hat er als ein großes europäisches Un- 
glück angesehen. So war Quisling politisch Euro- 
päer, kulturell Germane und alles in allem ein 
guter Norweger, der für sein Vaterland die Frei- 
heit und Souveränität forderte, die er nur insoweit 
eingeschränkt wissen wollte, als es das Aufgehen 
in einer größeren Einheit erforderte, und die an- 
deren Völker auch ihrerseits bereit waren, die 
gleichen Rechte einzubringen. 


* 
Das Bild Quislings wäre nicht vollständig, 


wollte man nicht darstellen, wie er einem Löwen 
gleich für die norwegischen Interessen, so wie er 


sie sah, gekämpft hat. Sein „ceterum censeo“, die 
Forderung nach Friedensschluß und Ersetzung des 
Reichskommissariates als -ziviler deutscher Be- 
satzungsverwaltung durch eine diplomatische Mis- 
sion war so eindringlich und mahnend und kehrte 
so häufig wieder, daß es fast als querulatorisch 
empfunden wurde. Aber das Begehrte war doch 
nichts anderes, als das Fundament, auf dem Quis- 
ling endlich den Neuaufbau des norwegischen 
Staates vornehmen wollte. Und er wollte gleich- 
zeitig diejenigen Lügen strafen, die in ihm ledig- 
lich einen Popanz der Besatzungsmacht sahen, der 
er nicht sein wollte und auch nicht war, selbst 
wenn ihm deutscherseits dann und wann politische 
Maßnahmen aufgezwungen wurden, die ihm ge- 
gen den Strich gingen und die er ablehnte, wenn 
er sie auch nicht verhindern konnte. Die Norweger 
dürfen davon überzeugt sein, daß sie es in ent- 
scheidendem Maße der Regierung Quisling zu ver- 
danken haben, wenn ihr Land die Härten des 
Krieges von allen in Mitleidenschaft gezogenen 
Gebieten am wenigsten zu spüren bekommen hat. 
Quisling hat mit seiner Politik während der Be- 
satzung viel für Norwegen erreicht. 


Wenn die Stellung Quislings in der Oeffentlich- 
keit schief war, so lag das nicht allein an der 
Tatsache, daß Norwegen von deutschen Truppen 
besetzt und der norwegischen Verwaltung eine 
deutsche Aufsichtsverwaltung übergeordnet war. 
sondern es war dies auch in den persönlichen Be- 
ziehungen zwischen den beiden verantwortlichen 
Männern begründet. War schon das Reichskom- 
missariat für Quisling. ein Pfahl im eigenen 
Fleisch, so bedeuteten die Persönlichkeit Ter- 
bovens und die Notwendigkeit der Zusammen- 
arbeit mit ihm für Quisling eine zusätzliche Be- 
lastung. Der bedächtige, klug abwägende Verstand 
Quislings, der nicht ohne Mißtrauen war, und der 
sprunghafte, und verschlagene Intellekt Terbovens 
verhielten sich zu einander wie Feuer und Was- 
ser. Gewiß waren beide aufeinander angewiesen. 
Aber die unterschiedlichen Auffassungen und 
Temperamente führten immer wieder zu Differen- 
zen und ließen eine tiefe Kluft zwischen ihnen 
beiden aufklaffen. Terboven hatte auch zu Anfang 
gegen Quisling votiert, und es lag im Charakter 
Quislings begründet, wenn er das nicht vergessen 
konnte. Quisling war als Mensch echter Gefühle 
fähig, während Terboven derartige Regungen 
nicht kannte. Mir erscheint der Abgang dieser 
beiden Männer, die das Schicksal in einer ge- 
schichtlich entscheidenden Phase nebeneinander 
gestellt hatte, wie ein Selbstporträt. Während Ter- 
boven mit ebensoviel kalter Ueberlegung wie be- 
wundernswerter Selbstbeherrschung sich im Au- 
genblick der deutschen Kapitulation in Norwegen, 
und zwar auf die Minute genau, mit einer über- 
dosierten Sprengladung vernichtet hat, übergab 
der soldatische Quisling anderen Tages seinen 
Degen. Terboven hatte ihm vorgeschlagen, mit 
dem letzten deutschen Flugzeug, das Leon De- 
grelle von Norwegen nach Spanien gebracht hat, 
außer Landes zu gehen. Das hat Quisling abge- 
lehnt. Er wollte seine Gefolgsleute nicht im Stich 
lassen und den einmal beschrittenen Weg zu Ende 
gehen. Und er ist ihn zu Ende gegangen, männ- 
lich und stark. 


Vor den Schranken des Gerichtes hat er nicht 
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wie ein armer Sünder gestanden, sondern ist noch 
einmal für seine Ueberzeugung eingetreten. Mit 
seiner Verteidigungsrede hat er sich moralisch 
gerechtfertigt und von hoher Warte die politische 
Weltlage aufgezeigt, wie er sie sah und seinem 
Handeln zugrundegelegt hatte. Trotz der leiden: 
schaftlichen Atmosphäre des Hochsommers 1945 
zeigt der letzte Akt des Dramas versöhnliche und 
und sympathische Züge. Der Geistliche, der den 
lutherischen Christen und Pfarrerssohn vor seinem 
Tode betreut hat, war trotz politischer Gegner- 
schaft stark beeindruckt von der Charakterstärke 
und Ueberzeugungstreue dieses Mannes, der mit 
seinem irdischen Leben abgeschlossen hatte. Und 


die Soldaten, die der Erschießung Quislings auf 
dem Hofe von Akershus beigewohnt haben, emp- 
fanden Hochachtung, ja sogar so etwas wie Stolz, 
daß der norwegische Offizier so mannhaft den 
letzten Gang antrat. Dieser Mann war keine oppor- 
tunistische Kreatur, die ein abenteuerlicher Zu- 
fall hochgespült hatte, auch nicht der Verräter an 
den Interessen seines Vaterlandes, sondern ein 
Idealist, der seine Bausteine beitragen wollte für 
das Gebäude der Zukunft, mögen diese auch heute 
verworfen sein. Vielleicht werden sie die Funda- 
mente des Hauses von morgen mittragen. Der letzte 
Gedanke dieses glühenden Patrioten galt Nor- 
wegen. 


Abschiedsbrief aus dem Gefängnis 


22. 10. 45. 
Kjere ... 
Jeg vil sä gjerne sende Dem noen avskjeds- 


ord og takke Dem og de andre for Eders 
trofaste innsats gjennem alle disse ärene. 


Jeg vet om de trengsler og vanskeligheter 
som mange nu mä gjennemgä, og kanskje ogsä 
De, og det gjgr meg vondt. Jeg kjenner jo sä 
godt Deres redelige og gode vilje, og hvorledes 
De var fylt av en nidkjevhet for land og folk, 
og for ä gjgre det gode. 


De kjenner ogsä meg og vet hvor hgyt jeg 
har elsket mitt folk, og hvor jeg har ofret 
alt for det. De vet ogsä at min handlemäte 
aldri er sprunget ut av andre beveggrunner enn 
dette & gagne mitt land og gjgre Guds vilje. 


Og sä er min inderlige og siste bgnn til Dem, 
at De og de andre pä beste mäte vil ta seg av 
min elskede og trofaste hustru. Hun har vart 
ene enestäende livsledsager for meg, og storar- 
tet har hun ogsä vaert mot meg i denne siste 
tunge og vanskelige tid. Lov mig at Dere tar 
Dere av henne! Alt hva Dere gjgr for henne, 
det gjgr Dere for meg. 

Sa farvel, og takk for alt, og ver vennlig ä 
overbringe min hilsen og takk ogsä til de andre 
De kjenner. 

Deres hengivne 
Vidkun. 
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Die deutsche Uebersetzung lautet: 


22. 10. 45. 
Lieber ...! 


Ich möchte Ihnen gerne einige Abschieds- 
worte senden und Ihnen und den anderen für 
Ihren treuen Finsatz alle die Jahre hindurch 
danken. 

Ich weiß um die Drangsale und Unannehm- 
lichkeiten, die jetzt viele durchmachen müssen, 
vielleicht auch Sie, und es tut mir weh. Ich 
kenne ja so gut Ihren redlichen, guten Willen 
und weiß, wie sehr Sie von Hingabe für Land 
und Volk erfüllt waren und dafür, das Gute 
zu tun. 

Sie kennen auch mich und wissen, wie ich 
mein Volk geliebt und ihm alles geopfert habe. 
Sie wissen auch, daß meine Handlungsweise nie- 
mals anderen Beweggründen entsprang, als de- 
nen, meinem Land zu dienen und Gottes Willen 
zu tun. 

Und so ist meine innigste und letzte Bitte an 
Sie, daß Sie und die anderen sich auf’s Besie 
meiner lieben, treuen Frau annehmen möchten. 
Sie ist mir eine einzigartige Lebensgefährtin ge- 
wesen, groß und aufrecht auch in dieser dunk- 
len und schweren letzten Zeit. Versprechen Sie 
mir, daß Sie sich ihrer annehmen werden! Alles. 
was Sie für sie tun, tun Sie für mich. 

Leben Sie wohl und haben Sie Dank für alles! 
Seien Sie so gut und überbringen Sie meinen 
Gruß und Dank auch den anderen, die Sie 
kennen! 

Ihr ergebener 
Vidkun. 


Bamberg 


Ein Beispiel für die deutsche Wirtschaftskraft und Heimstädte 
der Vertriebenen-Industrie 


VON W. H. 


„Wir brauchen heute mehr denn je Menschen, die die Wirklich- 
keiten sehen und aus der Erkenntnis der tatsächlichen Begeben- 
heiten die notwendigen Folgerungen ziehen können“. 


Nürnberg und Würzburg wurden durch al- 
liierte Bombenangriffe erheblich zerstört. Da- 
durch ist Bamberg eines der wenigen großen 
Wirtschaftszentren Nordbayerns geworden. Zu 
den Großbauten, die die Vorkriegszeit brachte, 
und die — wie etwa das Bosch-Zündkerzen- 
werk — erhalten geblieben sind, kamen nach 
dem Kriege noch bedeutende Industrien der 
Vertriebenen hinzu. So haben wir also in Bam- 
berg einen durch den Feindeinbruch in Deutsch- 
land nicht grundsätzlich gestörten Wirtschafts- 
ablauf vor uns. 

Das Aufeinander der Schichten ist zugleich 
ein typisches Beispiel für die deutsche Wirt- 
schaftsgeschichte überhaupt. Mögen an anderen 
Orten Teile dieses Aufbaus durch äußere, poli- 
tische Einwirkungen herausgebrochen worden 
sein, in Bamberg liegen sie alle noch fein säu- 
berlich beisammen und bilden so eine verhält- 
nismäßig unbeeinträchtigte organische Zusam- 
menfassung der wirtschaftlichen Möglichkeiten 
dieses Raums und seiner Menschen. 

In die Vor- oder Frühzeit der Entwicklung 
der Industrie gehört in Bamberg das als erstes 
derselben nachweisbare und seit 1764 bis heute 
ohne Unterbrechung fortgeführte Tabak-Eta- 
blissement des Holländers Livinus van Wynen- 
dael. Nach 1700 hatten die Bamberger Uhren 
weite Verbreitung gefunden und konnten sich 
erfolgreich gegen die damals vorherrschende 
französische Konkurrenz durchsetzen. Ferner 
hatten sich im 18. Jahrhundert die Bamberger 
Büchsenmacher, zumal mit der Herstellung von 
Jagdwaffen, Ansehen und ruhmvolle Anerken- 
nung erworben. Heute bilden Bamberger Jagd- 
waffen museale Glanzstücke in den großen 
europäischen Waffensammlungen und.sind als 
Spitzenleistungen der Jagdwaffentechnik des 18. 
Jahrhunderts anerkannt. 

In Bamberg sind die Gärtner und Häcker, 
Brauer und Müller als älteste Gewerbezweige 
nachweisbar, dann (neben den allerorts üblichen 
wie Bäcker, Fleischer, Schlosser, Schreiner, 
Schuhmacher, Tüncher, Uhrmacher usw.) die 
Buchdrucker und -binder, die Fischer und 
Schiffer (Rangschiffer auf dem Main und der 
Regnitz), die Büttner und Häfner, die Seiler 
(um 1600 die größte Zunft), die Woll-, Leinen-, 
Barchent- und Stauchen-Weber und die Tuch- 
macher, in ihrem Gefolge Grohlodner, Färber 


Luitpold Weegmann 
Oberbürgermeister von Bamberg. 


und Walker;ferner Weiß- und Rothlederer, Loh- 
gerber, Hutmacher, Seifensieder, Sattler, Wachs- 
zieher, Lebküchner, und vielerlei andere waren 
stets gut vertreten. Die vielerlei und die spe- 
ziellen Erzeugnisse förderten auch einen statt- 
lichen Händlerstand in Bamberg, der z. B. 
schon um 1500 das „Bamberger Tuch“ zu einem 
verbreiteten Handelsartikel machte. 

Ab Bamberg war der Main schiffbar, und so 
wurde Bamberg ein guter Handels- und Um- 
schlagplatz an der großen Kauffahrerstraße 
Brennerpaß — Augsburg — Nürnberg — Bam- 
berg — Frankfurt — Köln, die in Bamberg 
auch nach Leipzig abzweigte oder von Wien— 
Regensburg her. Beachtlich blieb Bamberg 
auch weiterhin als Salz-Umschlagplatz für die 
oberbayerischen Salinen. Zu einem bedeuten- 
den Umsatz entwickelte sich später der Hop- 
fenhandel, mit dem sich z. B. 1914 in Bamberg 
fast 100 Handelsfirmen beschäftigten. Aus den 
oben angeführten Handwerksgebieten wird er- 


Das Bosch-Fünfkerzenwerk 


Das Portal der ältesten Firma Bamberg des Nachfol- 
gers der Tabakmanufaktur des Holländers Livinus van 
Wynendael. 


kennbar, warum sich auch die Industrie in ähn- 
lichen Geschäftszweigen entwickelte (Spinnerei, 
Nähseide-,: Wäsche- und Kleiderfabriken, Sei- 
lerwaren, Lederwaren- und Schuhfabriken, 
Brauereien, Mälzereien, Holzbearbeitung u. a.). 
da die Voraussetzungen für einen Arbeiterstamm 
oder für die Rohstoffe gegeben waren. 

Im Jahre 1844 versuchte der Gewerbelehrer 
C. v. Herrnböck einen technischen Verein zu 
gründen, der 1847 als Gewerbeverein ins Leben 
trat. Auf Grund der Gewerbeordnung von 1825 
löste dieser die bisherigen Zunftvereinigungen ab, 
Er sollte für alle Handwerkszweige die Ausbil- 
dung der Lehrlinge und Gesellen und die Wei- 
terbildung der Mitglieder fördern. Der Bam- 
berger Gewerbeverein versuchte ernstlich und 
mit guten Plänen, den Gründen für den Nieder- 
gang des Handwerks zu begegnen. 


In der Uebergangszeit vom Handwerk zur 
Industrie‘ blieb Bamberg jedoch wirtschaftlich 
mehr zurück als andere Städte und wurde von 
Fürth überflügelt und später von Würzburg 
und. Nürnberg. Nach dem ersten Bahnanschluß 
1844 (mit Nürnberg) und dem zweiten 1852 
(mit Schweinfurt) ließ dann das Jahr 1858 in 
Bamberg ein besonders großes Fabrikunter- 
nehmen in, der „Mechanischen Baumwollspin- 
nerei und Weberei AG.“ erstehen und anschlie- 
hend. folgte ein weiteres, die beide ihrerseits 
wieder der anderen Geschäftswelt Auftrieb ga- 
ben. Damit sind die Jahre 1858/65 der Beginn 
eines zweiten und bedeutenderen Abschnittes 
in der Geschichte der Bamberger Industrie ge- 
worden, zugleich auch für die allgemeine Wirt- 
schaftsgeschichte der Stadt. 


Die noch fehlende freie Bahn für eine voll- 
kommene Entwicklung der Industrie brachte 
die deutsche Gewerbeordnung vom. 21. Junı 
1869, nämlich die Gewerbefreiheit, d. h. das 
Recht der freien Wahl und Ausübung des Er- 
werbsberufes; nur gewisse Gewerbe bedurften 
danach noch der Konzession oder Genehmigung 
durch eine Behörde. 


Am 4. September 1870 wurde ein Aufruf in 
Bamberg veröffentlicht, die Tausenden von 
Frankreich vertriebenen Deutschen baldmög- 
lichst ünterzubringen und zu unterstützen. Es 
wurde dabei auf deren qualifiziertes Können 
+ hingewiesen und auf den Vergleich, wie schon 
früher durch Emigranten heute blühende In- 
dustrieplätze entwickelt worden waren, so 


662 


Hanzu, Pforzheim, Friedrichsdorf, Moabit, Er- 
langen u. a. m. Außer einigen betrieblichen Be- 
einträchtigungen hatten beide Kriege 1866 und 
1870/71 in Bamberg keine nennenswerten Fol- 
gen ausgelöst. 

Nach der Jahrhundertwende kam ein allge- 
meiner konjunktureller Rückschlag in Deutsch- 
land; es machten sich die Folgen einer Ueber- 
produktion bemerkbar und zahlreiche Unter- 
nehmungen „paßten nicht mehr in ihren An- 
zug“. Anfang 1901 stand die deutsche Groß- 
industrie unter einer ausgesprochenen Depres- 
sion, die durch die Mitte des Jahres eintretende 
Bankkrisis und den Zusammenbruch großer In- 
dustriebetriebe noch verschärft wurde. (Die 
Firmen Spielhagen-Banken, Terlinden, Kasse- 
ler Trebertrocknungs-AG. und Leipziger Bank 
ließen bei ihrem Zusammenbruch Dinge in Er- 
scheinung treten, die in dem „ehrlichen Deutsch- 
land“ bisher nicht für möglich gehalten wur- 
den). Im August 1901 brachte der neue Zoll- 
tarif mit den sehr hohen Einfuhrzöllen für Ge- 
treide, die auch im Reichstag als Schutzzölle 
weiterhin poussiert wurden, neue Sorgen für 
die Industrie, die dadurch schwere Störungen 
für internationale Handelsverträge befürchten 
mußte.“ Zahlungsschwierigkeiten lösten Kon- 
kurse und das Ende mancher Betriebe aus. 
Auch Bamberg blieb davon nicht verschont, je- 
doch sahen sich nur wenige, meist neuere Un- 
ternehmungen zum Konkurs gezwungen. Die 
Umsätze fielen, die Preise wurden gedrückt; 
der russisch-japanische Krieg, der Buren-, Bal- 
kan- und andere Kriege begannen das Schreck- 
gespenst einer kommenden kriegerischen Aus- 
einandersetzung in Europa abzuzeichnen und 
alles drückte sehr auf das Wirtschaftsleben. 

Von größeren Streiks blieb Bamberg ver- 
schont, doch verschärften sich die Gegensätze 
zwischen Arbeitgebern und Arbeitnehmern wie 
überall im Reich dauernd, bis 1933/34 an die 
Stelle der bisherigen Interessenorganisationen 
die DAF trat und eine für beide Teile glück- 
liche Zeit des Arbeitsfriedens, umfangreichster 
sozialer Maßnahmen und fruchtbarer Zusam- 
menarbeit begann. In der Absicht, die deutsche 
Wirtschaftsleistung zu mindern, wurde 1945 
seitens der Alliierten die persönliche Verbin- 
dung dieser Organisation mit Gegnern der 
Sieger dazu benutzt, um diese Organisation 
und ihre mannigfaltigen vorbildlichen arbeits- 
rechtlichen Ergänzungen zu verbieten. Heute 
kämpft wieder aller Aufbauwille gegen die von 
den Gesetzgebern geförderte ‚Interessenwirt- 
schaft der an der Wirtschaft beteiligten Grup- 
pen an... 

Im Jahre 1912 wurde der große und gut ein- 
gerichtete Hafen vom bayerischen Staat fer- 
tiggestellt und gab zu den berechtigten Hoff- 
nungen Anlaß, daß auch hierdurch das Wirt- 
schaftsleben einen Auftrieb erfahren würde. 
Aber er konnte nicht mehr zum Zuge kommen, 
da im August 1914 der erste Weltkrieg aus- 
brach. Aber auch trotz des negativen Ausgan- 
ges verursachte dieser Krieg keinen eigent- 
lichen Strukturwandel in der Bamberger Wirt- 
schaft. Man „fing sich“ und stellte sich wieder 
auf die Friedensbetätigung ein. Mancher Geld- 
überhang war aus den Kriegsaufträgen geblie- 


ben und so versuchte man diesen „anzulegen“, 
um ihn gleichzeitig vor der gleitenden Entwer- 
tung der Mark möglichst zu retten. Man la- 
vierte durch die stets krasser werdende Infla- 
tion hindurch in verwandter Form und mit ähn- 
lichen Mitteln, wie wir sie alle aus den Jahren 
1945—48 in der Erinnerung haben. Die Unmög- 
lichkeit, mit den rapid in die Höhe schnellen- 
den Ziffern der Markbeträge im kaufmänni- 
schen Leben noch Schritt zu halten, führte lei- 
der zu stark anschwellenden Entlassungen von 
Arbeitern und Angestellten, bis dann am 20. 
November 1923 die Umstellung von einer Bil- 
lion Mark auf eine neue Rentenmark dem Spuk 
ein Ende machte und (ähnlich wie am 20. Juni 
1948) die Armut der breiten Massen offenbarte. 
Auch einige Bamberger Betriebe waren dabei 
nach 1923 auf der Strecke geblieben. 


Es kam die Zeit der Umstellung der deut- 
schen Betriebe auf die Veränderungen in der 
Welt seit 1914. Etwa 1925 war diese Umstel- 
lung erreicht. Dennoch verhinderte die politische 
Entwicklung eine allgemeine Gesundung. Die 
Arbeits- und Lebensmöglichkeiten des deut- 
schen Volkes waren durch das Versailler Dik- 
tat u. St. Germain zu klein gehalten worden. 
Erst mit den Vierjahresplänen und den anderen 
Maßnahmen der dreißiger Jahre gelang es, das 
Millionenheer der Arbeitslosen wieder unterzu- 
bringen und sogar darüber hinaus Möglichkei- 
ten des deutschen Bodens zu nutzen, die bis 
dahin infolge fehlender lenkender Hand unge- 
nutzt blieben. Die Entwicklung spiegelte sich in 
Bamberg entsprechend verkleinert wieder. Als 
ein besonderes Ereignis muß der Betriebsbe- 
ginn des großen Boschwerkes im Jahre 1939 
festgehalten werden. Die Robert Bosch GmbH. 
in Stuttgart wählte Bamberg für die Errichtung 
des großen Fabrikneubaus zur Fertigung ihrer 
Zündkerzen, da hier kein Großbetrieb der me- 
tallverarbeitenden Industrie war und man so 
die Gewinnung eines größeren Arbeiterstammes 
leichter erwartete. Dann kam der 2. Weltkrieg. 
Das Ende desselben brachte 1945 den Zusam- 
menbruch Deutschlands und einen solchen Wir- 
bel von Umwälzungen, daß man die Dinge heute 
noch nicht im Zusammenhang zu beurteilen 
vermag. Jedenfalls kann gesagt werden, daß 
Bamberg auch im zweiten Weltkrieg nicht den 
Eindruck einer „Rüstungswerkstatt“ machte im 
Gegensatz zu mehreren anderen Städten in 
Franken. Bamberg war zwar Standpunkt einer 
größeren Zahl guter Industriebetriebe gewor- 
den, aber auch bis 1945 keine „Industriestadt.“ 


Wie stand es 1945 um die Bamberger Indu- 
strie? Ein Teil der Fabsrikgebäude war beschä- 
digt oder zerstört, gottlob nicht annähernd so 
viele wie in zahlreichen anderen Städten. Mit 
unermüdlichem Fleiß wurden sie wieder her- 
gerichtet, so daß schon sehr bald darin wieder 
gearbeitet werden konnte. Alle Bamberger In- 
dustriebetriebe haben ausnahmslos ihre Arbeit 
fortgeführt und haben sich trotz der vielen Er- 
schwerungen mannigfaltigster Art erfolgreich 
behauptet. Viele konnten bauliche Erweiterun- 
gen und eine Mehrung und Verbesserung ihrer 
maschinellen Einrichtungen durchführen. Da- 


neben aber — und damit. ist die Zeit von 
1945/46, so betrüblich sie sonst in der Erinne- 
rung bleiben mag, der Beginn einer neuen wirt- 
schaftlichen Epoche der, Bamberger Industrie 
geworden — wurden zahlreiche neue und®neu- 
artige Betriebe in Bamberg eingerichtet oder 
errichtet. Noch niemals in der jetzt 125 Jahre 
alt werdenden Geschichte der Bamberger In- 
dustrie ist in einem so kurzen Zeiträum von 
drei Jahren eine so stattliche -Zahl von Ferti- 
gungsbetrieben erstanden wie nach diesem größ- 
ten Zerstörungswerk in der Welt. Ueberwiegend 
sind die Vertriebenen die Gründer in Bamberg. 
Nur wenige konnten die Einrichtungen und 
Materialien mitbringen, die zur Neuerrichtung 
eines Betriebes — ob klein oder groß — erfor- 
derlich sind. Fast keinem standen geeignete 
Räume ohne wesentlichen Aufwand für Um- 
und Ausbauten zur Verfügung, die Widerstände 
und Erschwerungen waren groß. Aber:isie ha- 
ben es geschafft; denn sie brachten im Kopf 
Erfahrung und Wissen aus ihrem bisherigen 
Tätigkeitsbereich mit und im Herzen den Puls- 
schlag des Wollens, sich wieder eine Existenz 
— ihre Existenz — aufzubauen. Wer nur; etwas 
sich mühte, diese Schicksale vom Massenlager 
her über Bodenkammern, notdürftig geflickte 
Ruinenreste, Schuppen oder bisherige Abstell- 
räume zu verfolgen, bis dann langsam Arbeits- 
räume und Wohnung wurden — wer die Zähig- 
keit, den Fleiß, das unerschütterliche Vertrauen 
und die sture Beharrlichkeit zu ermessen., ver- 
mag bei der Ueberwindung der täglich wieder 
neu auftretenden Schwierigkeiten jeder auch 
nur erdenklichen Art, der wird sagen müssen: 
dies wird ein hartes Geschlecht und — dies wer- 
den harte Wettbewerber. Aber sie haben sich 
durchgesetzt und fühlen sich ein, sie haben 
mancherlei neue Geschäftszweige nach Bam- 
berg gebracht, bringen damit vermehrten Um- 
satz in alle Wirtschaftskanäle der Stadt und 
Umgebung und geben zusätzliche Beschäfti- 
gungsmöglichkeiten. So wurde durch diese rund 
45 Betriebe im Stadtgebiet und 15 im Land- 
kreis eine neue Etappe und ein neues Viertel- 
jahrhundert der Bamberger Industrie einge- 
läutet. Es ist zugleich für alle in der Wirtschaft 
Bambergs Tätigen ein Ansporn für den Mut 
zum weiteren Aufbau und für das Vertrauen in 
eine neue, wieder besser werdende Zukunft. 


*) Zusammengestellt unter Zugrundelegung des Bu- 
ches „Die Bamberger Industrie‘‘, Wirtschafts-Verlag 
Wienkötter, Bamberg. 


Ein Beispiel für den Aufbauwillen der Vertriebenen: 
der Fabrikneubau der Gummi- und, Lederwarenfabrik 
A. Wunderlich. 


Mego zum sozialen Frieden 


VON HUGOR. 


Was ist das: die „Soziale Frage“? Zunächst ein- 
mal nur ein Schlagwort. Es spielt zwar in Presse 
und Politik eine Hauptrolle, doch wird es in un- 
zähligen Abwandlungen hin- und herjongliert und 
erhält wie Knetgummi jeweils die Fassung und 
Auslegung, die man ihm gerade geben will. 

Hüten wir uns vor Schlagwörtern! Man wird 
sich meist gar nicht bewußt, welche außerordent- 
liche Rolle diese spielen und das Denken und 
Handeln der Menschen und Völker beeinflussen. 

Werden wir uns daher erst einmal darüber klar, 
worin eigentlich die „Soziale Frage“ besteht. Dabei 
erscheint es mir wichtig festzustellen, daß es eine 
Soziale „Frage“ überhaupt nicht geben kann, da 
etwas, das fraglich ist, noch nicht existiert. Wer 
aber die als Schlagwort gebrauchte „Soziale Frage“ 
behandelt, meint zweifellos bestehende soziale Zu- 
stände und gewöhnlich im Sinne von bestehenden 
sozialen Mißständen. Soziale Zustände, die es seit 
vielen Jahrtausenden gibt, sind jedoch von Men- 
schen geschaffen worden. Sie müssen, sobald und 
soweit sie sich zu sozialen Mißständen entwickelt 
haben, daher auch von Menschen in vernünftige, 
also wahrhaft soziale Zustände geändert werden 
können, wenn die bestehenden Verhältnisse: auch 
noch so kompliziert und als herkömmlich veran- 
kert sind. Daß aber alle Völker, wenn auch in un- 
terschiedlichem Grade, in vielfach akutem Ausmaße 
an sozialen Mißständen kranken, dürfte eine Fest- 
stellung sein, die sich seit langem herumgesprochen 
hat.“ 

Lassen wir den ganzen gelehrten, vielfach nur 
scheinbar gelehrten Ballast, mit dem die „Soziale 
Frage“ belastet ist, unbeachtet und gehen wir mit 
dem gesunden Menschenverstand an dieses Problem 
heran, das gar kein Problem ist. Wir können dann 
zunächst feststellen, daß die sozialen Zustände 
zwei Seiten haben, die kulturelle und die mate- 
rielle.. Wir wollen uns jedoch nur mit der mate- 
riellen Seite befassen, wenngleich auch die kultu- 
relle Seite in ihren vielfältigen Gegebenheiten von 
außerordentlicher Bedeutung ist. Deren Klärung 
und Lösung liegt jedoch nicht im Rahmen die- 
ser Abhandlung. Sie ist vielfach auch bedingt 
durch die ausschlaggebende Lösung der materiellen 
Seite der „Sozialen Frage“, das heißt die Klarstel- 
lung der in wirtschaftlicher Hinsicht bestehenden 


Die in der nachfolgenden dargestellten 
HKrkenntnisse stimmen zum Teil mit den Grundsätzen 
überein, die von dem Herzog von Bedford in Eingland 
und von den Social Credit Reformers in der Provinz 
Alberta, Canada (den „Weg‘‘-Lesern durch den Bei- 
trag des kanadischen Abgeordneten Solon E. Sow im 
Januarheft 1959 bekannt), vertreten werden, deren Re- 
gierung und Parlament es sich zur Aufgabe gemacht 
haben, eine Sozialreform zur Abschaffung von Armut 
und Mangel zu erreichen. Ich habe es jedoch für 
zweckmäßig gehalten, meinen eigenen Weg der Klar- 
stellung zu wählen und bin im wesentlichen zu ande- 
ren Schlußfolgerungen und zu Reform-Vorschlägen ge- 
kommen, deren praktische Verwirklichung ich für 
durchführbar halte. 


Abhandlung 


Der Verfasser. 
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sozialen Mißstände und ihrer Ursachen und die 
Aufzeigung praktisch durchführbarer Wege für ihre 
Abstellung und Schaffung von Zuständen, die den 
Einzelnen befriedigen und ihm das Leben inner- 
halb der Volksgemeinschaft lebenswert machen 
können. 

Fürwahr, eine lohnende und einen jeden an- 
gehende Aufgabe, von überragender Bedeutung für 
die Gegenwart. Ihre Lösung kann als die wichtig- 
ste Aufgabe unseres Jahrhunderts angesprochen 
werden, um den sozialen Frieden innerhalb der 
Volksgemeinschaften und den politischen Frieden 
der Völker untereinander zu erreichen. 

Die materielle Seite der sozialen Zustände er- 
gibt sich aus der Regelung der Produktion, das 
heißt letzten Endes die Erzeugung von Verbrauchs- 
gütern und die Leistung von Diensten, der Rege- 
lung der Verteilung für den Verbrauch und der 
Regelung des Geldverkehrs als Mittler zwischen 
Erzeuger und Verbraucher. Hierbei möchte ich 
vorweg betonen, daß unter „Regelung“ keine sture 
Reglementierung zu verstehen ist, sondern die 
Lenkung dieser Wirtschaftsfunktionen unter Bei- 
behaltung der bestehenden Einrichtungen in Bah- 
nen, die ihrem eigentlichen Wesen entsprechen und 
den sozialen Erfordernissen der Gegenwart Rech- 
nung tragen. Es bedarf wohl keiner Ausführungen 
im einzelnen, um zu beweisen, daß diese drei das 
materielle Leben der Völker bestimmenden Fak- 
toren bisher in keinem Lande voll befriedigende 
soziale Zustände geschaffen haben. Es müssen 
Wege zur Verwirklichung einer befriedigenden 
materiellen Lebensform gegangen werden, die eine 
außerordentliche Kühnheit in der Abkehr vom Her- 
gebrachten, den gegebenen Verhältnissen nicht 
mehr gerecht werdenden und eher über kurz als 
über lang einfach nicht mehr aufrecht zu erhalten- 
den bisherigen Wirtschaftsformen erfordern. Doch 
kann hierbei erwähnt werden, daß einzelne na- 
mentlich kleine Staaten gewisse Anfangserfolge auf 
dem Wege zur Erlangung befriedigender sozialer 
Zustände bereits erzielt haben. Selbst in den hoch- 
kapitilistischen USA und in Britannien geht ein 
gewaltiges Ringen um dieses Ziel vor sich. Der 
praktische, aufgeschlossene Sinn der Amerikaner 
berechtigt zu der Hoffnung, daß sie sich der Un- 
haltbarkeit sozialer Mißstände auf die Dauer nicht 
verschließen und zwingenden Reformerfordernissen 
trotz stärkster Widerstände Rechnung tragen und 
damit bei ihrer heutigen Bedeutung für die Welt 
wegweisend auch für andere Völker werden, um 
die sozialen Zustände in Einklang mit der rapiden 
Entwicklung von Wissenschaft und Technik zu 
bringen. 

Stellen wir zunächst folgende Tatsachen fest, die 
wohl niemand bestreiten und widerlegen kann, der 
nicht etwa bösen Willens ist und aus durchsich- 
tigen Gründen ein egoistisches Interesse an ihrer 
Leugnung und Verdrehung hat: 

1) Unsere Erde bietet reichlich, ja überreich- 
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lich Rohmaterial für alle Produktions- 
zweige, sowohl auf landwirtschaftlichem als auch 
auf industriellem Gebiete. 

Die zivilisierten Völker besitzen mehr als 
ausreichend Erzeugungsanlagen, mensch- 
liche und technische Arbeitskraft und eine für 
den Zweck der Erzeugung hochentwickelte Wis- 
senschaft, um den anspruchsvollsten Bedarf an 
Verbrauchsgütern zu befriedigen. 

Armut und Mangel sind ein Widerspruch zu 
dem bestehenden Ueberfluß an Rohmaterial und 
der fast unbegrenzten Erzeugungsmöglichkeit. 
Es gibt in Wirklichkeit keine mangelnde Kauf- 
lust für benötigte Erzeugnisse und Dienste, son- 
dern eine mangelnde Kaufkraft, selbst in den 
reichsten Ländern. 

Diese erklärt sich daraus, daß der überwältigen- 
den Mehrheit der Menschen der zivilisierten 
Völker das nötige Geld fehlt, um die Gesamt- 
produktion für den Verbrauch aufzunehmen, 
also alle benötigten Waren und Dienstleistungen 
kaufen zu können. 

Diese Feststellung muß jedem überlegenden 
Menschen unter Berücksichtigung des Umstan- 
des, daß das Geld, gleich welcher 
Artund Währung, nurein Wert- 
messerundkein Selbstzweck 
ist, als ein irrsinniger Witz der Nationalöko- 
nomie erscheinen. Sie ist jedoch eine ebenso 
bittere wie tragische Tatsache, so daß Armut, 
ja ausgesprochener Mangel am Notwendigsten, 
selbst bei Völkern, die dank ihrer hochentwik- 
kelten Produktionsmöglichkeiten den Ueberfluß 
selbst erzeugen können, noch in erschrecken- 
dem Ausmaß bestehen. Nur ein Beispiel: 
Deutschland, dessen viele Städte in furchtbarem 
Ausmaß vernichtet sind, das übervölkert ist, 
schreit förmlich nach intensivstem und umfang- 
reichstem Wohnungsbau. Es besitzt dafür im 
eigenen Lande alle notwendigen Materialien und 
verfügt über die Arbeitskräfte, ja es hat bereits 
ein Millionenheer von Arbeitslosen, darunter 
Bauhandwerker. Und doch ist der geplante, ge- 
schweige denn der vor sich gehende Wohnungs- 
bau geradezu lächerlich gering und entspricht 
nicht einmal dem laufenden, jährlichen, norma- 
len Bevölkerungszuwachs. Warum? Weil es an 
Geld mangelt, das heißt an dem Mittel, das 
nicht den geringsten Wert in sich selbst hat, 
sondern seiner Natur und Aufgabe lediglich 
das praktischste Mittel sein sollte, um den Be- 
darf und die Produktion zusammenzubringen 
und die mannigfaltigen Vorgänge, die dazu ge- 
hören, bequem zu ermöglichen. Wie kann aber 
Geldmangel ein natürlicher Zustand sein, da 
kein Anlaß für den Staat bestehen dürfte, ge- 
nügend Geld, dasheißtim Aus- 
maß der Produktionsmöglich- 
k e it, mit Hilfe des banktechnischen Apparates 
in Umlauf zu setzen, um seiner Bevölkerung 
die Aufnahme der Erzeugung zu ermöglichen. 
Wir werden jedoch im weiteren Verlauf unserer 
Untersuchung sehen, daß der Geldmangel 
nureinkünstlicherzeugter 
unnatürlicher Zustand ist. Auch 
wird die Untersuchung den Nachweis erbrin- 
gen, daß ein ausreichender Geldumlauf, der vom 
Staat zu regeln und zu überwachen ist, bei einer 
vernunftgemäßen, der Gesamtheit dienenden Re- 


gelung keineswegs zu einer Geldinflation, das 
heißt einer Entwertung des Geldes, zu führen 
braucht. Eine Geldinflationistein 
finanzteehnischer Unsinn, der 
künstlich im Interesse bestimmter ClJiquen ma- 
nipuliert wird. 

Wir wenden uns nun der Untersuchung der ein- 
zelnen Punkte in ihrer Bedeutung zu, um als Er- 
gebnis zur Auffindung einzuschlagender Wege zu 
kommen, die zu einer erfolgversprechenden Re- 
form der sozialen Zustände führen können. 

Grundsätzlich können wir feststellen, daß die 
Produktionlediglich.den Zweck 
hat, verbraueht zu werden. Die Ent 
wicklung der Produktion ist in den vergangenen 
Zeiten durchaus logisch und im großen und gan- 
zen zweckgemäß, wenn auch nicht immer vernunft- 
gemäß in Bezug auf die Rolle, die die an der Pro- 
duktion beteiligten Menschen dabei gespielt ha- 
ben und spielen, vor sich gegangen. Zweckgemäß 
dadureh, daß die Produktion die Aufgabe hat und 
erfüllte. den Reichtum an Rohmaterial jeder Art, 
den die Erde bietet, zum Nutzen der Menschheit 
zu erschließen und immer größere Mengen an 
Verbrauchsgütern zu erzeugen. Tragischerweise er- 
füllte und erfüllt sie auch die wahnsinnige Auf- 
gabe, wertevernichtende anstatt nur wertespendende 
Erzeugnisse zu schaffen. Sollten einmal spätere Ge- 
schlechter den dauernden Frieden unter den Völ- 
kern erreicht haben, so werden sie wahrscheinlich 
die Menschheit unserer Gegenwart mit ihrer unge- 
heuerlichen Kriegsrüstung für irrsinnig einschät- 
zen, sofern wir es uns nicht ersparen, daß sie die- 
ses beschämende Urteil über ihre Vorfahren fällen, 
indem wir uns in einem neuen Weltkriege ausrot- 
ten, oder aber, was noch entschieden vernünftiger 
sein dürfte, die Regierungen zwingen, sich, über 
Abrüstung — nicht nur der Atombombenherstel- 
lung —- und die Ausschaltung von künftigen Krie- 
gen zu verständigen. 

Die durchaus gerechtfertigte mit Riesenschritten 
vorwärtsschreitende Entwicklung von Wissenschaft 
und Technik hat dazu geführt, daß auf, vielen Ge- 
bieten der landwirtschaftlichen und industriellen 
Erzeugung gerade in den auschlaggebenden Län- 
dern Anbau- und Erzeugungseinschränkungen 
durchgeführt wurden und werden, weil es den Mas- 
sen der Völker nicht etwa an der Aufnahmefähig- 
keit, sondern an der Kaufkraft, also am Geld, er- 
mangelt. Dies ist aber ein widersinniger und un- 
natürlicher Zustand, da die Aufnahmefähigkeit für 
die erzeugten Bedarfsgüter auf der ganzen Welt 
in stärkstem Maße vorhanden ist und die Auf- 
nahmemöglichkeit in erster Linie durch die Miß- 
stände im Geldwesen vereitelt wird. 5 

Wenn ein einzelner Mensch irgendeinen Gegen- 
stand, den seine Nachbarn gebrauchen können, mit 
Hilfe von entsprechenden Werkzeugen oder einer 
Maschine erzeugt, sagen wir am Tage 100 Stück. 
und am Schluß seiner Tagesarbeit, nehmen wir 
an, 75 Stück wieder vernichtet, anstatt sie an seine 
Nachbarn, die den Gegenstand benötigen, zum bil- 
ligsten Preis zu verkaufen, würde nicht jeder die- 
sen Menschen für verrückt erklären? Und doch 
geschieht dies in den verschiedenen Ländern im 
großen. Ich brauche den Leser wohl nicht mit ei- 
ner langen Beispielliste dafür aufzuhalten, da ihm 
genug Beispiele für meine Behauptung selbst be- 
kannt sein werden. Ich verweise nur kurz auf die 
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Vernichtung und Erzeugungseinschränkung von 
landwirtschaftlichen Produkten in den amerikani- 
schen Ländern, desgleichen von Kaffee in Brasilien, 
von Fleisch und Fett in Argentinien, die Einschrän- 
kung industrieller Erzeugung auf den verschiede- 
nen Gebieten durch Nichtausnutzung der Produk- 
tionskapazitäten und durch Abkommen innerhalb 
der betreffenden Erzeugerkreise pp. ganz abgese- 
hen von der Vernichtung industrieller Anlagen 
durch Kriegs- und Nachkriegshandlungen zwecks 
Ausschaltung der Konkurrenz auf dem Weltmarkt. 
Alle diese widernatürlichen Maßnahmen trotz des 
Bedarfs, ja vielfach des ausgesprochenen Mangels 
der Völker an den Erzeugnissen geschehen unter 
fadenscheinigen Begründungen, häufig unter dem 
Motto der mangelnden Rentablität der Erzeugung, 
wogegen die interessierten Kreise in Wirklichkeit 
die Aufrechterhaltung des Großverdienstes meinen, 
das :allerdings nicht mehr zeitgemäß sein dürfte. 
Dieses Prinzip des Abschöpfens großer Gewinne 
auf Grund bestehender Vorrechte, das man gar 
nicht als „Verdienen“ bezeichnen sollte, hat sich 
nur als Auswuchs des kapitalistischen Systems ent- 
wickelt. und läßt sich mit keinerlei Begründung 
mehr: rechtfertigen. Es herrscht übrigens nicht 
nur unter den privatkapitalistischen Systemen des 
Westens, sondern auch unter den staatskapitali- 
stischen Systemen des Ostens vor. Der. wirkliche 
Sinn der Privatwirtschaft besteht in der Entfaltung 
der persönlichen Initiative unter eigener Verant- 
wortung zur Schaffung immer besserer und ratio- 
nellerer Erzeugungs- und Verteilungsmöglichkeiten. 
Allerdings muß sich der moderne Staat eine 
Lenkung der Erzeugung bzw. der Investierungen in 
großen Zügen unter Mitwirkung der Wirtschaft 
vorbehalten, sobald die Erzeugung den Bedarf 
überschreitet. Die Tendenz zu immer größerer 
Massenproduktion, Standardisierung und Rationa- 
lisierung verlangt dies zwingend. Dabei gehört zu 
den Aufgaben des Staates in erster Linie die gesetz- 
liche Verhinderung der Schaffung von Vorrechten 
zum Nachteil der Verbraucher, dem Fachmann 
bekannte Erscheinungen der bisherigen Wirtschafts- 
systeme, nicht aber die Sicherstellung des Groß- 
verdienens. 

Das in allen Ländern mit privatkapitalistischem 
Wirtschaftssystem immer wieder hervorgekehrte 
Verlangen nach der freien Wirtschaft ist durchaus 
berechtigt, insoweit es die von bürokratischen Fes- 
seln ungehinderte Entfaltung der Produktion und 
Dienstleistungen zur vollen Deckung des Bedarfs 
fordert, nicht aber, insoweit es als Vorwand dazu 
dient, unangemessen hohe Profite zum Nachteil 
der Verbraucher zu erlangen. 

Gewöhnlich wird auf die „Freiheit“. gern ver- 
zichtet, nämlich auf die Freiheit der Verbraucher, 
und möglichst die Macht des Staates herangeholt, 
um die kalkulatorisch, geschweige denn moralisch 
gar nicht zu verantwortende Garantie hoher Ge- 
winne sicherzustellen. In den „kommunistisch“ re- 
gierten Ländern hat man sogar das Großverdienen 
verstaatlicht, nur sind an die Stelle von privaten 
Großverdienern staatliche Institutionen getreten, je- 
doch ebensowenig zum Vorteil der Verbraucher. 

Es gilt für die Wirtschaft durchaus das Gleiche, 
was für den Anspruch des Einzelmenschen hinsicht- 
lich seiner persönlichen Freiheit gilt: Er hat ein 
unbedingtes Anrecht auf Sicherstellung seiner per- 
sönlichen Freiheit durch den Staat, jedoch nur in- 


666 


soweit, als er mit persönlicher Freiheit für sich 
nicht verlangt, die Freiheit seines Mitmenschen zu 
beeinträchtigen, diesen zu benachteiligen und zu 
schädigen. 

Einausschlaggebender Faktor in der 
Gestaltung der sozialen Verhältnisse der zivilisier- 
ten Völker ist die seit 100 Jahren vor sich gehende 
im Zuge der Industrialisierung verwirklichte 
Entwicklung derarbeitersparen- 
denundkrafterzeugenden Ma- 
schinen und Verfahren und die Rolle, 
die der arbeitende Mensch dabei spielt. 

Wissenschaft und Technik schalten in ständig 
fortschreitendem Ausmaß den Bedarf an 
menschlieher Arbeitskraft aus 
erhöhen aber gleichzeitig in noch stärker fortschrei- 
tendem Ausmaß die Erzeugung auf allen Gebieten. 
also an wirklichem nutzbaren Reichtum eines Vol- 
kes. Beispiele hierfür kann der Leser fast täg- 
lich in der Presse finden. 

Die Folge dieser Entwicklung der Produktion in 
den zivilisierten Ländern, insbesondere in USA, 
England, Frankreich, Belgien ete. ist unter den 
bestehenden sozialen Verhältnissen und insbeson- 
dere den veralteten Finanzierungsmethoden eine 
ständig sichvergrößernde Ar- 
beitslosigkeit. In Deutschland hat die 
z.2. bestehende Arbeitslosigkeit allerdings poli- 
tische Ursachen und dürfte eine natürliche Berech- 
tigung erst haben, nachdem die gewaltigen Kriegs- 
schäden ausgeglichen worden sind. Auch in den 
anderen Kulturländern tritt die Arbeitslosigkeit 
nur erst schwach in Erscheinung, weil die Völker 
noch damit beschäftigt sind, die gewaltige Reich- 
tumsvernichtung des letzten Weltkrieges wieder 
aufzuholen und vor allem, weil ein neues, unge- 
heures Wettrüsten, das jedoch keine Verbrauchs- 
werte schafft, vor sich geht, von dessen Ausmaß 
man sich im allgemeinen kaum eine richtige Vor- 
stellung macht. Man kann wohl sagen, wenn die 
Rüstungsproduktion eingestellt oder nur wesentlich 
eingeschränkt würde, so würden vor allem die USA 
und alle anderen westeuropäischen Länder Ar- 
beitslosenheere aufweisen, für die man achtstellige 
Ziffern setzen müsste. Selbst die am Kriege inter- 
essierten Kreise wagen es aber nicht mehr zu be- 
haupten, daß Kriege notwendig sind. Die vergan- 
genen Kriege dürften auch zu Genüge bewiesen 
haben, daß Differenzen unter den Regierungen — 
unter den Völkern selbst gibt es gar keine Strei- 
tigkeiten — nicht durch einen Krieg gelöst wer- 
den können und daß durch einen Krieg die sozialen 
Mißstände, die das Leben der Völker und des Ein- 
zelnen bestimmen, niemals beseitigt wurden und 
beseitigt werden können. Im Gegenteil, jeder neue 
Weltkrieg schiebt lediglich die notwendigen sozia- 
len Reformen immer wieder hinaus und verschärft 
nur die Mißstände, wie die Vergangenheit und 
Gegenwart beweisen. 

In der „Times“ von 28. 6. 1941 gab ihr New 
Yorker Korrespondent die Ansicht amerikanischer 
Finanziers wieder, die erwarteten, daß Amerikas 
Eintritt in den Krieg diesen verlängern statt ver- 
kürzen würde. Er schrieb: Wenn dies auch nicht 
eine Entwicklung wäre, die zu wünschen ist, so 
steht natürlich fest, daß die industrielle Produk- 
tion dieses Landes für eine lange Zeit auf Hoch- 
touren laufen wird und daß die viel gefürchtete 
Finanzreform in diesem Lande, die man nach 


Kriegsende nicht mehr vermeiden kann, auf unbe- 
stimmte Zeit hinausgeschoben wird. 

Robert Laffen schrieb im Wall Street Journal 
im Mai 1940: Was der Effektenmarkt wahrschein- 
lich zu seiner Stützung und Besserung benötigt. 
ist Befreiung von der Furcht vor plötzlichen Ver- 
änderungen im Auslande, ein genügend ausgedehnr- 
ter Krieg, der den Export anregt, jedoch kein 
Krieg, der eine sehnelle Entscheidung und 
damit sein Ende zeitig. Und selbstverständlich 
ein Krieg, in dem die Ueberhand der Alliierten 
niemals ganz ausgeschaltet wird. 

Wir kommen also zwangsläufig zu der Erkennt- 
nis, daß de bei Vermeidung eines 
neuenWelıkrieges künftig und zwar 
schon in naher Zukunft, selbst bei Fortführung des 
Wettrüsters, sich stetig steigernde, und bei Ein- 
schränkung der Rüstungsproduktion sich gewaltig 
steigernde Arbeitslosigkeit in den zivilisierten 
Ländern ein ständiger „natürlicher“ Zustand wer- 
den wird. Wer vor dieser Entwicklung die Augen 
verschließen und den Kopf in den Sand stecken 
will, macht es zwar wie der Vogel Strauß, nur mit 
dem Unterschied, daß dieser Vogel damit eine für 
ihn zweckmäßige Haltung annimmt, wogegen der 
Mensch, der den Kopf in den Sand steckt, statt 
dessen den Körperteil hochrichtet, in dem man 
wirklich nicht den Sitz seines Denkvermögens ver- 
muten kann. 

Als Folgerung aus der zu erwartenden Entwick- 
lung läßt sich also ableiten, daß Arbeitslosigkeit 
bei gleichzeitiger Ueberfülle un Verbrauchsgütern 
zufolge der Entwickelung der Technik kein Uebel 
sondern ein Fortschritt ist, der den arbeitenden 
Menschen frei von der monotonen Sklaverei des 
laufenden Bandes in jeder Form machen soll, da- 
mit er die Zeit erübrigt und die Spannkraft behält. 
um sein wirkliches Menschentum zu entdecken 
und zu entfalten und sich seinen Neigungen ent- 
sprechend betätigen kann. Diese freie Betätigung 
unabhängig vom täglichen Brot wird sicherlich 
manche schlummernden Fähigkeiten in den ein- 
zelnen Menschen entwickeln, die sich dann auch 
zum Nutzen der Gesamtheit auswirken werden. 

Man komme mir nicht mit dem albernen Ein- 
wand, die mit monotoner Arbeit beschäftigten Mil- 
lionen hätten weder Befähigung noch Verlangen 
zu anregender Betätigung und würden ihre allzu 
große Freizeit nur verfaulenzen und Laster ent- 
wickeln, ganz abgesehen davon, daß die Lösung 
der kulturellen Seite der sozialen Zustände dies 
verhindern würde. Oder wollen die etwaigen Ver- 
treter dieses Einwands etwa behaupten, daß die 
Kreise, die über Reichtum und damit Unabhängig- 
keit in der heutigen Welt verfügen, entartete Fau- 
lenzer sind, die nur Lastern frönen? Solche gibt 
es wohl, vielleicht gerade als Folge ihres Reich- 
tums, doch die Mehrzahl dürfte sich gegen die 
Unterstellung verwahren und verwendet ihre pe- 
kuniäre Freiheit dazu, ihre persönlichen Fähig- 
keiten und Neigungen zu entwiekeln und nicht nur 
zu ihrem Nutzen. Allerdings ermöglicht Reichtum, 
der sich auf einzelne Menschen oder Gruppen von 
Menschen konzentriert, unter den bestehenden 
Verhältnissen auch Machtpositionen zur Durchset- 
zung egoistischer Vorteile zum Nachteil der Ge- 
samtheit. Doch dies ist eben reformreif. 

Arbeitslosigkeit als Folge der technischen Ent- 
wicklung. die lieberfülle an Verbrauchsgütern er- 


zeugt. ist aber nicht als Fortschritt anzuspre- 
chen, wenn der Arbeitslose als Existenzminimum 
von Staats wegen eine Geldunterstützung erhält. 
die ihm und seiner Familie nur gerade ein kärg- 
liches Dahinvegetieren inmitten des produzierten 
Reichtunis gestattet und gleichzeitig den Absatz 
der Verbrauchsgüter gefährdet und damit immer 
größere Arbeitslosigkeit zur Folge hat. 


Zunächst kann Arbeitslosigkeit dadurch vermie- 
den werden, daß alle Arbeitsfähigen im Arbeits- 
prozeß verbleiben, dagegen die Arbeitszeiten fort- 
laufend in dem Ausmaß verringert werden, daß 
trotzdem der benötigte Bedarf durch die Produk- 
tion des eigenen Landes und den Import. der durch 
entsprechenden Export ausgeglichen wird, gesichert 
ist. 

Wo steht denn das geschrieben oder welche gött- 
liche Ordnung hätte vorgeschrieben, daß der Ar- 
beitstag 8 Stunden ausmachen muß? Alte Leute 
können sich entsinnen, daß es früher überhaupt 
keine begrenzte Arbeitszeit gab. Alsdann ergab 
sich unter dem Druck der Verhältnisse der 12- 
Stunden-, der 10-Stunden- und schließlich der 
8-Stunden-Arbeitstag. Die USA hatten bereits die 
30-Stunden-Arbeitswoche eingeführt. Die Erwerbs- 
zweige haben nicht die Aufgabe, Arbeitsplätze zu 
schaffen, was allein der Bedarf bewirkt, sondern 
zu produzieren, und wenn dazu arbeitersparende 
Maschinen und Verfahren verwendet werden, dann 
kann eben die menschliche Arbeitskraft nur inso- 
weit in Anspruch genommen werden. als sie noch 
erforderlich ist. 

Die überreiche Erzeugung geschieht doch aber 
wohl nur zu dem einen Zweck, verbraucht zu wer- 
den und kann nur von der Gesamtheit des Volkes 
bzw. der Völker verbraueht werden. Da aber die 
Technisierung und Rationalisierung der Produk- 
tion zwei Tendenzen hat. bei stetig größer werden- 
dem Produktionsergebnis immer mehr menschliche 
Arbeitskraft auszuschalten, so kann der Absatz der 
Erzeugnisse nur sichergestellt werden, indem die 
Kaufkraft der Massen dem Umfang der Produktion 
angepaßt wird. Dies kann geschehen durch Anpas- 
sung des Arbeitsverdienstes und der Renten an die 
Produktionskapazität Lrolz steligem Abbau der 
Arbeitszeiten, oder durch Sicherstellung der Kaul- 
kraft unabhängig vom Arbeitsverdienst. Der erste 
Weg dürfte der praktischere sein. Eine andere 
Möglichkeit, den Abfall der Kaufkraft und die 
Verkümmerung der Produktion zu vermeiden, ist 
garnicht gegeben. Jedes Volksmitglied und damit 
gleichfalls der zwangsläufig aus den Produktions- 
prozeß ausgeschaltete Arbeitswillige muß die Mög- 
lichkeit erhalten, die Produktion aufnehmen und 
verbrauchen zu können, sei es durch Bezug von 
dem Stand der Produktion ungemessenen Löhnen 
und Gehältern, sei es durch den Bezug von ent: 
sprechenden Renten oder ganz gleich, wie man 
solche Bezahlungen bezeichnen will, die an die- 
jenigen zu leisten sind, die infolge Alters, körper- 
licher und geistiger Behinderung etc. und zufolge 
zwangsläufiger Ausschaltung aus dem Produktions- 
prozeß nicht mehr für eine bezahlte Arbeit in Be- 
tracht konımen. Dies bereitet auch bei einer 
durchgeführten Geldreform, die unvermeidlich 
werden wird, durchaus keine Schwierigkeiten. die 
nicht zu überwinden wären. 


(Fortsetzung folgt.) 
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WESIDE 


Schlagader Europas, die Rhein - Main - Donauverbindung 


Die fortschreitende Normalisierung des europäi- 
schen Handels hat erneut die Augen aller Wirt- 
schaftssachverständigen auf die europäischen 
Großwasserstraßen gelenkt und die Frage nach 
dem Stand der Ausbauarbeiten der internationalen 
Verbindungen und ihre Weiterführung in den 
Vordergrund gerückt. Es ist erfreulich, festzu- 
stellen, daß die durch die Kriegsereignisse un- 
terbrochene Zusammenarbeit der europäischen 
Staaten nun durch den „Internationalen Hafentag 
1950“, in Duisburg wieder aufgenommen wurde. 
Das besondere Augenmerk der Tagung richtet sich 
naturgemäß auf die größte Wasserstraßenverbin- 
dung, auf die Verbindung Rhein-Main-Donau, also 
auf ein Projekt, welches vor dem Kriege mit viel 
Erfolg begonnen, aber dann nicht fortgeführt 
wurde. 


Es erscheint in diesem Zusammenhang bemer- 
kenswert, daß schon im Jahre 793 durch Karl den 
Großen der Bau eines Kanals zwischen der Rezat 
und der Altmühl in Angriff genommen wurde. 
Nach der Erfindung der Kammerschleuse im 17. 
Jahrhundert aber war erst die Zeit endgültig reif, 
die mit dem Projekt auftauchenden Schwierigkei- 
ten einigermaßen zu lösen. Auch Napoleon und 
Goethe beschäftigten sich mit dem Problem einer 
künstlichen Verbindung der drei Ströme. Doch 
erst die Neuzeit mit ihren Erkenntnissen und tech- 
nischen Hilfsmitteln war in der Lage, endgültiges 
zu schaffen. 

An der 654 km langen Strecke von Aschaffen- 
burg bis Passau sind drei natürliche Abschnitte 
zu unterscheiden. Zunächst die Mainkanalisierung 
Aschaffenburg — Bamberg, der künstliche Verbin- 
dungskanal Bamberg — Beilengrieß mit anschlie- 
ßender Kanalisierung der Altmühl bis Kehlheim 
und zuletzt die Korrektion der Donau von Kehl- 
heim bis Passau. Von dieser 654 km langen Strecke 
sind bereits wesentliche Teile fertiggestellt. Vor 
einem Vierteljahrhundert hat man auch die Main- 
kanalisierung von Aschaffenburg her begonnen 
und bis Würzburg fertiggestellt. Insgesamt sind 
am Main 175 km und an der Donau 153 km be- 
triebsfertig. Nach dem Anschluß Oesterreichs, 
1938, wurde bis 1941 an der Kanalstrecke Bamberg 
— Beilengrieß und an der Donau oberhalb Re- 
gensburg mit verstärktem Tempo gearbeitet, je- 
doch kamen die Arbeiten durch den Krieg zum 
Stillstand. 

Nach bisher veröffentlichten Plänen soll nun 
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die Arbeit beschleunigt aufgenommen werden. Die 
nächste Etappe ist Bamberg als Endpunkt der 
Mainkanalisierung. Hierfür müssen oberhalb 
Würzburg 13 Staustufen und in Würzburg selbst 
eine neue Schleuse gebaut werden. Es ist damit 
zu rechnen, daß eine dieser Staustufen noch Ende 
dieses Jahres, die übrigen 1951 bzw. 1952 fertig 
werden. 

Das zweite Ziel nach der Erreichung Bambergs 
ist die Herstellung der Verbindung mit Nürnberg. 
Dieser Teil ist als eigentliche Rhein-Main-Donau- 
verbindung anzusehen und ist 62 km lang. Wenn 
der Raum Nürnberg damit erreicht ist, wird auch 
die Herstellung der 136 km langen Reststrecke 
nicht mehr lange auf sich warten lassen. 

Die wirtschaftliche Bedeutung einer solchen 
Wasserstraße ist noch gar nicht in ihrer ganzen 
Bedeutung zu ermessen. Das Ruhrgebiet ist an 
dieser Verbindung durch seine Schiffahrt für 
Kohlentransporte nach dem Süden und Südosten 
und umgekehrt an Getreide, Erz und Stückgütern 
interessiert. Man hat errechnet, daß die Tonne 
Kohlen vom Niederrhein nach Wien auf dem Was- 
serweg ca. 11.— DM, also etwa die Hälfte der Bahn- 
fahrt kosten würde. 

Es besteht kein Zweifel, daß die Ausweitung 
des Betätigungsfeldes für Schiffahrt und Handel 
nicht nur für Westdeutschland, sondern auch für 
Frankreich und die Beneluxstaaten von großer 
Bedeutung ist. Alle verkehrswirtschaftlichen und 
handelspolitischen Untersuchungen, deren Entwick- 
lung sich schon langsam in Zahlen abzuzeichnen 
beginnt, sprechen zugunsten der Durchführung der 
Ausbauarbeiten der Rhein-Main-Donauverbindung. 


Für den Ausbau dieser Verbindung werden 
270 Mill. DM für Schiffahrtsanlagen und 66 Mill. 
DM für die mit den Staustufen in Verbindung 
stehenden Kraftanlagen benötigt und zwar für den 
Zeitraum von 10 Jahren. Nach dem Stand der 
Dinge sollen die Schiffahrtsanlagen durch Darlehen 
finanziert werden, die die Rhein-Main-Donau A.G. 
zu zwei Drittel vom Bund, zu einem Drittel vom 
Land Bayern erhält. Alle übrigen Unkosten, Kraft- 
anlagen, Maschinenpark usw. sollen vom privaten 
Kapitalmarkt übernommen werden. Ob es mög- 
lich sein wird, eine Beteiligung anderer europäi- 
scher Staaten oder Teilfinanzierungen aus ERP- 
Mitteln herbeizuführen, ist ungeklärt. Dies sind 
Fragen, die durch Verhandlungen erst in späterer 
Zeit geklärt werden können. WOLFGANG JAGER 


; fd s f 
AS XXVIl 
' : Um die Nationalhymne 


Sozusagen über Nacht ist ein Meinungsstreit um. das Deutschlandlied entbrannt. 
Unterstellt man ihm keine parteipolitischen Beweggründe, so hat er ein Schlaglicht aut 
die gegenwärtige deutsche Mentalität in Bzzug auf Sinn und Wert nationaler Symbole 
geworfen und dabei auch in diesem Teilbereich der Lebensbekundung die immer noch 
bestehende Verkrampfung eines Gemeinschaftsbewüßtseins aufgedeckt, das sich unter 
der Wucht eines geschichtlich einmaligen Schicksals erst allmählich wieder zur Selbst- 
sicherheit hindurchringt. 

Wer die Initiative des Bundeskanzlers begrüßt, hofft auf ein. „beendetes Inter- 
regnum“, Man betont die formalrechtliche Zulässigkeit des Absingens einer National- 
hymne, da sie ja niemals und von keiner Seite verboten worden sei, weiterhin also 
Geltung habe und nicht erst „eingeführt“ zu werden brauche; man weist auf den 
nicht zu beanstandenden demokratischen Ursprung des Textes und die Schönheit der 
Melodie hin und meint, daß der Bundeskanzler am rechten Orte und im rechten Au- 
genblick aufgerufen habe, gemeinsam Zeugnis abzulegen von einer schicksalhaften 
Zusammengehörigkeit, die über allen Tagesstreit hinweg Vermächtnis und Aufgabe des 
gesamten Volkes bedeute. 

Die Gegner machen geltend, daß die Zeit offenbar noch nicht reif sei, auch nur 
den Torso einer einzelnen Strophe in der Stimmung einer Nationalhymne abzusingen. 
Diese sei durch Hurrahpatrioten verschiedenster Art sinnwidrig verdreht worden und 
heute nur das Dogma einer Reaktion, die einer untergegangenen Macht nachtrauere. 
Für viele sei sie mit Erinnerungen an ein leidvolles Einzelschicksal verbunden; sie 
setze daher eine Großmut des Vergessens voraus, die nicht von jedem 
verlangt werden könne. Die Schwierigkeiten unserer Innen- und Außenpolitik solle 
man nicht noch mit einem Liedstreit belasten; der Entscheid müsse einer anderen 
Generation mit größerem Abstand und gesünderen Nerven überlassen bleiben. Aber 
wie dem auch sei — was ist nun in gegebener Veranlassung „grundsätzlich“ über die 
Nationalhymne zu sagen? 

I. Ein Symbol kann nicht bewiesen werden. So steht auch die echte National- 
hymne jenseits von Richtig und Falsch und damit von Gut und Böse. In einiger 
Ueberspitzung: Ob der Text ein lyrisches Kunstwerk ist oder ein landläufiger Knittel- 
vers, die Weise eine Meisterkomposition oder ein Gassenhauer, das ist nicht von ent- 
scheidendem Belang. Man kann über den absoluten Wert des Formgebildes verschie- 
dener Ansicht sein; aber der Streit berührt nicht den objektiven und subjektiven Ge- 
halt. Die Handhabung von Symbolen ist Bekenntnis; wichtig allein bleibt, was man 
unter ihnen begreift. Daß der hundertjährige Text des „Liedes der Deutschen“ von 
Hoffmann von Fallersleben der nationaldenokratische Aufruf war zur Besinnung auf 
das Gemeindeutsche über allem partikularistischen Gezänk, mag bei der Stiftung un- 
serer Hymne ebenso eine Rolle gespielt haben wie die Herübernahme der Melodie 
aus Haydns Kaiserquartett. Aber beides braucht bei der späteren Handhabung nicht 
mehr gegenwärtig zu sein. Die Gesinnung des Sängers ist maßgebend, mag er gleich 
den Text vergessen und die Weise zersingen. Die Verlautbarung der Nationalhymne 
ist nicht Konzert und Deklamation ausgewählten Kulturgutes, sondern zeichenhafte 
Gemeinschaftsbegehung. 

2. Ein Symbol ist nicht dadurch zu entehren, daß es zu Sonderansprüchen miß- 
braucht wird. Einmal für eine übergreifende Gemeinschaft volksläufig geworden. 

669 


bleibt es grundsätzlich dem Zugriff aller irgendwie gearteten Parteien entzogen. Sein 
wesentliches Merkmal ist die Tradition, und es lebt so lange wie der gegenständliche 
und ideelle Sachverhalt, für den es Zeichen ist. So kann die Nationalhymne nie ihres 
letzten Wertes und Sinnes entkleidet werden; ist sie durch die Uebereinkunft der Ge- 
wöhnung gestiftet, vermag niemand sie willkürlich abzuschaffen oder wieder einzufüh- 
ren, solange die Nation, das Volk noch bejaht wird. Sofern sie nicht eine bestimmte 


DEUTSCHLAND, DEUTSCHLAND GOD SAVE THE KING 


ÜBER ALLES 


Deutschland, Deutschland über alles, 
über alles in der Welt, 

wenn es stets zu Schutz und Trutze 
Brüderlich zusammenhält. 

Von der Maas bis an die Memel, 

von der Etsch bis an den Belt, 
Deutschland, Deutschland über alles, 
über alles in der Welt. 


Deutsche Frauen, deutsche Treue, 
deutscher Wein und deutscher Sang 
sollen in der Welt behalten 

ihren alten schönen Klang, 

uns zu edler Tat begeistern 

unser ganzes Leben lang. 

Deutsche Frauen, deutsche Treue, 


deutscher Wein und deutscher Sang. 


Einigkeit und Recht und Freiheit 
für das deutsche Vaterland, 
danach laßt uns alle streben 
brüderlich mit Herz und Hand. 
Einigkeit und Recht und Freiheit 
sind des Glückes Unterpfand. 
Blüh im Glanze dieses Glückes, 


God save our Lord the King 
Long live our noble King 
God save the King 

Send him victorious 

Happy and glorious 

Long to reign over us 

God save the King. 


O Lord our God arise 
Scatter his enemies 

And make them fall 
Confound their politicks 
Frustrate their knavish tricks 
On him our hope are fix’d 
OÖ save us all. 


Thy choicest gifts in store 
On George be pleasid to pour 
Long may he reign 

May he defend our laws 
And ever give us cause 

To say with heart and voice 
God save the King. 


Lord, grant that Marshal Wade 
May by Thy mighty aid 
Victory bring 

May he sedition hush’ 

And like a torrent rush 


blühe deutsches Vaterland. 
Rebellious Scots to crush 


H. Hoffmann von Fallersleben, 1789—1874. God save the King. 


Staatsverfassung besingt, sondern die in Anlage, Raum und Geschichte beschlossenen 
Grundlagen des Volkstums, ist sie unantast'»ar. Bei schweren Erschütterungen kann 
sie vorübergehend schlummern, aber niemals vergehen. Sie unterliegt nicht dem in- 
nenpolitischen Umbruch, da sie nicht dem Wunschbilde einer jeweiligen Majorität 
verhaftet ist; vielmehr ruht ihre Bedeutung in ihrem Rang über den Zeiterscheinun- 
gen, über den Parteien, über dem Wechsel der Meinungen, und so besitzt sie inner- 
halb der Grenzen ihrer Volksbezogenheit ewige Gültigkeit. Gerade das Bekenntnis 
zu ihr in Augenblicken, wo sich eine Einzelgruppe ihrer zu bemächtigen droht. 
sichert der Gesamtgemeinschaft die Einheit. 

3. Ein Symbol ist Ausdrucksform eigener Art. Diese kann weder mit anderen aus- 
gewechselt, noch in Wettbewerb gebracht werden. So ist eine Nationalhymne nicht 
deshalb hintanzusetzen, weil sonstige Lebensanliegen dringlicher wären. Sie beein- 
trächtigt insonderheit weder den Rang noch das Ausmaß der „Taten“ für die kultur- 
politische Gestaltung der Nation. Neben der tätigen Pflichterfüllung des Einzelnen und 
der Gemeinschaft auf den vielfachen Wirkfeldern des Alltags ist sie ebenso eigen- 
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ständig wie das Bewußtsein neben dem Schaffen, die Einkehr neben der Hingabe. 
die Feier neben der Arbeit. Ihr Sinn liegt gerade darin, über die praktischen F orde- 
rungen des politischen Augenblicks, über alle Mängel der Wirklichkeit und die Zer- 
würfnisse in der Begegnung der Vorhaben und Ansprüche hinaus zur ee 
tenden Idee zu führen und so durch alle Verflüchtigungen und Verfälschungen hin- 
durch die Kontinuität des nationalen Gedankens zu betonen. Eine Zeit mag im ein- 
zelnen symbolübersättigt sein, man mag das eine oder andere Sinnbild als überholt 
streichen; die Nationalhymne wird bei einer solchen Säuberung als unmittelbares 
Zeichen der sich vorbehaltlos zum Volksgenossen bekennenden Kundgebung um so 
lauterer. 


4. Ein Symbol bildet nicht einen spießbürgerlichen Entwicklungsabschluß, 
der sich in epigonenhafter Gewöhnung gefällt. So ist besonders die Nationalhymne in 
viel stärkerem Maße Saat in die Zukunft, Auftrag und Aufruf. Sie hinkt nicht nach, 
sondern geht voran; sie schläfert nicht ein, sondern hält wach und bereit. Man kann 
sie nicht außer Kraft setzen und dann wieder geduldig auf ihre Erneuerung warten. 
Sie gehört zu den notwendigen Lebensäußerungen nationalen Bewußtseins; denn ihre 
Handhabung ist bewirkende Funktion, auslösender und fördernder Antrieb für den 
Vorgang einer beständigen Volkwerdung ohne Ende. 


Es ist bezeichnend für die Lockerung unserer volkhaften Standfestigkeit, daß wir 
uns solche grundsätzlichen Gedanken machen über einen Sachverhalt, der für die 
anderen Völker, insbesondere die in ihrer inneren Substanz unangegriffenen, eine 
natürliche Gegebenheit ist, über die nicht diskutiert wird. Je mehr wir aus der Ko- 
lonialexistenz des Besiegten wieder Anschluß gewinnen an ein gleichberechtigtes Zu- 
sammensein der Völker und je deutlicher unsere verstummte Stimme im internationa- 
len Konzert wieder vernehmbar wird, je organischer wir uns auch innenpolitisch kon- 
solidieren und der Meinungskampf der Parteien an den Erfordernissen einer nationalen 
Lebensgestaltung wieder seine Grenzen findet, um so dringlicher sollte das Bedürfnis 
werden, wie in der Einigung über eine Nationalflagge, so auch in der Verpflichtung 
auf eine Nationalhymne den bekenntnismäßigen Ausdruck einer volkhaften Brüder- 
lichkeit zu sehen. Parteipolitische Empfindlichkeiten und persönliche Eigenbröteleien 
müßten zurücktreten vor dem Willen zum symbolhaften Zusammenschluß aller, die 
ihr Einzellos zunächst einmal im Schicksal ihres Volkes beschlossen fühlen. 


So mögen sich auch diejenigen, die den ersten bescheidenen Anstoß des Bundes- 
kanzlers durch ihren demonstrativen Auszug lahmzulegen versuchten, der wesentlich 
großzügigeren volkspolitischen Geste ihres Parteigenossen Ebert erinnern, der als er- 
ster deutscher Reichspräsident nach einer ähnlichen Zeit der Verwirrung am Verfas- 
sungstage des Jahres 1922 dem deutschen Volke sein Nationallied wieder freistellte. 
„Einigkeit und Recht und Freiheit! Dieser Dreiklang aus dem Liede des Dichters“. 
so hieß es damals in seinem Aufruf, „gab iı Zeiten innerer Zersplitterung und Unter- 
drückung der Sehnsucht aller Deutschen Ausdruck; er soll auch jetzt unseren harten 
Weg zu einer besseren Zukunft begleiten“ und „der festliche Ausdruck unserer vater- 
ländischen Gefühle sein.“ 


(Abgeschlossen: 19. 5. 1950) Haef. 


„Die Tore zur Verdammnis, zum Untergang der abendländischen Kultur 
sind in diesem Totentanz des XX. Jahrhunderts weit aufgestoßen. Wirklich 
lebendig ist nur noch das Leben innen, das bange Schlagen des Herzens und der 
wehe Stachel der Sehnsucht. Und doch wird unsere Mutter Erde nicht aus 
ihren Angeln gehoben werden und aus ihren Fugen platzen ... denn Gott lebt 


und Gottes Feuer brennen.“ 
Aus dem Buch von Hans Baumbach „Zu spät?“ 
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briefe aus Lille 


Deuisches Soldatenschicksal 1950 


In Loos-les Lille in Nordfrankreich warten seit 
dem 6. 1. 1949 neun Angehörige der Hitler-Jugend- 
Division der Waffen-SS. auf die Vollstreckung ih- 
res Todesurteils . Diese jungen Männer werden für 
den Fall As ce q mitverantwortlich gemacht. Ueber 
den Liller Kriegsverbrecherprozeß wurde in der 
westdeutschen Presse kaum eiwas oder gar nichts 
oder nur wenig im Sinne der französischen Rich- 
ter verlautbart. Seit dem Urteilsspruch treffen nun 
laufend Briefe eines der Todeskandidaten ein. Es 
handelt sich um Günter Bänsch, Maison Cellulaire, 
Loos-les-Lille (Nord). Frankreich, Gefangenennum- 
mer 4182. Der erste Brief des Kameraden Bänsch 
an einen Studienfreund wurde den obersten Spit- 
zen der westdeutschen Bundesrepublik zugeleitct. 
Darin heißt es: „Loos, den 29. 12. 1949. — Mein 
Schicksal ist Dir bekannt, darum will ich mich 
nicht wiederholen, sondern lediglich hinzufügen. 
was Dir noch unbekannt ist. Am 6. 1. 1950 sind 
es genau 5 Monate, daß wir Ketten tragen. Für 
Ende Januar erwarten wir die endgültige Entschei- 
dung des Kassationsgerichtes in Paris. Erst dieser 
Spruch wird alle Ungewißheit von uns nehmen. 
Wird sie abgelehnt, dürften uns noch 2—3 Monate 
zu leben verbleiben . Sei unbesorgt, lieber H., wir 
sind Mann genug, um auch dieser Stunde tapfer 
und mutig als echte deutsche Soldaten in die Augen 
zu sehen. — Wird die Kassation angenommen, ste- 
hen wir in der nächsten Zeit erneut vor den Schran- 
ken eines Tribunals in Paris. Du wirst dann Ge- 
legenheit haben, unsere Affaire in Presse und Ra- 
dio zu verfolgen. Du weißt, daß auch nicht die 
geringste Belastung vorliegt, sondern daß wir ledig- 
lich Opfer eines völkerrechtswidrigen Paragraphen 
sind. — Es ist auch für mich unmöglich, das jetzige 
Urteil verstandesmäßig zu fassen, doch wenn ich 
mich an die Szenen vor dem Tribunal in Lille er- 
innere, dann ist mir alles verständlich. Ich kann 
Dir nur versichern, daß wir alle ungebrochenen 
Mutes sind, gläubig in die Zukunft schauen und 
erneut auf die Gerechtigkeit vertrauen. Die Ge- 
genwart läßt sich umso leichter ertragen, als daß 
ich in meiner 5l4jährigen Gefangenschaft an vie- 
les gewöhnt bin und wir endlich die Gewißheit 
haben, daß es zahlreiche mitfühlende Herzen gibt. 
die für uns schlagen. Rein äußerlich macht sich das 
so bemerkbar, daß wir laufend — seit der Verur- 
teilung — mit Geldern versehen werden, die es uns 
ermöglichen, unsere Bedürfnisse an Porto, Rauch- 
waren und Lebensmitteln zu decken. In dieser Hin. 
sicht leide ich also keine Not, obwohl das wohl die 
kleinste wäre. — Wir üben uns, das hohe Lied der 
Geduld zu singen! Auch das Entehrende, die er- 
niedrigende Schmach, die Ketten — und in der 
Nacht die Handfesseln dazu — zu tragen, ist uns 
eine vertraute Gewohnheit geworden, die ja nur 
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unsern Körper bindet. An die Einzelhaft gewöhnt 
man sich auch schnell; besonders dann, wenn man 
Bücher hat. Die schönste Abwechslung und be- 
kömmlichste geistige Nahrung bleibt uns aber die 
Post mit ihren frischen Grüßen aus dem deutschen 
Vaterland! —“ dieser Brief ging wie die folgen- 
den durch die französische Zensur und trägt den 
Stempel: „Censure. Les Cartes postales sont inter- 
dites. Billets de banquet et timbres-poste rigoureu- 
sement interdits Peuvent £tre saisis.“ 

In den Antwortschreiben des Bundespräsidialam- 
tes, des Bundeskanzleramtes und des Bundesjustiz- 
ministeriums heißt es übereinstimmend, daß die 
Regierung in ein schwebendes Verfahren nicht ein- 
greifen könne. Das Bundesjustizministerium ant- 
wortete „unfrankiert. 

Was blieb den Freunden des Günter Bänsch an- 
deres übrig, als sich an die Presse zu wenden. Herr 
Ludwig Döring, Reporter der Westdeutschen All- 
gemeinen (Die unabhängige Zeitung des Ruhrge- 
biets) wandte sich am 4. 5. 1950 in einem offenen 
Brief an Günter Bänsch. Günter Bänsch antwortet 
am 17. 2. 1950. 

„sehr geehrter Herr Döring! 

Nicht nur der gestrige vorfrühlinghafte Sonnen- 
schein erregte meine stille Freude, nein, auch Ihr 
lieber Heimatgruß brachte mir einen warmen Licht- 
strahl in die Zelleneinsamkeit, der mein Herz mit 
Freude und Dankbarkeit erfüllte. Gestatten Sie mir 
bitte, daß ich Ihre bisherigen Vorstellungen über 
unsere Lage und unser Dasein ergänze und Ihre 
aufgeworfenen Fragen kurz beantworte. 

Ihre Auffassung, daß wir mit geducktem Kopf 
unsern Rundgang antreten, entspricht nicht den Tat- 
sachen. Nein, aufrecht und gerade.wie wir als Sol- 
daten gelebt und gekämpft haben, tragen wir un- 
sere gegenwärtige Bürde. Auch hier verstehen wir 
es, dem Leben die Sonnenseite abzuringen — auch 
wenn sie nur eine dürftige ist. Unsere Haltung 
dürfte wohl die nämliche sein, wie sie die Heimat 
von uns, den deutschen Soldaten, erwartet. Es be- 
rührt uns wohl eigentümlich und es muß wohl auch 
früher anders gewesen sein, denn Läglich können 
wir von dem hiesigen Direktor angefangen bis zum 
kleinsten Wärter herab, das anerkennende und be- 
wundernde „bon moral“ und „bon courage“ ver- 
nehmen. Seien Sie versichert, auch die schwerste 
Stunde werden wir entschlossen und tapfer zu er- 
tragen wissen. Die Schuldlosigkeit und die Hin- 
gabe an den Herrn sind unsere Stärke. 

Mit Recht werden Sie sich fragen: Kann ein An- 
geklagter oder Verurteilter objektiv urteilen? Neh- 
men Sie bitte den „Okey-Stempel“ der Zensurstelle 
als Beantwortung dieser Frage .Ich möchte noch 
betonen, daß es uns fern liegt. als Märtyrer oder 
Helden betrachtet zu werden, denn es ist nur die 


Not, die uns zum Gebot wird. Die Folgerungen 
und Fragen, die Sie von meinem Alter ableiten 
(Bänsch war 19 Jahre alt, als die Affaire Ascq pas- 
sierte), kann ich gut verstehen, denn sie werden in 
der Seele eines jeden vernünftigen Menschen er- 
weckt werden. Sind Sie mir böse, wenn ich Ihnen 
offen gestehe, daß ich dazu nur lächeln kann? Es 
war kein schadenfrohes, nein aber ein schmerzli- 
ches Lächeln. Es tat bitter weh, daß die Heimat. 
die uns in der letzten Zeit so zahlreiche tröstende 
Beweise ihrer Hilfsbereitschaft geliefert hat, so 
schrecklich lückenhaft und irrig informiert ist. 
Glauben Sie ernstlich daran, daß die Fragen: Be- 
wußt oder unbewußt, freiwillig oder auf Befehl 
zur Diskussion gestanden haben? Es sind alles Fra- 
gen sekundärer Art, denn erst muß man einmal 
fragen: Hat der Angeklagte überhaupt ein Verbre- 
chen begangen .Nur die Prüfung dieser Frage ist 
unser Wunsch. Ich muß Ihnen leider sagen, daß 
man sich nicht einmal die Mühe gemacht hat, den 
individuellen Schuldbeweis anzutreten, denn er 
war nicht nötig oder besser gesagt nicht erforder- 
lich. Die hiesige Prozeßführung ist furchtbar ein- 
fach. Das neue Gesetz vom 15. 9. 1948, das die 
Kollektivschuld der in Nürnberg als verbrecherisch 
erklärten Einheiten behandelt, ermöglicht auch 
ohne die übliche Beweisführung der Schuld eine 
Verurteilung. 


Das Ergebnis einer zweijährigen Untersuchungs- 
haft mit zahlreichen Verhören und Gegenüberstel- 
lungen und des fünftägigen Prozesses war folgende 
wörtliche Erklärung der Anklage: „Ich gebe zu. 
daß gegen diese Leute keine persönliche Anklage 
vorliegt. Wir müßten sie auch normalerweise nach 
Hause schicken — wenn wir nicht ein neues Ge- 
setzt hätten, das sie alle erfaßt.“ Man braucht kein 
Psychologe zu sein, um die Wirkung, die derartige 
Worte bei uns hervorrufen mußten, zu ahnen. 


Die Anwendung des neuen Gesetzes basiert auf 
der Beweisführung, daß es sich bei uns tatsächlich 
um eine verbrecherische Einheit handelte. Sie sah 
folgendermaßen aus: „Die Einheit ist aus Rußland 
gekommen und hat derartige Verbrechen prakti- 
ziert.“ So nichtig diese Beweisführung auch sein 
mag, es würde wenigstens eine Begründung sein — 
wenn nicht die Einheit, es handelt sich um die 
Panzerdivision HJ., die aus jungen Rekruten be- 
stand, die im Raum von Antwerpen ihre erste Aus- 
bildung durchgemacht hatten, nie in Rußland ge- 
wesen wäre! 

Sagt Ihnen folgende kleine Mitteilung etwas? 
Zwei Drittel der Richter waren ehemalige Angehö- 
rige der Widerstandsbewegung! 

Tatbestand in Stichworten: Am 1. 4. 1944 wurde 
unser Transport, die Division bezog eine neue Un- 
terkunft in der Normandie, in der Ortschaft Asceq 
(Nord), in die Luft gesprengt. Bei den sich an- 
schließenden Kampfhandlungen hatten die Zivili- 
sten 86 Tote, Die Stärke des Transportes betrug 
etwa 450 Mann. Beim Gericht lagen die deutschen 
Berichte von 1944 vor, aus denen einwandfrei her- 
vorgeht, welche Leute und welcher Teil des Trans- 
portes bei dieser Aktion eingesetzt waren. Die 
Teile meiner Kompanie, die eine Panzerspähkom- 
panie war und mit 2 cm-Kanonen bestückt war. 
war mit dem Fliegerschutz beauftragt. Eigentüm- 
lich ist, daß von der aktiv eingesetzten 3. Kp. kein 
einziger Soldat hier ist. Es ist unser ganz persönli- 


ches Pech, daß ausgerechnet wir neun Mann in 
Ketten liegen, einem beliebig anderen würde das- 
selbe Los beschieden sein. 

Das neue Gesetz schreibt vor ‚daß der Ange: 
klagte selbst seine Schuldlosigkeit zu beweisen hat, 
die aber nur durch drei französische Entlastungs- 
zeugen gebracht werden kann. Die Unmöglichkeit 
dieser Forderungen liegt klar auf der Hand, denn 
es war Mitternacht und der Großteil der Einheit 
hat mit Zivilisten überhaupt keinen Kontakt ge- 
habt. Die Aussichtslosigkeit steigert sich aber noch. 
wenn man sieht, daß nicht einmal ein Entla- 
stungszeuge auftreten kann, wenn man weiß, wie 
die Bevölkerung uns gegenüber eingestellt ist. — 
Trotz allem konnte aber ein anwesender Feldwebel 
auf Grund seines Berichtes von 1944, der ebenfalls 
vorlag, beweisen, daß er an den Aktionen nicht be- 
teiligt war. Sie werden sicher sagen: Der Glück- 
liche! Der sitzt bestimmt bei Muttern! Nein, er 
sitzt in meiner Nachbarschaft! — Bemühen Sie 
sich bitte nicht, diese Dinge verstandes- oder ver- 
nunftmäßig zu erfassen. Es ist ein sinnloses Be- 
ginnen. 

Stellen Sie sich bitte vor, die Zeitungen würden 
plötzlich melden: Die großen Kriegsverbrecher 
von Ascq sind begnadigt worden. Das Todesurteil 
ist in eine lebenslängliche Haft umgewandelt wor- 
den. Müßte nicht jeder Unwissende diese Großzü- 
gigkeit und Güte bewundern? Ich darf Ihnen aber 
versichern, daß wir nicht gewillt sind, dies Gnaden- 
brot zu essen, und ich glaube, daß jeder Mann, der 
ein Ehrgefühl im Leibe hat, an unserer Stelle nicht 
anders handeln würde. 


Es ist eine tröstliche Gewißheit, daß sich die 
Stimmen in der Heimat mehren, die Partei für uns 
ergreifen. Es freut uns und wir erkennen es an. 
daß sich die deutsche Regierung und höchste kirch- 
liche Instanzen für uns einsetzen, denn nichts ist 
schlimmer, als das Gefühl des Verlassenseins; nichts 
schwächt die Kraft und den Willen mehr, als ein 
untätiges, sinnloses Warten auf die Erfüllung eines 
ungewissen Schicksals. Unser Vertrauen auf 
menschliche Gerechtigkeit hat sich einmal als äu- 
Berst trügerisch erwiesen. In geduldigem Warten. 
gläubigem Hoffen und unbeirrbarem Goitvertrauen 
erwarten wir trotzdem einen gerechten Ausgang. 
Nicht Interventionen maßgeblicher Stellen und ein- 
gerichtete Rechtsschutzstellen — es sei denn, daß 
sie Werkzeuge Gottes sind — können Hilfe brin- 
gen; es hilft nur eins: Täglich den Herrgott be- 
stürmen, daß er jene Menschen, die über unser 
Geschick entscheiden, mit seiner Liebe erfüllt, mit 
seinem Geist erleuchtet und Vernunft in ihre Her- 
zen pflanzt. 

Ihr gez. Günter Bänsch.“ 


In einem weiteren Brief an einen Bekannten 
schwingt sich Bänsch zu einer seelischen Größe 
auf, die ganz zu der sprichwörtlichen Tapferkeit 
jener Truppe paßt, der er einmal angehörte. „Es 
wäre falsch anzunehmen, daß wir in irgendwelchen 
Rachegelüsten eine Beruhigungspille suchen wür- 
den .Nein auch in unseren Herzen besteht der 
Wunsch zu einer allgemeinen Völkerverständigung, 
die sich nicht auf Haß und Rache, sondern auf lie- 
bendem Verstehen aufbauen muß. Nach meinen ge- 
ringen Erfahrungen und Gesprächen mit den Wär- 
tern zu urteilen, muß ich mich nur fragen, warum 
hat das versöhnende Händereichen noch nicht 
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stattgelunden? Ein Franzose, mit dem ich sprechen 
konnte, erkannte die Notwendigkeit eines Zusam- 
menschlusses und sah nur mit Deutschlands Hilfe 
eine Genesung und Sicherung des erkrankten Eu- 
ropa. Ich bin der Ueberzeugung, daß mit einem 
Oeffnen der Grenzen das Problem gelöst wäre, denn 
der Wunsch und Wille ist in allen Herzen verwur- 
zelt, nur mangelt es an dem persönlichen Kontakt 
der Volksmassen untereinander. Ein hiesiger Be- 
amter, nicht der geringste, schüttelt mir jeden 
Abend, wenn mir die Hände gefaltet werden, 
kräftig die Hand und versichert mir oft: „Schrei- 
ben Sie Ihren Freunden in Deutschland, Frank- 
reich will keinen Krieg, es will Zusammenarbeit 
mit Deutschland, es weiß den deutschen Wert zu 
schätzen und erwartet den großen Frieden!“ Seine 
Worte, die meine persönliche Lage betreffen, möch- 
te ich hier nicht ausführen. Es ist seine Pflicht. 
uns in Ketten zu legen, sein Herz befiehlt ihm aber 
anderes zu tun .Ist diese Haltung eines Franzosen. 
der in einem KZ war, nicht wundervoll? Kann 
man da den Glauben trotz aller Enttäuschungen 
ganz verlieren? Nein, man würde nicht nur die- 
sem aufrichtigen Mann, sondern zahlreichen an- 
deren bitter Unrecht antun! Sehen Sie, solch eine 
Episode, deren ich Ihnen viele berichten könnte, 
sind wunderbare Kraftquellen und moralische 
Stützen .Sie sind überall zu finden, man muß die 
Augen offen halten. 

Vielleicht ist unser Opfer notwendig? Sollte es 
möglich sein, daß sich über unsere und die Grä- 
ber der Franzosen hinweg beide Völker versöh- 
nend die Hände reichen könnten, dann wollen wir 
mutig und tapfer dem herrlichen Völkermorgen 
das große Opfer bringen. Ich brauche es nicht zu 
betonen, daß dieses Opfer kein leichtes ist, denn 
wir sind junge Männer, denen das Leben noch be- 
vorsteht und die im Leben sicher mehr erreichen 
könnten, als durch einen sinnlosen Tod!“ 

* 


Der „Europa-Kurier“ und seine Schwesterzeitung 
„Die Stimme der Vertriebenen“ brachten am 31.2. 
1950 eine Zusammenstellung des Falles Bänsch in 
großer Aufmachung. Ein Leserbrief lautet: 

„Diese Briefe des jungen Günter Bänsch sind auf- 
rüttelnd und erschütternd. Sie zeigen mit aller 
Deutlichkeit den Irrweg, auf den sich das Recht 
nach diesem Kriege begeben hat. Günter Bänsch 
klagt nicht an und er jammert auch nicht, das ist 
es, was seine Briefe zu Dokumenten sauberen Men- 
schentums macht. Die Briefe des Todeskandidaten 
Bänsch sind mehr als alle geschichtlichen Erörte- 
rungen über das französisch-deutsche Verhältnis 
und mehr als alle Untersuchungen über primitive 
Kollektivschuldtheorien geeignet, neue Wege zu 
zeigen.“ Und weiter: 

„In Lille saßen Widerstandskämpfer in eigener 
Sache als Ankläger und Richter. Ihr Urteil wird 
ein Justizmord werden, wenn der Kassationshof in 
Paris die Vollstreckung genehmigt. Die Entschei- 
dung wurde schon mehrfach verschoben. Nun sol- 
len die neun Verurteilten in Kürze erfahren, ob 
das Verfahren neu aufgerollt oder das Urteil voll- 
streckt wird. 

Der Bundespräsident, der Bundeskanzler und der 
Justizminister sind über den Fall Ascq unterrichtet 
worden. 
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Was ist in Westdeutschland bisher getan worden, 
um in das Dunkel der Prozesse in den westeuropäi- 
schen Staaten Licht zu bringen? 


Will Frankreich neun junge Menschen ohne be- 
wiesene Schuld irgendwelchen Racheinstinkten op- 
fern? Wollen wir zu dem Unrecht schweigen? 
Oder wollen wir nicht im beiderseitigen Interesse 
von diesen Dingen reden und im Sinne des Gefan- 
genen Günter Bänsch helfen, eine vergiftete At- 
mosphäre zu bereinigen? Vor fünf Jahren fielen 
die letzten Schüsse des Krieges.“ 


Im ersten Echo fragt ein Leser, wo eigentlich die 
Frontkameradschaft geblieben sei. Er erinnert an 
den Fall des Deutsch-Elsässers Schwartz, der viele 
Jahre seiner lebenslänglichen Haft unschuldig auf 
der Teufelsinsel saß und schließlich doch durch 
energische Regierungsschritte befreit wurde. Wört- 
lich: „Was tut die heutige deutsche Regierung im 
Fall Bänsch und Kameraden? Anscheinend sieht 
sie ruhig zu und kümmert sich nicht darum, wie 
deutsche Menschen verurteilt werden. Vielleicht 
tut sie das (und vieles andere) aus Angst vor einer 
Gefährdung der deutsch-französischen Verständi- 
gung. Aber wird diese Verständigung nicht viel 
mehr gefährdet durch diese Angst und Passivität 
in derartigen Fällen? Ehe derartige Dinge nicht 
bereinigt werden und weiterhin als bohrender Sta- 
chel in unserm Fleisch stecken, kann eine dcuisch- 
französische Verständigung immer nur eine schein. 
bare bleiben. Wohl die meisten Menschen in 
Deutschland und Frankreich wünschen die Freund: 
schaft zwischen beiden Völkern. Aber in den Re- 
gierungen scheinen Greise zu sitzen, denen es nicht 
möglich ist, die Lehren aus den beiden großen 
Kriegen zu ziehen und in überalterten Vorstellun- 
gen von Sürete und dergleichen weiter denken und 
leben. Es wäre an der Zeit, daß Menschen als Kan- 
didaten aufgestellt und in die Regierungen gewählt 
werden, die etwas menschlicher denken und den 
Forderungen der Zeit und der Völker entsprechend 
handeln. Dann wären Fälle wie Bänsch, Saarge- 
biet usw. unmöglich und eine deutsch-französische 
Verständigung kein Wunschtraum mehr.“ 


In der nächsten Nummer des „Europa-Kurier“ 
vom 21. 4. 1950 muß sich die französische Justiz 
und Politik eine scharfe Beleuchtung gefallen las- 
sen. Es wird Klage darüber geführt, daß sich die 
gesamte Lizenzpresse darüber ausschweigt, welchen 
Rechtsschutz unsere Gefangenen heute bereits ge- 
nießen. Man bringt wohl die Urteile, aber ohne 
Kommentare. Es wird daran erinnert, daß die 
Franzosen in den Dezembertagen des Jahres 1918 
das Rheinland mit einer hochtrabenden Bekannt- 
machung vom „preußischen Joch“ befreite: „Das 
siegreiche Frankreich erstrahlt nicht nur im Glanze 
seiner Tapferkeit, sondern ist auch die erste Na- 
tion des Rechts.“ Der Anschauungsunterricht wäh- 
rend der Besatzungszeit hatte dann diesen Glanz 
an Rhein und Rhur erheblich getrübt. Das Aus- 
nahmegesetz vom 15. 9. 1948 aber sei nun wirklich 
ein Rückfall in das finsterste Mittelalter und ohne 
Vergleich in der internationalen Rechtsgeschichte. 


Es heißt dann wörtlich: „Die Folgen einer solchen 
Rachejustiz sind natürlich in vielerlei Hinsicht ver- 
heerend und erreichen gerade das Gegenteil dessen. 
was sich die westliche Weltöffentlichkeit zum Ziele 
gesetzt hat, nämlich die Aussöhnung der Völker 


und die Befreiung der Menschen von Angst und 
Furcht. Aber noch etwas sehr Wesentliches soll- 
ten die westlichen Alliierten bedenken. Sie veran- 
lassen durch ihre Grausamkeit in der Anwendung 
ihres Siegerrechtes gegenüber wehrlosen Deutschen 
daß das deutsche Volk vergleichende Gedanken 
anstellt und schließlich zu dem Schluß kommen 
muß, daß hier Methoden gegen Deutsche angewandt 
werden, die sich in nichts von denen ihres viel 
verschmähten östlichen Verbündeten unterscheiden. 
Diese einmal gewonnene Erkenntnis wird sich im 
Laufe der Jahre auswirken und deshalb ist es die 
Pflicht der deutschen Presse, endlich aus ihrer Re- 
serve herauszutreten und das im westlichen Aus- 
land und insbesondere in Frankreich begangene 
Unrecht an Deutschen immer wieder zu besprechen. 

Im Interesse eines dauerhaften Friedens, einer 
ehrlichen Aussöhnung und der baldigen Verwirk- 
lichung der europäischen Idee möge man auch 
den inhaftierten Deutschen im Ausland ein unge- 
teiltes, wahres und menschliches Recht angedeihen 
lassen, aamıt wir uns alle freudig an dem Aufbau 
einer friedlichen Welt beteiligen können und uns 
der Glaube an Recht und Gerechtigkeit wieder 


geschenkt wird.“ 
* 


Der Pressefeldzug um die Befreiung der unschul- 
dig verurteilten neun Soldaten von Loos-les-Lille 
erreichte in den letzten Nummern des Europa-Ku: 
riers dramatische Höhepunkte. Ein Freund Frank- 
reichs, Professor P. Kerber, deutsch-französischer 
Abstammung, wendet sich auf französisch an die 
französischen Richter. 

Am 7. 5. 1950 bringt der Europa-Kurier die Ant- 
wort eines Franzosen. „Indem er einen französi- 
schen Artikel in einer deutschen Zeitung veröffent- 
lichte, wollte uns unser Freund Kerber zeigen, daß 
er noch an die französische Gerechtigkeit glaubt. 
Das ist ein edles Gefühl. Ich will weder ihn noch 
die acht Mütter täuschen, die warten, aber ich muß 
doch sagen, daß er sich irrt. An die französische 
Gerechtigkeit glauben? An eine Gerechtigkeit glau- 
ben, die in ihren Kerkern den ältesten Gefangenen 
der Welt gefangen hält? An die politische Gerech- 
tigkeit glauben? Genau so gut könnten wir an den 
Weihnachtsmann glauben! 

Seit fünf Jahren ist die französische Gerechtig- 
keit nichts weiter mehr als eine reine Lüge. Und sie 
hat mit Gerechtigkeit nicht mehr gemein als den 
Namen, Sie ist nicht blind, sie ist hinkend. Mein 
Freund Kerber — regen Sie sich nicht darüber 
auf — Frankreich ist nicht mehr die Wiege der 
Konzeption der Menschenrechte. Was bedeuten 
ihm acht deutsche Soldaten, die durch ein Exeku- 
tionskommando fallen? Was bedeuten ihm acht 
weinende Mütter? Es sind auch schon vorher 
viele andere hingerichtet worden und viele andere 
Mütter ins Leid gestürzt. Es sind nicht mehr als 
acht neue Opfer. Die Rufe um Milde und Gnade 
lassen es unberührt. Es gibt sich selbst nicht Re- 
chenschaft darüber, daß es die Liste der Märtyrer 
vergrößert, wofür die Geschichte es später ankla- 
gen wird. Es gibt sich nicht einmal Rechenschaft 
darüber, daß es seinen Ruin verursacht. 

Nein, Frankreich hat kein Herz mehr. Oder zu- 
mindest lebt es in einem Gefühl des Hasses und 
der dummen Rachsucht. Es glaubt sich dadurch zu 
beweisen, daß es acht unglückliche Soldaten ver- 


urteilte, die nur das Verbrechen verübt haben, jen- 
seits des Rheins geboren zu sein. Es versucht seine 
Niederlage auszulöschen, aber es gelingt ihm nicht. 
Nein, angesichts dieser : Ungerechtigkeit gibt es 
für Frankreich keine Entschuldigung. Es ist genau 
so tadelnswert wie verächtlich und niederträchtig. 
Niemand wird dabei schamrot, nicht einmal Herr 
Kahn, der Präsident der Liga für Menschenrechte. 
der bestimmt ist, die menschlichen Gewissen wach- 
zurütteln. 

Frankreich hat jedes Zartgefühl verloren. Es ge- 
fällt sich in seiner Schande, im Schmutz und im 
Blut. Möge es sich darin wälzen und sterben, das 
würde seine beste Quittung sein. Der einzige Trost 
für die deutschen Mütter wird sein, zu wissen, daß 
ihre Söhne mit erhobenem Haupte gestorben sind— 
feige als Märtyrer ermordet. Und deswegen wün- 
sche ich als menschliches Wesen, das ein Herz im 
Leibe hat, daß Frankreich mir beweisen möge, daß 
ich Unrecht habe, so zu sprechen. 

Robert Brunet. 
Facult& de Droit, Paris.“ 
* 


Im Europa-Kurier vom 25. 4. 1950 kommt ein 
Soldat des letzten Krieges zu Wort: „Versu- 
chen Sie bitte über die zuständigen Stellen die 
Möglichkeiten eines baldigen Austausches zu er- 
gründen und den Austausch herbeizuführen. Ich 
kann mir zwar vorstellen, daß die Aussichten auf 
Erfolg gering sind, doch es sollte mir leid tun. 
Denn nur wenige würden mir glauben, daß es mir 
mit dem Vorschlag ernst und nicht nur eine Geste 
ist. Den beiliegenden Brief an Günter Bänsch bitte 
ich weiterzuleiten. 

Lieber Kamerad Bänsch! Mag mein Vorschlag 
auch ungewöhnlich sein, so liegt seine Erfüllung 
jedoch nicht in unserer Macht. Ich hoffe, daß sei- 
tens des Europa-Kuriers Schritte in die Wege ge- 
leitet werden, die es mir ermöglichen, Dich in Dei- 
ner fünfjährigen Kerkerzeit noch rechtzeitig abzu- 
lösen. Die Tatsache, daß wir beide deutsche Sol- 
daten waren, verbindet mich mit Deinem Schick- 
sal. Ich weiß nicht, ob Deine Mutter um Dich 
weint. Um mich wird keine weinen. Du bist 24 
Jahre, ich bin 38 Jahre. Der Zusammenbruch be- 
raubte mich meiner Existenz . Eine im Krieg erlit- 
tene Verwundung nahm mir die Möglichkeit, in 
meinen erlernten Beruf zurückzukehren ... 

In der Erkenntnis, daß es sinnlos ist, sein Le- 
ben durch persönlichen Eingriff gewaltsam zu be- 
enden, setze ich mein Leben gegen Dein Leben. 
Mein Arbeitsplatz und das wenige, was ich an per- 
sönlichem Eigentum noch besitze, gibt Dir die Mög- 
lichkeit zu einem neuen Leben. Du sollst leben. 
doch ich will nicht mehr. Du sollst mithelfen am 
Wiederaufbau; denn ich glaube, Du besitzst noch 
die Kraft dazu. Ich bitte Dich deshalb, meinen 
Vorschlag anzunehmen. 

Es grüßt Dich Dein Kamerad...“ 

Dazu schreibt die Redaktion, daß dieser Brief 
an Bänsch weitergeleitet wurde. Dem französischen 
Hohen Kommissar Francois Poncet wurde die An- 
gelegenheit mit der Bitte um weitere Veranlassung 
zugeleitet. 

x 

Günter Bänsch selbst soll noch einmal zu Wort 
kommen. Ein Abschnitt aus seinem Weihnachts- 
brief: „Dank einer großzügigen Genehmigung nah- 
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men wir geschlossen an einer kleinen Weihnachis- 
feier teil, die in der Zelle eines Kameraden abge- 
halten wurde. Einzeln führten uns die Wärter zur 
stillen Andacht und immer, wenn ein anderer Ka- 
merad mit Kettengerassel nahte, hatte man den Ein- 
druck, als ob sich das Christkind selbst durch 
Schellengeläut ankündige. Wir drückten uns nur 
stumm die Hände und waren schon durch die Nähe 
des Kameraden beglückt. Und beschenkt! Kein 
strahlender Lichterbaum, kein frohes Kinderlachen 
und keine Festmusik in einer weihrauchgeschwän- 
gerten Kirche umrahmten unsere Feier. Nein, drei 
kleine Kerzlein auf einem Tannenzweig strahlten 
Licht und innere Wärme aus, die unsere Herzen 
mit einem solchen Reichtum erfüllten, daß sie vor 
Freude fast überflossen. Es ist etwas Feierliches. 
Hohes und Hehres zugleich, acht Männer, die viel- 
leicht zum letzten Male die frohe Botschaft ver- 
nehmen, in stiller Andacht versammelt zu sein. 
Als sich aber die frohen Weisen der altvertrauten 
Weihnachtslieder von unseren Lippen lösten, da er- 
hellten sich auch unsere Gesichter und die Gedan- 
ken wanderten ins liebe Vaterland zu jenen Men- 
schen, die unserer gedachten. Es war ein seliges 
kurzes Verweilen im Reich der Erinnerungen, die 
uns noch immer Kraftquellen sind.“ 
%* 


Der Fall Aseg ist nur ein Glied in der langen 
Kette der Unmenschlichkeiten, die nach 1945 an 
Deutschen vorgenommen wurden. Der Siegestau- 
mel müßte eigentlich längst abgeklungen sein. Die 


Realitäten aus dem Osten müßten die Wiederge- 
winnung des gesunden Menschenverstandes gerade 
in Frankreich beschleunigen. Darauf warten die 
verständigungsbereiten Menschen in Deutschland 
wie in Frankreich. Darauf warten die T'odeskandi- 
daten, darauf warten mehr noch ihre Mütter und 
Bräute. Und wartet die Regierung der westdeut- 
schen Bundesrepublik nicht auch? Sie schreibt es 
zwar. Aber was tut sie, um wirklich Licht in das 
Dunkel der Prozesse zu tragen? Welche Partei 
macht diese Justiztragödien zum Gegenstand einer 
Anfrage im Bundestag? Wann endlich wird sich 
der Justizausschuß einschalten? Wann endlich 
wird die deutsche Regierung fordern, was das deut- 
sche Volk so eindeutig in allen seinen Schichten 
wünscht?! 

Bänsch bleibt Optimist und glaubt daran, die 
Freiheit wiederzugewinnen. Wir müssen Realisten 
bleiben und für seine Befreiung kämpfen. Vor- 
läufig schaut die Sache noch so aus, daß Bänsch 
nicht einmal Liebesgabenpäckchen aus der Heimat 
empfangen darf. Nicht einmal das hat die Rechts- 
schutzstelle der Westdeutschen Bundesrepublik 
durchsetzen können. Pakete dieser Art kommen 
nach Monaten wieder zum Absender zurück, be- 
laden mit vierfachem Porto und mit deutschen und 
französischen Zollgebühren. 

Frankreich hat sein Verhalten zum Krieg, zur 
Widerstandsbewegung und zum Nachkrieg zu kor- 
rigieren. Das Gesetz „Oradour“ ist und bleibt eine 
Kulturschande. 


Schlesierland 


Die Oder flüstert's im trögen Lauf, 

Die Berge künden's zum Himmel hinauf: 
Das ist des Schlesiers heiligste Pflicht: 
Vergeßt in der Ferne die Heimat nicht! 
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Deine Dörfer und Städte im Kriege zerstört, 
Deine Fluren von fremden Völkern entehrt, 
Die Herzen verkrampfen im Schmerze sich: 
Schlesierland, wir trauern um dich! 


Du warst der Tröster in Liebesleid 

Und schütztest die Pfade der Jugendzeit! 
Erinnrung und Freude vermählen sich: 
Schlesierland, wir umarmen dich! 


Du sahst deine Kinder gen Westen fliehn, 
Ließest sie trauernd ins Elend ziehn; 
Doch einst trägst du stolz das Siegespanier: 


Schlesierland, wir schwören es dir! 


Kein Raum uns von deinem Herzen trennt, 
Nach deinen Wäldern die Sehnsucht brennt: 
Keine Macht hält uns gefangen hier: 
Schlesierland, wir dürsten nach dir! 


Günter Bänsch 
geschrieben in der Todeszelle zu Lille. 


Buenos Aires, im Juli 1950 
Afio del Libertador Gral. San Martin 


Lieber WEG-Bezieh er! 


Um Wahrheit und abendländische Kultur auch in entlegenste deutsche 
Kreise tragen zu können, ist unser Verlag bemüht, neue Dauerbezieher für 
den WEG zu gewinnen. Je größer der Kreis der regelmäßigen Bezieher des 
WEG wird, desto größer und zahlreicher werden auch die Möglichkeiten zu 
seiner Ausgestaltung, Bereicherung und Vertiefung. 

Wir möchten daher auch Sie bitten, bei der Erweiterung dieses Kreises 
von regelmäßigen Beziehern mitzuhelfen, indem Sie uns auf anhängendem 
Abschnitt zwei oder mehr gute Bekannte namhaft machen, die den WEG zwar 
bis jetzt noch nicht bezogen haben, aber Ihrer Meinung nach für einen Dauer- 
bezug in Frage kommen, damit wir diesen dann ein Werbeheft mit einem ent- 
sprechenden Schreiben zusenden können. i 

Außerdem wären wir Ihnen dankbar, wenn Sie auch Ihrerseits bei den uns 
genannten Anschriften persönlich vorsprechen und in einigen Wochen noch- 
einmal nachfragen könnten. 


Wir danken Ihnen für Ihre freundliche Hilfe herzlich! 


DUÜRER-VERLAG 


EDITORIAL DÜRER 
Casilla Correo 2398 
Buenos Aires 
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aswebltgesthehen 


„Weltkrieg droht auf deutschem Boden’ 


1930 veröffentlichte Ludendorff eine Schrift 
mit dem Titel „Weltkrieg droht auf deutschem 
Boden“. Er warnte vor der Gefahr, daß sich 
Ost und .West auf deutschem Boden treffen 
könnten und daß das die Zerstörung der Hei- 
mat bedeuten würde. Er sagte den zweiten 
Weltkrieg für das Jahr 1941 damals voraus. 


Heute besteht die gleiche Gefahr. Wieder ist 
Europa das Heft aus der Hand genommen 
worden. Viel weitgehender ist diesmal die 
Macht außereuropäischer, kulturloser Mächte 
geworden als es 1930 der Fall war. es gibt kei- 
nen Europäer mehr, der zu entscheiden hat. 
ob auf europäischem Boden ein Krieg sein wird 
oder nicht. Es gibt keinen Deutschen mehr, 
der von sich aus entscheiden kann, ob er eine 
Reise nach ‘Oesterreich machen kann, der ent- 
scheiden kann, was aus seinem Sohn wird, der 
sich noch einen guten Film ansehen kann, der 
noch sicher ist, in der Zeitung die Wahrheit 
zu lesen. Er ist in allem enteignet, seiner Macht 
entkleidet, er ist ein Sklave in Schlips und 
Kragen geworden. Die größten Lügen, die toll- 
sten Verdrehungen können sich die Zeitungen 
erlauben, ohne daß sich der Mensch dagegen 
wehren kann. Ein „Korrespondent aus Bonn“ 
meint: „Adenauer konnte die Sozialdemokraten 
nicht davon überzeugen, daß eine europäische 
Föderation ohne Deutschland undenkbar ist.“ 
Diese dreiste Verdrehung ist typisch. In Wirk- 
lichkeit ist es so, daß Adenauer die Sozialdemo- 
kraten nicht davon überzeugen konnte, daß seine 
Kollaboration mit den westeuropäischen Satel- 
liten für Deutschland von Vorteil ist. Das ist 
ganz etwas anderes, als hier von dem „Bonner 
Korrespondenten“ gesagt wird. So wird auf 
Schritt und Tritt der Leser in der Demokra- 


General von Falkenhausen, aus belgischer Haft beur- 
laubt, besucht unter Bewachung seine im Sterben lie- 
gende Frau in Deutschland. 


tischen Welt mit Unwahrheiten überschüttet. 
Und dann wundern sich die Drahtzieher dieser 
Welt, daß man sie als verlogen bezeichnet! 
Dann wundern sich die Demokraten, wenn die 
Völker nichts mehr von ihnen wissen wollen! 
Lügen haben kurze Beine! Es ist damit schlecht 
Krieg führen. Selbst das Weglaufen fällt einem 
Kurzbeinigen bekanntlich schwerer. Und der 
Schlachtruf UN-Heil zündet in Deutschland 
nicht mehr. Das UN-Abenteuer in Korea ist 
lehrreich genug. 


ARGENTINIEN 


Am 17. Juni wurde die mehrtägige Konferenz 
der Gouverneure der Provinzen und National- 
territorien abgeschlossen. 

Die Abgeordnetenkammer ratifizierte den 
Gegenseitigkeitspakt von Rio. Das Staatsdepar- 
tement der USA betonte, „daß Argentinien 
diese Entscheidung zu seinem eigenen Vorteil 
und gleichzeitig zur Festigung der amerikani- 
schen Solidarität getroffen habe.“ 


IBEROAMERIKA 


Ecuador. Am 4. Juni fanden die Kongreß- 
wahlen statt. Die Conservadores siegten. An 
zweiter Stelle steht die derzeitige Regierungs- 
partei Movimiento Civico Democrätico Nacio- 
nal und an dritter El Resurgimiento Republi- 
cano. Die Liberale Partei, die in den letzten 
Jahren noch stärkste Partei war, ist durch Auf- 
splitterung in verschiedene Gruppen zurückge- 
fallen und konnte trotz eines Bündnisses mit 
den Sozialisten keinen Erfolg erzielen. 


U.S.A. 


Am 5. Juni hob das Oberste Bundesgericht 
der Vereinigten Staaten mit sechs gegen drei 
Stimmen eine im April 1949 vom Appellations- 
gericht in Washington gefällte Entscheidung 
auf, wonach Ausländern, die von amerikani- 
schen Behörden außerhalb der USA festgehal- 
ten werden, das Recht auf eine habeas-corpus 
Klage vor einem ordentlichen amerikanischen 
Gericht eingeräumt worden war. Es ging da- 
mals um- den berüchtigten Schanghai-Prozeß, 
in welchem wie in den deutschen Parallelfällen 
Justizverbrechen begangen worden waren (die 
„Münchner Allgemeine“ brachte ausführlich 
die haarsträubenden Vorgänge). Der jetzige 
Entscheid wurde von Richter Robert Jackson 
verkündet, der sich schon als Hauptankläger 
in Nürnberg einen Namen machte. Die Ent- 
scheidung bedeutet, daß die Urteile der Kriegs- 
verbrecherprozesse nicht revidiert werden kön- 
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Unermüdlich ergießt sich der Strom der illegalen Zu- 
wanderer aus dem Ostes Deutschlands in die West- 
zonen. In den westlichen Gebieten beginnt der Kampf 
um Erlangung der Aufenthaltsgenehmigungen. Nur in 
den wenigsten Fällen wird die Aufenthaltsgenehmigung 
erteilt. — 51 Männer und Frauen machten sich auf den 
Weg nach Bonn, um persönlich beim Bundesflücht- 
lingsminister um wohlwollende Entscheidung ihrer Auf- 
enthaltsanträge zu bitten. 


nen. Die Begründung der Entscheidung lautete, 
„weil dann die amerikanischen Gerichte mit 
habeas-corpus-Anträgen überflutet werden wür- 
den!“ Dieses Selbstbekenntnis über die ameri- 
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kanische „Rechtssprechung“ gegenüber den 
Besiegten verdient festgehalten zu werden. In 
deutschen Zeitungen erschienen sehr deutliche 
Bemerkungen zu dem erstaunlichen Washing- 
toner Entschluß. Die Entscheidung fand auch 
in den USA selbst stärkste Ablehnung. 

Kansas City Star vom 31. Mai bringt einen 
scharfen Angriff gegen die Morgenthauboys: 
„Warum unterstützten die amerikanischen Kom- 
munisten den Morgenthauplan als amerikani- 
schen Plan gegen Deutschland, während Rußland 
ihn gegenüber dem deutschen Volk ablehnte? 
Der Kongreß sollte die Wurzeln suchen, wer 
und wessen Interessen unsere Deutschlandpoli- 
tik leitete, die uns in ein solches Unglück 
stürzte. Diese Einflüsse sind immer noch am 
Werk.“ ; 

In seiner Kongreßbotschaft vom 10. Juni 
meinte Präsident Truman: „Kein Land kann 
neutral bleiben!“ Die bonarenser Zeitung in 
italienischer Sprache ‚„Terra d’OÖltremare“ 
schreibt dazu: „Sich gegen den Kommunismus 
verteidigen wollen schließt niemals die Ver- 


pflichtung ein, sich unter die Gewalt der Ver- 
einigten Staaten zu stellen, jene Vereinigten 
Staaten, die den Kommunismus finanziert und 
bewaffnet haben, um ihn zur Beherrschung halb 
Europas zu führen.“ i 

Am 5. Juni unterzeichnete Präsident Truman 
das Gesetz für Wirtschaftshilfe an das Ausland 
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1950/51, das drei Milliarden Dollar Auslands- 
hilfe vorsieht. 

Unter Schwierigkeiten wurde der Posten des 
nordamerikanischen Delegierten beim ständigen 
Durchführungsausschuß der Atlantikpaktmächte 
mit dem New Yorker Anwalt Charles Spofford 
besetzt. Lovett, Averell Harriman und Bot- 
schafter Douglas hatten vorher diesen Posten 
abgelehnt. Der Inhaber dieses Postens dürfte 
nach bekannten Methoden automatisch auf die 
Kriegsverbrecherliste der Gegenseite gesetzt 
worden sein. 

General Sprague Eddy wurde zum Oberbe- 
fehlshaber der amerikanischen Streitkräfte in 
Europa ernannt. Generalmajor Leroy Irwin 
wurde zum Oberbefehlshaber der amerikani- 
schen Streitkräfte in Oesterreich ernannt. 


EUROPA 


Schweden. Die deutsch-schwedischen kul- 
turellen Beziehungen erfordern einige Beach- 
tung. Seit 1912 besteht in Stockholm (unter 
dem Ehrenvorsitz von Dr. Sven Hedin) der of- 
fiziöse, völlig unpolitische „Schwedisch-deutsche 
Verein“. Nach den Kriege wurde von Kreisen, 
die ursprünglich als Vertreter des sogenannten 
„Freien Deutschland“/Moskau auftraten eine 
„Deutsche Vereinigung 1945“ gegründet. Die 
Mitgliederzahl war im letzten Winter ganze 17 
Mann stark. Der „Schwedisch-deutsche Verein“ 
hat seitdem mit seltsamen Schwierigkeiten zu 
kämpfen. Anläßlich der jährlichen Nobelpreis- 
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verteilungen wollten zwei deutsche Nobelpreis- 
träger vor diesem Verein sprechen. Sie sagten 
jedoch im letzten Augenblick mit der Begrün- 
dung ab, daß ihnen Fräulein Benedicks, die Se- 
kretärin in dem staatlichen schwedischen In- 
stitut für kulturellen Austausch mit dem Aus- 
land dieses verboten habe. Am 25. April 1950 
wollte der westdeutsche Wirtschaftsminister 
Prof. Erhard ebenfalls vor dem Verein spre- 
chen, was ihm seitens des Schwedischen Aus- 
wärtigen Amts dringend abgeraten wurde. Er 
hatte dann die Absicht, nur mit Familie als 
normaler Gast zu erscheinen, was wenige Stun- 
den vor dem Festabend ebenfalls untersagt 
wurde. 


Fast am gleichen Tage aber sprach der Vize- 
präsident des westdeutschen Bundestags, Dr. 
Carlo Schmidt vor jener Moskauer Gründung, 
wobei die Wände des Lokals rot verkleidet 
waren, über dem Podium neben schwedischen 
Fahnendie vonden Russen 1946 für Mitteldeutsch- 
land entworfene Fahne. Ein Vortrag einer 
deutschen Lehrerin vor dem „Schwedisch- 
deutschen Verein“ über das völlig unpolitische 
Thema „Die Entwicklung der neuen Musik in 
Deutschland“ wurde in der Presse heftig an- 
gegriffen. Trotz erheblichen Drucks von oben 
gelang es jedoch bisher nicht, die prominenten 
schwedischen Mitglieder (darunter zwei schwe- 
dische Generale) abspenstig zu machen, jedoch 
konnte erreicht werden, daß aus Deutschland 
kommende Besucher von einiger Bedeutung 
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Dr. P. J. Du Toit wurde jetzt ehrenhalber der Dr.-Titel 
der 500 Jahre alten Universität Glasgow verliehen. Im 
Vorjahre wurde er einstimmig zum Vorsitzenden des 
Afrikanischen Wissenschaftlichen Rats gewählt. Deutsch- 
ua era ihm die Bernard Nocht-Medaille für Tropen- 
mediz: 


sowie in Schweden ansässige bekanntere Deut- 
sche es buchstäblich nicht wagen dürfen zu er- 
scheinen, da sie mit sofortiger Ausweisung rech- 
nen müssen, 

Thomas Mann sprach am 23. April in Stock- 
holm und erklärte dabei nachdrücklich, daß er 
nicht Deutscher wäre, 

Belgien. Erneute Wahlen am 4. Juni er- 
“möglichten eine Neubesetzung der Kammern, 
die einer Rückkehr König Leopolds günstig ist. 

Schweiz. Der Schweizer Wirtschaftsmini- 
ster forderte die Hausfrauen auf, Lebensmittel 
für den Notfall zu horten. 

England. Dem Unterhaus wurde eine Pe- 
tition mit 18.000 Unterschriften überreicht, die 
den Rücktritt der Minister Strachey und Shin- 
well aus Gründen der nationalen Sicherheit 
fordert. 

Die britische Regierung nahm scharf Stel- 
lung gegen den Schumanplan einer Vereinigung 


der deutschen und französischen Schwerin- 
dustrie. Als Grund wurde angegeben, daß 
diese Industrien zunächst verstaatlicht wer- 
den müßten. 

Frankreich. Die Idee und die Un- 
terlagen für den heute in aller Mund befind- 
lichen „Schmann-Plan“ der Zusammenle- 
gung der deutschen und französischen 
Schwerindustrie sind von Dr. Otto Straßer 
vor etwa einem Jahr bereits über den franzö- 
sischen Botschafter in Montreal nach Frank- 
reich weitergeleitet worden, wo sie General 
De Gaulle dann als erster verkündete. 

Italien. Das Kriegsschiff „Eritrea“ 
wurde auf Befehl des Präsidenten der Repu- 
blik umgetauft in „Alabarda‘“ (Hellebarde). 
Diese Geste wurde in nationalen italienischen 
Kreisen scharf angegriffen als Anerkennung 
des Raubs der bekannten italienischen Kolo- 
nie. 

AFRIKA 


Die „Iswestija“/Moskau lenkt die Auf- 
merksamkeit der russischen Leser auf 
Westafrika: „Nigeria ist, nach Indien 
die wichtigste englische Besitzung ... Diese 
Kolonien an der Goldküste sind darum so 
wichtig, weil sie eine Menge strategischer 
Rohstoffe liefern können ...“ Die ersten schwe- 
ren kommunistischen Unruhen in diesen Gebie- 
ten konnten bereits gemeldet werden. 


Der Erdnußanbauplan in Tanganyika 
(Deutsch-Ost) brachte zwei Mißernten. Es wird 
jetzt versucht, Reis in größeren Mengen in den 
Südprovinzen anzubauen, 


Zur Finanzierung des Vierjahresplans nahm 
Südrhodesien eine Anleihe von sechs Mil- 
lionen £ in London auf. 


Südafrikanische Union. Oswald 
Pirow, der ehemalige Verteidigungsminister der 
Union und Vertreter einer rechtsstehenden po- 
litischen Gruppe, forderte die Repatriierung der 
seit einigen Jahrzehnten von der Union ins 
Land geholten Inder. Das Blatt „Indian View“/ 
Durban schreibt Mitte Mai, daß auch zwischen 
General Smuts und Dr. Malan in dieser Frage 
keinerlei Meinungsverschiedenheit bestehe. 


Der südafrikanische Hohe Kommissar Dr. 
Geyer traf in London ein und erklärte die Po- 
litik seiner Regierung: Es gibt drei Wege, 1. 
Die Unterdrückung der Farbigen, 2. Die all- 
mähliche Verschmelzung der Weißen mit den 
Farbigen. Das wäre nationaler Selbstmord und 
Ende der abendländischen Kultur. 3. Die Apart- 
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heid (Rassentrennung), die den Eingeborenen 
ihre Lebensrechte läßt. Dies ist die Politik der 
Regierung Dr. Malans. Doch auf Jahre hinaus 
noch muß die Verwaltung Südafrikas in den 
Händen der Weißen liegen, da die Farbigen 
hierzu nicht fähig sind. 

Das Gruppenwohngesetz ging durch alle drei 
Lesungen im Volksrat und durch die erste Le- 
sung im Senat. Es weist den verschiedenen ras- 
sischen Gruppen (Weißen, Indern und Bantu) 
getrennte Wohnbezirke zu und erschwert den 
Grundbesitz der Nichtweißen. Die indische Re- 
gierung sagte darauf ihre Teilnahme an der 
zwischen Südafrika, Indien und Pakistan ge- 
planten Rundtisch-Konferenz ab. Dr. Khara 
Präsident der Allindischen „Mahashaba“ ver- 
langte am 11. Juni sogar die Aechtung Südafri- 
kas durch die UN und spricht von Anwendung 
von Gewalt! (Was hätte Indien erst gesagt. 
wenn ihm passierte, was dem deutschen Volk 
seitens der UN-Staaten widerfuhr?). 

Der südrhodesische Premier Sir Godfrey Hug- 
gins, erkannte in einer Parlamentsrede vom 15. 
Juni den Anspruch der Union auf das britische 
Protektorat Betschuanaland an. Das verarmte 
Großbritannien setzte dem aus seinem Lande 
verbannten Betschuanenhäuptling Seretse Kha- 
ma (Grund: er heiratete eine Engländerin!) eine 
Jahresrente von £ 1100,— aus. 

Die seit 50 Jahren im Mandatsgebiet Tan- 
ganyika (ehemals Deutsch-Ost) beheimateten 
Südafrikaner richteten einen Notschrei an die 
Union. Sie meldeten u. a., daß der verhängnis- 
volle anti-weiße Einfluß der UN die Regierung 
Tanganyikas gezwungen habe, alle weißen Kin- 
der in „kosmopolitische“ Regierungsschulen 
mit Schwarzen zusammenzupferchen und das 
Ergebnis wäre nichts anderes als eine bastar- 
disierte weiße Bevölkerung. Es ist nicht be- 
kannt geworden, daß bisher Mitgliedstaaten mit 
weißer Bevölkerung in der UN oder im Treu- 
händerausschuß gegen dieses widernatürliche 
Vorgehen protestierten. 


PELZE+* 


General Smuts ist 80 Jahre alt geworden. Aus 
diesem Anlaß hielt er am 23. Mai eine Bankett- 
rede, in welcher er ausführte, daß Deutschland 
in das Verteidigungssystem des Westens auf- 
genommen werden müsse. Das sei zwar ein 
schrecklicher Entschluß, aber Deutschland sei 
nun einmal doch der Schlüssel und der alte ge- 
schichtliche Wall gegen die östliche Aggres- 
sion. Die in Windhuk in deutscher Sprache er- 
scheinende „Allgemeine Zeitung“ überschrieb 
diese Meldung mit den Worten: „Vor Tische 
las man’s anders“. 

Die Wahlen für die Gesetzgebende Versamm- 
lung Südwestafrikas und für die Südwester 
Vertretung im Unionsvolksrat sind auf August 
festgesetzt worden. Zum erstenmal werden die 
seit 1948 naturalisierten Deutschen das Wahl- 
recht haben. Es wird erwartet, daß die deut- 
schen Stimmen den Ausschlag zugunsten der 
nationalen Partei Dr. Malans geben werden, da 
diese mehrfach politisches Verständnis für das 
Deutschtum aufbrachte. Auf einer Wahlver- 
sammlung der Nationalen Partei in Windhuk 
sprach der Volkskandidat für Windhuk, Visser, 
auch in deutscher Sprache. — Für das Recht 
auf die deutsche Muttersprache trat auch Ge- 
sundheitsminister Dr. Stals bei der Eröffnung 
eines Basars der deutschen Schule in Kapstadt 
ein. Er sagte: Afrikaner, Deutsche, Engländer 
und Franzosen würden sich schließlich zusam- 
menfinden, um eine südafrikanische Nation zu 
bilden. 

Der Geistliche Scott, der schon mehrfach 
sich zum Sprachrohr der UN gegen die weiße 
Bevölkerung Südafrikas machte, behauptete 
jetzt, daß in Südwestafrika eine Million Kinder 
hungerten. Das ganze Land besitzt aber nur 
eine Einwohnerzahl von 350 000. Die Aussagen 
dieses Scott wurden seinerzeit vom Treuhänder- 
rat entgegengenommen und bildeten einen Teil 
der Unterlagen des Prozesses vor dem Inter- 
nationalen Schiedsgerichtshof in der europä- 
ischen Stadt Den Haag. Dort scheint man noch 
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nicht erkannt zu haben, was in der Welt ge- 
spielt wird. Es ist kaum anzunehmen, daß man 
in Südafrika von der Entscheidung des Schieds- 
gerichtshofes Notiz nehmen wird, falls sie den 
Interessen des Abendlandes widersprechen 
sollte. 
DERORIENT 

Nach den Niederlagen im Kampf gegen Israel 
und dem Fehlschlag ihrer Außenpolitik erlitt 
die im März 1945 gegründete Arabische 
Liga einen weiteren Schlag durch den Rück- 
tritt ihres Generalsekretärs Assam Pascha, eine 
der charakterlich bedeutendsten politischen Per- 
sönlichkeiten der arabischen Welt, Dennoch 
sind die Aussichten auf Neuformung einer poli- 
tischen Einheit der mohammedanischen Staa- 
ten in einer Arabischen Union nicht gering. 

‘Aegypten. Zwecks Stabilisierung der Wäh- 
rung kaufte die Nationalbank Gold und ameri- 
kanische Schatzanweisungen auf. Bis dahin be- 
stand die Deckung für das ägyptische Pfund 
fast ausschließlich in britischen Schatzanwei- 
sungen. . 

Die ägyptische Regierung erklärte ihre Neu- 
tralität im Korea-Konflikt. Der Suez-Kanal 
wird jedoch geöffnet bleiben. 


ASIEN 


Die Indische Union ist mit ihren 
330 Mill. Einwohnern das größte Land der Erde, 
das nicht vom Kommunismus beherrscht wird. 
90% der Bevölkerung sind in der Jandwirt- 
schaft tätig. 

In China bilden die Bodenreformpläne 
einen wesentlichen Programnıpunkt des neuen 
Regimes. Der Grundbesitz wird beschlagnahmt 
und vom Staat neu verteilt. Auch das Grundei- 
gentum der buddhistischen Klöster, der Mis- 
sionsgesellschaften und Moscheen wird von die- 
sem Gesetz betroffen. Es sollen lediglich „ge- 
eignete Maßnahmen“ getroffen werden, um 
Krankenhäuser, Schulen und andere soziale 
Einrichtungen zu erhalten. 

Ab 1950 bestehen an indischen Hochschulen 
70 Freistellen für auslandsindische Studenten 
aus asiatischen oder afrikanischen Staaten. — 
Die Technische Hochschule Stuttgart stellte in- 
dischen Studenten Freistellen zur Verfügung. 

Die Regierung Thailands trifft Vor- 
beugungsmaßnahmen gegen die starke kommu- 
nistische Bewegung im Lande. Das Schicksal 
des Landes hängt von der Entwicklung in den 
Nachbarländern, also vom Ausgang der Kämpfe 
in Indochina, Burma und Malakka, ab. 

In Teheran/Persien traf eine amerikani- 
sche Militärmission ein, um das Heer (150000 
Mann, veraltete Ausrüstung) zu reorganisieren. 

Japan. Die amerikanische Militärregierung 
verbot die kommunistische Partei. 

Korea. Die kommunistische Regierung 
Nordkoreas ließ ihre Truppen am 25. Juni nach 
Südkorea einmarschieren. Es kam zu Gefech- 
ten mit den schwachen südkoreanischen Ver- 
bänden (Vgl. WEG Heft 9/49 S. 778, Heft 4/50, 
S. 402). Der Sicherheitsrat der UN stellte fest, 
daß dieses Vorgehen einen Friedensbruch dar- 
stellt und es wurde die Einstellung der Feindse- 
ligkeiten gefordert. Eine entsprechende UN- 


Kommission kehrte unverrichteter Dinge aus 
Korea zurück .Der türkische Vertreter im Si- 
cherheitsrat erklärte: „Das übelste ist, daß 
Nordkorea offiziell Südkorea den Krieg erklär- 
te.“ Am 27. Juni befahl Präsident Truman den 
Einsatz nordamerikanischer Verbände im Rah- 
men der bewaffneten Aktion des Sicherheits- 
rats der UN. General Mac Arthur, der amerika- 
nische Befehlshaber in Japan, ordnete soforti- 
gen Luft- und Seenachschub in das gefährdete 
Südkorea an. Die australische Regierung stellte 
ihre in jenen Gewässern befindlichen Schiffe 
zur Verfügung. 33 Staaten erkannten die Hal- 
tung des Sicherheitsrates und die Festigkeit der 
USA an. Argentiniens Außenminister Dr. Paz 
sandte ein l'elegramm an Dean Acheson, indem 
er betont, daß Argentinien das Vorgehen gegen 
Nordkorea billigt und volle Unterstützung zu- 
sichert. 


AUSTRALIEN 


Der indonesische Delegationsführer in Den 
Haag erhob Ansprüche auf den australischen 
Teil von Neu-Guinea (ehemals deutsche Ko- 
lonie). Der Anspruch wurde von Außenmini- 
ster Spender aufs schärfste zurückgewiesen. 

Mit Chile und Argentinien wurden neue Han- 
delsverträge abgeschlossen. Australien wird 
landwirtschaftliche und andere Maschinen lie- 
fern. 

Das Blair-Athol-Kohlengebiet soll jetzt durch 
eine amerikanische Finanzgruppe eine Bahn zur 
Küste erhalten. — Der Hafen von Fremantle/ 
Westaustralien soll erheblich ausgebaut werden. 

Außenminister Spender rief den nach Japan 
entsandten Henker zurück, da die diesbezügli- 
chen Prozesse gegen japanische „Kriegsverbre- 
cher“ noch nicht einmal begonnen hatten, Wie 
peinlich. 


SOWJETRUSSLAND 


Am 29, Juni wurde aus der Türkei gemeldet, 
daß sowjetische Kriegsschiffe und Flugzeuge 
im Schwarzen Meer in der Nähe der türkischen 
Küste operierten. Aehnliche Aktivität als Folge 
der Maßnahmen des Sicherheitsrates im Korea- 
Konflikt wurde aus den osteuropäischen Staa- 
ten der sowjetischen Einflußzone gemeldet. 

OSTEUROPA 

Finnland: Der ehemalige Chef der 
Staatspolizei, Arno Anthoni, klagte gegen den 
Staat auf Schadenersatz wegen verlorengegan- 
gener Arbeitszeit infolge Festnahme und An- 
klage als „Kriegsverbrecher“. Er gewann sei- 
nen Prozeß in Höhe von 1 Million Finmark. 

Tschechoslowakei. Der Minister- 
rat ersuchte zwecks Ersetzung der vertriebenen 
deutschen Arbeitskräfte die Regierungen von 
China, Bulgarien, Rumänien und Ungarn um 
Zuweisung von Arbeitern: Chinesen jetzt auch 
im Sudetenland! 


DASVATERLAND 


Westdeutschland (Allierte Besat- 
zungszonen; holländisch, belgisch und franzö- 
sich 'besetzte Reichsteile). Pfingsten wurde in 
der Paulskirche zu Frankfurt der Deutsche Tur- 
nerbund aus Anlaß des Deutschen Turntages 
1950 gegründet. 
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Benjamin Buttenwieser, der Vertreter Mc- 
Cloys, äußerte sich am 20. Juni bei einem Vor- 
trag vor Deutschen: „Das deutsche Volk und 
seine Führer haben oft davon gesprochen, daß 
wir fünf Jahre nach Einstellung der Feindselig- 
keiten vergessen und vergeben müßten. Wir 
können wohl vergeben aber nie vergessen.“ Es 
ist interessant, daß gerade jetzt der bekannte 
jüdische Schriftsteller Arthur Köstler das jüdi- 
sche Volk öffentlich davor warnte, seine Haß- 
gefühle zu verewigen. 

Wir meldeten im April, daß die Gemeinde 
Wülfingen am Heldengedenktag eine Gedächt- 
nisstelle für die Gefallenen mit einem Feldgot- 
tesdienst eingeweiht hatte. Das amerikanische 
Friedensgericht in Würzburg verurteilte jetzt 
den Bürgermeister und vier Einwohner des Dor- 
fes Wülfingen zu je 24 Stunden Gefängnis, weil 
sie unerlaubt Wehrmachtsuniformen getragen 
hätten. Der amerikanische Richter ließ die Ver- 
urteilten sofort ins Würzburger Gefängnis ein- 
liefern, „damit sie dort nachdenken könnten“. 

Der russische Dampfer „Sewastopol“ unter- 
brach seine Fahrt durch den Kaiser-Wilhelm- 
Kanal, weil zwei Matrosen an Land geflüchtet 
waren. Die Russen gingen ohne weiteres an 
Land, um die Flüchtigen zu suchen und brachten 
auch einen auf das Schiff zurück. 

Der Stadtrat von Hameln beschloß, die Ko- 
sten für die Verteidigung des „Kriegsverbre- 
chers“ Johann Neitz aus Hameln aufzubringen. 
Dieser wurde von einem kanadischen Militär- 
gericht zu 21 Jahren Zuchthaus verurteilt, weil 
er einen abgeschossenen kanadischen Flieger in 
Notwehr verwundet hatte. 

Die von den Alliierten geschaffene Lage in 
Westdeutschland erhellt aus der folgenden Mit- 
teilung des Stuttgarter Polizeipräsidenten We- 
ber. Die Russen eines dortigen DP-Lagers 
zwangen 1945 sechs deutsche Bauern, einen er- 
mordeten sowjetfeindlichen Ukrainer ins La- 
ger zu tragen. Dort wurden die sechs Deut- 
schen ermordet. Als Weber zusammen mit fran- 
zösischen Polizisten ins Lager kam, um die 
Angelegenheit zu untersuchen, wurden sie ein- 
gesperrt und erst dadurch befreit, daß französi- 
sche Panzer vor dem Lager in Stellung gingen. 
Gleichzeitig wurden die Leichen der deutschen 
Bauern ausgeliefert. Eine Verfolgung der Mör- 
der, die unter alliiertem Schutz stehen, konnte 
niemals stattfinden . Jetzt wurden bei Ausgra- 
bungen, die die amerikanische Militärpolizei in 
jenem Lager vornimmt, über 1550 Leichen ge- 
funden. 

Es wurde amtlich festgestellt, daß britische 
Beamte deutsche Waren, die in westeuropäische 
Länder exportiert wurden, weiter nach Sowjet- 
rußland mit Gewinn verkauften, während West- 
deutschland der direkte Handel mit dem Osten 
fast unmöglich gemacht wurde. 

Der Bundestag billigte am 13. Juni den Bei- 
tritt Westdeutschlands zum Europarat. Sozial- 
demokraten und Kommunisten stimmten da- 
gegen. 

Rechtsstehende Gruppen bildeten in München 
die antikommunistische Jugendorganisation der 
Grünhemden. Der Abgeordnete Feitenhansel, 
der sich durch diese Gründung einem prompt er- 


folgten Gerichtsbeschluß widersetzte, wurde ver- 
haftet und nach mehrtägigem Hungerstreik wie- 
der entlassen. Es fragt sich, ob es angebracht 
ist, angesichts des alliierten Verhaltens gegen- 
über deutschen Offizieren und Soldaten die Säu- 
berung Deutschlands von antialliierten Kräften 
vorzunehmen. Man sollte das den Alliierten 
selbst überlassen. Schon einmal waren Kartei- 
karten willkommener Anlaß, die aktivsten Kräf- 
te des deutschen Volkes zu Verbrechern zu 
stempeln und zu liquidieren. 

Die Wahlen vom 18. Juni in Westfalen zeig- 
ten eine große Wahlmüdigkeit. Etwa 67% ging 
zu den Urnen. 

Der amerikanische Hochkommissar bestätigte. 
daß für den Kriegsfall erhebliche Zerstörungen 
in Westdeutschland geplant sind. Er sprach 
„von gewissen Zerstörungen, die vorgesehen 
sind“. Der Bericht des Französischen Hohen 
Kommissars lautet: „Die militärischen, unter 
dem Loreleifelsen am Rhein durchgeführten 
Arbeiten sind nicht die einzigen dieser Art. Sie 
sind nicht rein französisch, sondern das Ergeb- 
nis einer Initiative sämtlicher Alliierten.“ Die 
Kommunisten hatten auf die Gefahr hingewie- 
sen, die eine Sprengung der Lorelei und Ver- 
stopfung des Rheintales für die Bevölkerung 
mit sich bringen müßte. Sie wollten damit in 
russischem Auftrag die Verteidigungsvorberei- 
tungen der Alliierten auf deutschem Boden un- 
ter nationalem Deckmantel stören. 

Ostdeutschland (russisch, polnisch 
und tschechisch besetzte Reichsteile) Die größ- 
te polnische Widerstandsbewegung NSZ hat in 
Ostdeutschland Flugblätter verbreitet, die u.a. 
folgende Erklärung enthalten: ‚Da die Oder- 
Neiße-Linie ein Zankapfel zwischen Polen und 
Deutschland bleiben wird, sind wir uns klar dar- 
über, daß die Deutschen ihre Ostgebiete zurück- 
erhalten werden. Wir fordern daher auch von 
Moskau die Rückgabe Ostpolens.“ Auch die 
beiden anderen Untergrundbewegungen W.I.N. 
und O.N.R. verbreiteten Flugblätter ähnlichen 
Inhalts. Diese Vorgänge haben in London und 
Washington großes Aufsehen erregt. 


Der ehemalige Außenminister der Slowakei, 
Professor Dr. F. Durcansky und Ministerprä- 
sident a.D. Karol Sidor erklärten, „daß sie die 
Rückkehr der Deutschen in die Slowakei nicht 
nur als eine Selbstverständlichkeit ansähen, son- 
dern daß sie sich darüber hinaus in einer von 
den Kommunisten befreiten Slowakei für eine 
gerechte Wiedergutmachung an allen geflüch- 
teten, ausgewiesenen oder vertriebenen Deut- 
schen einsetzen würden.“ 

Republik Oesterreich Aus dem letz- 
ten Quartalsbericht, der in Erfüllung des zwi- 
schen Oesterreich und den USA am 2. Juli 1948 
abgeschlossenen Abkommens erschien, ergibt 
sich eine weitere Besserung der österreichischen 
Wirtschaftslage. Der schwere Verlust an Sub- 
stänz und an Arbeitskräften durch den Kriegs- 
verlauf sowie die wirtschaftliche und politische 
Wandlung der traditionellen südosteuropäischen 
Wirtschaftspartner verstärkten die Hinwendung 
zu den Nachbarn im Westen. Eine grundsätzli- 
che Aenderung der Haltung gegenüber den ver- 
triebenen Volksgenossen sowie Berücksichti- 
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26 Jahre alt, sucht geeignete Stelle. An- 
fragen unter: “Statik” an M-E-P, Graz- 
Österreich, Postfach 20. 
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gung der privaten deutschen Rechtsansprüche 
würde die in Westdeutschland bestehende Ver- 
stimmung gegenüber dem unverständlichen Ver- 
halten einiger Österreichischer Behörden in der 
Vergangenheit schnell beseitigen können und 
müßte zu einer wesentlichen Stärkung der ge- 
fährdeten Wirtschaftslage führen. Es scheint 
den Wirtschaftskreisen die bewährte Zusam- 
menarbeit mit den europäischen Nachbarn leich- 
ter auf eine gesunde Basis zu stellen zu sein als 
die Gründung des Staates auf überseeische An- 
leihen. Der Gedanke einer Zollunion, den schon 
Brüning einmal in die Tat umzusetzen versuch- 
te, tritt wieder in die Erörterungen ein. Es ist 
zu hoffen, daß vorher .eine Bereinigung der po- 
litischen und moralischen Atmosphäre erfolgt. 

Es war nunmehr endlich möglich, daß sich 
die nach Oesterreich vertriebenen Sudetendeut- 
schen ebenfalls zu einer Landsmannschaft zu- 
sammenschlossen. Das ständige Sekretariat 
wurde in Linz errichtet. Ihr Ziel ist: „Die freie 
deutsche Heimat wiederzugewinnen und Vorhut 
einer Erneuerung des europäischen Menschen 
und der Ordnung des Zusammenlebens seiner 
Völker zu sein.“ 

Großbritannien ersetzte seinen Militärkom- 
mandanten durch einen Zivilkommissar. Briti- 
sche Streitkräfte werden im T.ande verbleiben. 
Die USA schlossen sich diesem Vorgehen an. 


H.M. 


Don Leser zu Leser: 


F. Zietlow, Marienberg/Sachsen, Freiberger Str, 14, 
56jähriger Kriegsblinder, bittet dringend um etwas Be- 
kleidung, 1.76 groß, Kragenweite 40, Schuhengröße 
28 cm. 


Manfred Schulze, Goslar, Fischemäkerstr. 9, möchte 
als Journalist Argentinien kennenlernen und sucht dazu 
irgendwelche Arheitsmöglichkeit dort. 


Heinz Gudzent, (23) Oldenburg/O, 
sucht Briefwechsel in spanischer Sprache in 
sicht, seine Auswanderung vorzubereiten. 


Ofener Str. 1, 
der Abh- 


Erwin Berg, Berlin-Frohnau, Enkircherstr, 46, sucht 


Gedankenaustausch mit einem Techniker oder Anuto- 
mechaniker in Uebersee. 
Manfred Schulze, Goslar, Fischemäkerstr. 9. Journa- 


list sucht Deutsche in Uebersee, die ihm für Arbeit in 
Industrie oder Landwirtschaft die Möglichkeit geben, 
etwas von der Welt zu sehen. 


Hermann Oy, Werl/Westfahlen, Plaschkestr, 5, Ver- 
triebener aus Schlesien, sucht neue Liebensmöglichkeit 
in der Landwirtschaft in Uebersee. 


Arnold Berger, Flensburg, Kielseng 1/19 und Karl 
Romahn, Flensburg, Neustadt Nr. 6, suchen Briefwechsel 
mit argentinischen Schülern oder Studenten zwecks 
gegenseitiger Vervollständigung der Sprach- und Lan- 
deskenntnisse. 


Joachim Hoefer, Bethel bei Bielefeld, Zieglerheim 
schreibt: Bin vertriebener Schlesier und sehr einsam. 
Ersehne Briefwechsel mit jungen Menschen über alles 
Gute und Schöne. 


Maria Bujak, Frelenberg Nr. 94, Kreis Geilenkirchen 
bei Aachen, 44 Jahre alt, Köchin, fragt, ob es einen 
deutschen Kolonisten in Uebersee gibt, dem sie helfen 
kann, 
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Ferdinand Ulmer: 


„GRUNDERKENNTNISSE EINER ALLGEMEINEN WIRT- 
SCHAFTSLEHRE”" 


Otto Müller Verlag, Salzburg 1948, 


Es ist wohl nicht zu leugnen, daß ein umfassender 
Sektor des menschlichen Interessenkreises heutzu- 
tage der Wirtschaft vorbehalten ist und daß seit dem 
Versuch, das Oekonomische zum Beherrscher des 
globus intellectualis auszurufen, in unserem Welt- 
theater auch den Nationalökoncmen Hauptrollen an- 
vertraut werden. 

Wie wir alle ein ganz klein wenig Schauspieler 
sind, selbst wenn wir nur als Zuschauer im Theater 
sitzen, so sind wir auch alle ein ganz klein wenig 
Nationalökonomen, weshalb uns die Fachterminologie 
als Wirtschaftssubjekte bezeichnet. Und wie der 
Schauspieler nur im Stande ist, uns menschliche 
Verhaltensweisen darzustellen, „so sind auch die 
Objekte der Wirtschaftswissenschaft nicht irgend- 
welche außenweltige Gegebenheiten, sondern 
der wirtschaftende Mensch, d.h. jenes 
Verhalten eines Subjektes, das man als ein wirt- 
schaftliches zu benennen hat”. 


Da sich Ferdinand Ulmer’s Buch ausschließlich mit 
diesen spezifisch wirtschaftlichen Verhaltensweisen 
beschäftigt, wäre es vielleicht zutreffender gewesen, 
als Titel „Grunderkenntnisse einer wirtschaftlichen 
Verhaltenslehre” zu wählen, zumal es, nach der Mei- 
nung des Verfassers, dem Volkswirt genügt, im 
„Wirtschaften ein sowohl rationales wie auch vo- 
luntaristischas Verhalten” zu sehen. Zur ge 
naueren Abgrenzung dieses Verhaltens greift Ulmer 
zur Kriteriums-„Bedingung der Freiheit ‚der Wahl” 
und stellt sich damit vollinhaltlich auf jenen Werte- 
gesichtspunkt, durch den sich seit Rickert der Meri- 
dian zieht, der die Naturwissenschaften von den Kul- 
turwissenschaften trennt. 
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Ganz abgesehen von der daraus entspringenden 
methodischen Verpflichtung, führt das Wertproblem, 
selbst wenn man wie der Autor nichts von dessen 
Subjektivität preisgibt, allein schon durch die Not-- 
wendigkeit eines zu bewertenden Objektes, d. i. 
„des Gutes”, zwangsläufig „aus der Welt des In- 
nermenschlichen, des Seelischen, in der sich unsere 
bisherigen Erörterungen bewegten, heraus in den 
Bereich des Außenweltigen, Gegenständlichen, dort- 
hin also, wohin die überkommene, fast allgemeine 
Meinung die Wirtschaft verlegt hat“. Wenn dabei 
der „wirtschaftliche Wert als der vergleichsweise 
Erfolgsgehalt der Wahlobjekte (Güter) bezeichnet” 
wird, so kann der Zusammenprall mit der objektiven 
Wertlehre der klassischen und marxzistischen Natio- 
nalökonomie nicht weiter Wunder nehmen. 

Setzt nun der wirtschaftliche Wertungsakt Güter 
voraus und zwar in dem Sinne, daß diese Objekte 
erst durch ihre Einbeziehung in den Bewertungspro- 
zeß zu Gütern werden, dann kann man naturgemäß 
auch nichts mit dem Gedanken anfangen, „daß ein 
Gut etwas Körperhaftes mit bestimmten zu- 
sätzlichen Eigenschaften sein muß”. Wirtschaft ist 
und bleibt für Ulmer ein rein geistiger Vorgang und 
der Güterumlauf ist nur dessen Manifestation 
in der Materie. 

Da man seelische Verhaltensweisen direkt über- 
haupt nie, sondern höchstens mittelbar über die Gü- 
ter quantitativ meßbar erfassen kann, so steht auch 
die Lehre vom Preis, dessen Problem „das seiner 
Bestimmungsgründe ist'‘, nicht im Zentrum, sondern 
vielmehr am Ende der Wirtschaftstheorie. Damit 
knüpft Ferdinand Ulmer an gesundeste Traditionen 
dreihundertjährigen nationalökonomischen Denkens 
an, die uns Merkantilismus und Kameralismus reich- 
lich überliefert haben. Von der Kosten- und Markt- 
theorie des Preises, wie sie die überkommene anglo- 
amerikanische Wissenschaft noch immer offeriert, 
bleibt nur das Bild eines „regressus ad infinitum”, 
bzw. der Nachweis hilfloser Unlogik. 

Nicht ganz so kompromißlos zu Ende gedacht wie 
in den bisher besprochenen Kapiteln wirken die Aus- 
führungen des Verfassers über das Geld. Zwar wird 
die logische und empirische Haltlo- 
sigkeit der Quantitätstheorie in allen 


ihren Spielarten vorbildlich aufgezeigt und die dies- 
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bezüglichen Stellen des Buches gehören logisch und 
dialektisch zu den Kulminationspunkten nationalöko- 
nomischen Schrifttums, dech scheint es, als habe 
Ulmer die entscheidende Stellung des Geldes in unse- 
rer heutigen Gesellschaftsordnung nicht entsprechend 
berücksichtigt. 

Im letzten Drittel des Buches beschäftigt sich der 
Autor mit der „rechenbaren Wirtschaft”, vielleicht 
ein wenig breit, jedoch ohne auch nur eine Zeile zu 
langweilen. . 

Da „alles Wirtschaften nach einem optimalen Er- 
folg zielt, dieser aber ein nicht rechenbarer seelischer 
Prozeß ist”, die Wirtschaftsrechnung aber anderseits 
existiert, so muß es immerhin Wirtschaftsakte geben, 
die zumindest indirekt rechenbar, d. h. sogeartet sind, 
daß „das Rechenergebnis aufzudecken vermag, durch 
welchen von mehreren Wirtschaftsakten der Sinn al- 
les Wirtschaftens, das Erfolgsoptimum, am besten er- 
reicht werden kann”. 


Es werden im Rahmen dieser Gedankengänge. 


und das ist ein weiteres Positivum dieses Abschnit- 
tes, wertvolle begriffliche Klarstellungen über Rente, 
Rentabilität, Gewinn und Ertrag gebracht. Es wird 
die Ertragsrechnung als ein „erkenntnistechnisches 
Hilfsmittel” zur Aufhellung des Erfolges verstanden 
und „die Masse der Wirtschaftssubjekte, deren Tätig- 
keit das Wirtschaftsleben einer Nation ausmacht, 
braucht die Ertragsrechnung gleich einer Laterne, 
die sie durch eine dunkle Ungewißheit führt.‘ Sehr 
häufig allerdings ist es nicht möglich einen Ertrag 
zu ermitteln. Den Versuch der Ricardo-Marx’schen 
Doktrin, hier durch Einsetzen von Arbeitsquanten 
weiterzukommen, nennt Ulmer mit brillianter Präg- 
nanz eine „Nervenzerreisprobe”. Auch die weiteren 
Begriffsklarstellungen zwischen Ertrag und Lohn, so- 
wie Unternehmerlohn und Renten erfüllen durchaus 
das Postulat des „sich lückenlos Aneinanderfügens”, 
Zu guterletzt folgt noch eine Ablehnung des Kapital- 
begriffes, welcher im ganzen Buch nie verwendet 
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wird und der ob seiner Vieldeutigkeit ohnedies einen 
höchst fragwürdigen wissenschaftlichen Wert besitzt. 
Allein schon aus diesem Grund verdiente Ferdinand 
Ulmer’s Buch in die vorderste Reihe mederner Fach- 
literatur gestellt zu werden. 

Äber dies ist nicht der einzige Grund für seinen 
Wert. Es wiegt ein Buch in unseren Augen so viel, 
als es im Stande ist neue Probleme aufzuzeigen, bzw. 
schon vergessene wieder zu beleben. Und auch in 
diesem Sinne gehört das vorliegende Werk zu den 
fruchtbarsten Erscheinungen der deutschen Nach- 
kriegsliteratur. Ja, es ist die Tür zu einer neuen 
Nationalökonomie, da es den kühnen Ver- 
such unternimmt, nach einem Jahrhundert hilflosen 
Herumtastens im mechanisch-materiellen Bereich, die 
Wirtschaft wieder ins Geistige hereinzuziehen. Und 
daß dieser Schritt getan werden muß, kann keiner 
leugnen, der die Zeichen der Zeit versteht. Die an- 
deren Wissenschaften, unter ihnen gerade die, wel- 
che die Nationalökonomie in das unheilvolle klas- 
sische Fahrwasser gebracht haben, gehen diesen 
Weg viel bewußter. Ulmer’s Buch, wenn zur Zeit 
auch von den ewig gestrigen Fachkollegen totge- 
schwiegen, wird ein bleibender Beweis sein, daß 
wenigstens ein Nationalökonom den Geist der Ent- 
wicklung verstand und unserer Wissenschaft den 
Vorwurf des ewigen Schlepptaudaseins ersparen 
wollte. 

Und was Valery von Descartes bezüglich der Phi- 
losophie sagt, gilt in Analogie für Ulmer und die 
überkommene Nationalökonomie: „Er warf sich und 
die ganze Fülle seiner Persönlichkeit in die eine 
Schale jener Wage, deren andere mit dem gesamten 
Wissenswust beladen war, den man bis zu ihm ge- 
stapelt hatte’. 


Dipl. Vwt. Dr. Johannes Kasnacich-Schmid. 


Feine Lederwaren 


// 


CARLOS FIRNSCHROTT 
PAMPA 2428 T. E. 73 PAMPA 5179 


“INDUSTRIALES UNIDOS’ 


Argentinische Versicherungsgesellschaft 


Feuer- Automobil- Kristall- Individualversicherungen 
Einbruch - Diebstahl - Arbeiterunfall 
{Industrie und Landwirtschaft) 


Unverbindliche Auskunft! 


Diagonal Norte 885 
(Entre piso) 


T. E. 34 Defensa 5601-2 


Buenos Aires 


689 


6% 


TA 


Ss RN 


DAS SKANDINAVISCHE REISEBÜRO 
FLUG- UND SCHIFFPASSAGEN VON UND NACH EUROPA 
BERATUNGEN IN EINWANDERUNGSANGELEGENHEITEN 


Vormerkung von Hotelzimmern 


T. E.35 - 7912 


Die Zeitschrift der Deutschen in Südafrika. 


DIE EICHE 


Afrikanische Rundschau. 
Zeitschrift zur Pflege 
der Muttersprache. 


Die Zeitschrift bietet in zweimonatlichen 

Heften einen Ueberblick über die ge- 

schichtliche Leistung der Deutschen in 

Afrika und ihren heutigen Wirkungskreis. 

Ausgabe A: vier bis sechs Hefte jährlich: 
5/— (£ 0.5.0) 


In wissenschaftlichen Beilagen stellen un- 
sere Mitarbeiter, Probleme dar, die für 
Afrika von allgemeiner Bedeutung sind. 


Ausgabe A und B: zwei bis drei Beilagen 
jährlich zusammen mit Ausgabe A 
10/— (£ 0.10.0) 

Bestellung u. Bezug in Südamerika durch 
den Dürer-Verlag, Buenos Aires, 
Casilla de Correo 2398. 


Schriftl.: Dr. ©. P. Raum, Fort Hare, C. P. 
Bestellort: „Die Eiche“, Hermannsburg, 
Natal, South Africa. 


BUENOS AIRES 


SUIPACHA 156 


Lesen auch Sie die Wochenschrift 


CONDOR 


Das Gemeinschaftsblatt der 
Deutschen in Chile 


AKTUELLES — 
KULTURELLES — 


UNTERHALTENDES 
AKTUELLES: Luftpostberichte der 
Korrespondenten in Berlin. Ham- 
burg, Frankfurt, Stuttgart, Mün. 
chen. Oesterreich und Südtirol. 
KULTURELLES: Beitraege von Hans 
Friedrich Blunck, Bruno Brehm. Al- 
fons von Czibulka, Wilhelm Pleyer, 
Wilhelm Schaefer. Josef Magnus 
Wehner. Heinrich Zillich u.a.m, 
UNTERHALTENDES: Nachrichten für 
Philatelisten. Raetsel. Humor, Er. 
zaehlungen. Anekdoten, Roman. 


Vertreter fuer Argentinien: 


Verlag “EL BUEN LIBRO" — 
Sucre 2356 — Buenos Aires 


Verlangen Sie Probenummern! 


w SCHACHECKE 


36. Aufgabe 


Von Theodor Gerbec in Wien 
(Deutsche Schachztg., 1938) 


_ “En min „E 
a .. 
_ en 


77 
M, Bun 
FE zım m 


ME EvE| 


© 


m» an a —- 


w 


u >} 


Weiß zieht und setzt in zwei Zügen matt. 


Lösung der 34. Aufgabe: 1. Te6-6! Abspiele: 
... Lh4. 2. Da3 matt; 1... Lxd5. 2. Dc5 matt; 
1... Txf7. 2. Dxh8 matt; 1... Txh5 oder Th6. 
2. Dg7 matt. 1... Lxc3 oder anders. 2. Se6 matt. 
Fehllösungen drahe 1. Tf6? wegen 1... Txf7!; 
oder 1. Th6? wegen 1... Lh4! 

Richtig gelöst von Ian Herren: Willy Bühler, 
Olivos; Josef Himmel, Leandro Alem, Misiones; 
Franz Rotzoll, Santiago, Chile; Johann König, 
Monte Carlo, Misiones. 

Lösung der 35. Aufgabe: 
1... Kf3. 2. Lb7 matt; 1... 
1... S zieht. 2. Sel matt; 1... 
2. Lb7 matt. 

Richtig gelöst von Willy Bühler, Olivos; Josef 
Himmel, Leandro Alem, Misiones; Herm. Höhlke, 
Cordoba; Juan König, Monte Carlo, Misiones; 
Juan Kirschbaum, Buenos Aires; M. H. Ohly, Co- 
lonia, FCNGU; Karl Ludwig Schmidt, Martinez 
(bravo, mein Junge!), Gustav Adolf Seraphin, 
Buenos Aires. 


1. Se5-g4. Abspiele: 
Kfl. 2. Sxe3 matt; 
Lh2 oder Lf2. 
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TEMPERLEY (FCNGR) — T.E. 243 - 3719 


T. E. 41 - 2352 


AGIME 


REISE-BÜRO DER LUFT- UND SEEFAHRT 


Gewissenhafte Beratung in allen Fragen 
der 


Ein- und Auswanderung. 


Buchung von Passagen nach 
und von allen Ländern 


zu offiziellen Preisen. 


SAN MARTIN 987 
T. E. 32 - 5856 


Buenos Aires 
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Gesäuse- 
eingang 


Steiermark 


'Steffen- 
Lichtbild 
Graz 


Aus der Heimat berichtet Ihnen täglich die steirische Tageszeitung 
„DAS STEIRERBLATT° 


Abonnement monatlich m$n. 15.— 


Zu beziehen über den 
DURER-VERLAG, BUENOS AIRES, CASILLA CORREO 2398 
und bei allen seinen Vertretern. 


PREISANGLEICHUNG! 


Wie in der Beilage zum Juniheft bereits mitgeteilt wurde, sind die neuen 
„Weg-Bezugspreise“ ab 1. Juni 1950 folgende: 


A. für alle amerikanischen Länder, einschl. Spanien: 


Einzelheft ......... Pesos arg. m$pn 4.— US-Dollar U$A 0.55 

Ya Jahresbezug .... Pesos arg. m$n 24.— US-Dollar U$A 3,30 

Jahresbezug ....... Pesos arg. m$n 48.— US-Dollar U$A 6.60 
B. für alle übrigen Länder: 

Einzelheft ......... Pesos arg. m$n 4.25 US-Dollar U$A 0.60 

Ya Jahresbezug .... Pesos arg. m$n 25.50 US-Dollar U$A 3.60 

Jahresbezug ....... Pesos arg. m$n 51.— US-Dollar U$A 7.20 
C. für Brasilien: 

Einzelheft . ...%.22.22%° Cruzeiros 15.— 

Y Jahresbezug .......... * 0.— 

Jahresbezug ............ 3, 180.— 


Hauptschriftleiter: Eberhard Fritsch, Schriftleiter: Gustav Friedl. - Inı 'Dürer-Verlag, Bs. Aires. Schriftleitung: 
Casilla Correo 2398. Sarmiento 542, T. E. 34-1687. Anzeigen-Annahme: H, Müller, T, E. 32 - 2941. - Druck: 
Imprenta Mercur, Rioja 674. Sämtliche in Buenos Aires. Das Titelbild ist ein Holzschnitt von Rudolf Warnecke, 
Dinkelsbühl, November 1948. Für unverlangt eingesandte Manuskripte wird keine Gewähr übernommen. 
Der Weg erscheint monatlich. 
Der „Weg‘‘ ist in Buenos Aires in den deutschen Buchhandlungen erhältlich. Vertreter in allen Staaten Süd- 
u. Nordamerikas, in allen Staaten West- u, Nord-Europas, im Vorderen Orient, Indien, Südafrika u. Australien. 
Printed in Argentine, x Impreso en Argentina. 


Se terminö de imprimir el 15 de Julio del ‘‘Afio del Libertador General San Martin’’ 1950. 
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Ofen-Jäger 


Reiche Auswahl in Oefen, 
. Herden, Calefons, Supergas 


Av. DEL TEJAR 4026 T. E. 70-9019 


Y, Quader Station L, M. Saavedra 


ESTUDIO 
SCHENZLE-VIANO 


Contadores Püblicos Nacionales 


Bücher- und Bilanzrevisionen, Buchhaltungs- 
Organisationen - Gründungen von Handels- 
firmen - Steuerberatung 


DIAGONAL R. SAENZ PENA 720, 4.° piso D 
T. E. 34-5885 und 33-0341 


Konditorei Großmann 


POZOS 738 
T. E. 38, Mayo 5351 


® 
Mercado del Plata 
Puesto 62 T. E. 35 - 5027 


Casa „Mi Bebe‘ 
Baby-Artikel - Handarbeitsgeschäft 
Geschenk- und Spielsachen — Puppen 


Independencia 145 - Villa Ballester 
T. E. 758 - 1053 


Hohmann gibt den Ton an 


in Herrenkleidung nach Maß 
und Fertigkleidung 


Deutsche Maßschneiderei 


STANFORD 


687 - LAVALLE - 691 
T. E. 31-6575 


BUCHHANDLUNG 
“ — —_ MELLER 
Av. Maipö 1472 


Vicente Löpez T. E. 741-4151 


Restaurant und Bar 


A-B-C 


Gut bürgerliche Küche —  Zivile Preise 
LAVALLE 545 T. E. 31-3292 


LIBRERIA — PAPELERIA 
“FISCHER” 


LEIHBIBLIOTHEK — SCHULARTIKEL 
PAMPA 2310 T. E. 76-2685 


MEYBOHM’S KAFFEE 


„icAvi“ 


täglich frisch geröstet 
Tee — Kakao — Yerba — Mate 


ACEVEDO 1735 BUENOS AIRES 
T. E. 71 Palermo 9669 


Zwieback "Hogar” 


Auch Versand ins Innere 
Postpaket zu $ 19.40 frei Haus 
Per Nachnahme $ 1.10 mehr. 

JORGESCHMITT e Hijos 
Blanco Encalada 4405 T. E. 51-0382 


Pelskaus Leoiner 


Großes Lager von erstkl. Pelzwaren 


CARLOS PELLEGRINI 1144 
T. E. Juncal 44 - 5302 R 


Das beste Haus für 
Dauexwellen 
SALON ALFREDO 
LAVALLE 1451 T. E. 38-3936 


8 = TARIFA REDUOIDA 
3° Concesiön 8638 
ei’ 


öl FRANQUEO PAGADO 
. Ooncesiön 4865 


SVEN HEDIN 


OHNE AUFTRAG IN BERLIN 


2. Auflage 


In größter körperlicher und geistiger Frische und 
Lebendigkeit schildert der 84jährige Sven Hedin seine 
Begegnungen mit führenden Persönlichkeiten des krieg- 
führenden Deutschland in den Jahren von 1935 bis 1943. 
Er schildert sie aus der damaligen Stimmung heraus, wie 
sie etwa auch den Eindrücken der ausländischen Teil- 
nehmer an den Olympischen Spielen in Berlin entspricht, 
nicht aus der heutigen, von Rachedurst und Vergeltungs- 
trieb vergifteten Atmosphäre. So gewinnt sein Buch 
größte Bedeutung für die Erkenntnis der wahren histo- 
rischen Zusammenhänge und kann mit Recht das Interesse 
weitester Kreise in Anspruch nehmen. 


Die erste Auflage war binnen zwei Monaten vergriffen. 


280 Seiten, Ganzleinenband in vornehmer Ausstattung, 
zweifarbiger Schutzumschlag. 


Preis der neuen Auflage: m$n. 32.— 


Zu beziehen durch alle deutschen Buchhandlungen und unsere Vertreter. 


DURER-VERLAG 


CASILLA DE CORREO. 2398 BUENOS AIRES 


